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Se presentan los resultados de una investigación arqueoló-
gica regional en La Payunia (Mendoza, Argentina). Ade-
más de detallar los trabajos de campo y la descripción de la
evidencia registrada, el estudio formula un modelo de
poblamiento regional que considera la variabilidad tempo-
ral y espacial discutiendo hipótesis específicas sobre las
estrategias humanas en zonas áridas-semiáridas y el rol de
los cultígenos en dicho poblamiento regional.

 La región se emplaza en una transición ambiental entre el
Monte y la Patagonia, y arqueológicamente es una zona
buffer entre el Centro Oeste Argentino y Nordpatagonia
Mendocina-Neuquina. Con fines netamente heurísticos, y
teniendo en cuenta diferencias en la disponibilidad de agua
y suelo, se ha dividido a la región en dos áreas: Área El
Nevado y Área El Payén.

Luego de formulado el problema se diseñaron y concreta-
ron los trabajos de campo para lo cual se obtuvieron mues-
tras de las dos área, incluyendo tanto sitios a cielo abierto
como en abrigo. Estos trabajos incluyeron el relevamiento y
excavación de Los Leones-3, Los Leones-5, Agua de Los
Caballos-1, Puesto Ortubia-1 en Área El Nevado y Cueva
Delerma, La Peligrosa-1, La Peligrosa-2, La Corredera, y Pie-
dras Bayas en Área El Payén. También se estudiaron colec-
ciones de museo, como los materiales de Cueva Zanjón del
Buitre proveniente del Área El Nevado.

Basándose en la densidad de los depósitos, la diversidad
arqueológica y la cronología se postulan cuatro contextos
que incluyen el registro de distintos sitios y que reflejarían
las fases biogeográficas en el poblamiento de La Payunia.
El registro arqueológico muestra una ocupación muy efíme-
ra en los inicios del Holoceno medio en Cueva Delerma,
incluida en el Contexto A, luego de la cual se define un
hiatus arqueológico regional de 5000 años donde no hay
evidencias de ocupación humana. La nueva colonización
de la región, denominada Contexto B, se produciría hacia
mediados del Holoceno tardío en sitios como La Corredera,
Cueva Ponontrehue y Agua de la Mula. Estas ocupaciones
mostrarían un uso poco intenso de la región. Hacia finales
del Holoceno tardío,1000-1200 años A.P. (Contextos C y D),
se establecerían sitios de actividades múltiples, instalacio-
nes a cielo abierto, que presentaron un depósito arqueoló-
gico significativamente más diverso y denso que los ante-
riores. Estos dos contextos reflejarían las primeras ocupa-
ciones efectivas de La Payunia que incorporaron, entre otras
cosas, la tecnología cerámica, la utilización de plantas do-
mésticas y de productos no locales.

Con este registro arqueológico se discuten hipótesis refe-
rentes a las estrategias en zonas áridas-semiáridas y al sig-
nificado de los cultígenos registrados aquí, en el límite de la
expansión agrícola prehispánica.  Los datos no apoyarían la

hipótesis de una colonización previa de las áreas con un
recurso hídrico más estable y abundante. Sin embargo, es-
tos mismos datos son concordantes con la hipótesis de una
mayor estabilidad ocupacional e intensidad de uso de la
base residencial de las áreas con esas características.

Respecto al rol de los cultígenos, el registro arqueológico
de La Payunia tiende a apoyar las expectativas de la hipóte-
sis que los cultígenos registrados en la región no fueron
producidos en ella, habiéndolos obtenido por interacción
con vecinos agricultores.

En este patrón del registro arqueológico regional, y con
estas dos hipótesis en consideración, es significativo el
largo hiatus sin ocupación humana y por ende la tardía ocu-
pación efectiva de La Payunia. Por otra parte también es
relevante la contemporaneidad entre la instalación de ocu-
paciones efectivas y la incorporación de tecnología cerámi-
ca, cultígenos e ítems alóctonos.

Al comparar las tendencias temporales de La Payunia con el
registro arqueológico de regiones vecinas (Atuel Medio,
Alto valle del Atuel, y río Grande) se observa que procesos
similares se dieron con diferencias temporales: el registro
arqueológico de La Payunia muestra estas características
en forma temporalmente «demorada» respecto a esas regio-
nes. Esta demora podría deberse a la jerarquía de estos am-
bientes (Borrero 1989-1990, 1994) donde La Payunia pre-
sentaría un valor menor, o mayores problemas, que  las re-
giones vecinas. En forma de hipótesis se plantea que en
esta jerarquía ambiental las características del aprovisiona-
miento hídrico jugaron un rol preponderante.

La colonización de La Payunia, durante el Holoceno tardío,
habría sido contemporánea a un proceso regional de inten-
sificación definido arqueológicamente en regiones vecinas,
específicamente en el Alto valle del Atuel. Por ello, la ocu-
pación de la región respondería a la necesidad de utilizar
nuevos hábitats como parte de este proceso que implicó
también cambios en la movilidad y aumento en los intercam-
bios (Neme 1999a, 1999b). Finalmente la ocupación efectiva
de La Payunia, establecida aproximadamente unos 1000 años
A.P. es contemporánea a la inclusión de cultígenos, el uso
de tecnología cerámica, y la existencia de amplias redes so-
ciales que facilitaron la supervivencia en un medio difícil
por la poca disponibilidad de agua junto a las variaciones
impredecibles en los recursos. Los maíces, algunas cerámi-
cas foráneas, los caracoles marinos registradas desde 1000-
1200 años A.P. podrían estar indicando el funcionamiento
de estas redes. Desde esas fechas también se registran ocu-
paciones más densas y la explotación sistemática del entor-
no. Previamente en La Payunia, no se habría establecido
este tipo de ocupaciones ni se registraría una clara presen-
cia de estos ítems producto de la red extraregional

Resumen
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Este trabajo muestra los resultados de una investigación
arqueológica regional en La Payunia. El objetivo del estu-
dio es avanzar en el conocimiento de las estrategias huma-
nas en zonas áridas-semiáridas. Dentro de ese objetivo ge-
neral se enfatiza el rol de los vegetales domésticos en las
poblaciones prehispánicas como un componente más de
las estrategias desarrolladas. En tal sentido, se presenta un
modelo de poblamiento regional que considera la variabili-
dad temporal y espacial discutiendo hipótesis específicas
sobre las estrategias humanas en zonas áridas-semiáridas y
el rol de los cultígenos en dicho poblamiento regional.

Para abordar tal objetivo, se presenta un estudio arqueoló-
gico de La Payunia (provincia de Mendoza), también cono-
cida como el sector extra andino del sur mendocino (Figu-
ra 1). Con fines netamente heurísticos se ha dividido a la
región en dos sectores: Área El Nevado (AEN) y Área El
Payén (AEP). Se ha seleccionado tal región por los siguien-
tes motivos. Por una parte, el ambiente actual de La Payunia
es árido-semiárido presentando una variabilidad
intraregional sobre el comportamiento de las fuentes hídricas

que es relevante para discutir estrategias diferenciales en la
región. Por otra parte, la región es considerada el límite me-
ridional de la agricultura prehispánica americana y por lo
tanto permite conocer aspectos de la dispersión productiva
y su significado como componente de las estrategias huma-
nas en una zona árida-semiárida. Finalmente, La Payunia es
prácticamente desconocida desde una perspectiva arqueo-
lógica, y su estudio permitirá avanzar en el conocimiento de
las poblaciones humanas prehispánicas en la transición del
Noroeste y Patagonia (Lagiglia 1977b).

Estudios arqueológicos previos (Lagiglia 1968a, 1977a;
Schobinger 1975) postularon que grupos de cazadores–
recolectores colonizaron y poblaron La Payunia hasta re-
cientemente. Unos 2000 años atrás, hacia el norte (AEN), en
las proximidades del río Atuel, se habrían asentado peque-
ños grupos de agricultores pertenecientes a la denominada
cultura Atuel II, asociada a los desarrollos culturales del
Centro Oeste Argentino (Lagiglia 1999a). Contemporá-
neamente al asentamiento de estas familias agricultoras,
hacia el sur (AEP) continuaron bandas cazadoras-
recolectoras (Lagiglia 1968a, 1997a). Tanto en el AEN como
en el AEP la tecnología cerámica se habría incorporado tar-
díamente (Durán 1997; Lagiglia 1977a, 1982, 1997b). El co-
nocimiento actual de las poblaciones prehispánicas de La
Payunia  es inferido fundamentalmente por extrapolación
de secuencias arqueológicas generadas en regiones veci-
nas (valles de los ríos Atuel y Grande), y los pocos datos
hasta ahora obtenidos permanecen prácticamente inéditos.

Esta investigación utiliza una perspectiva teórica proveniente
de la ecología humana donde una parte significativa de las
conductas son entendidas como componentes de estrate-
gias para resolver problemas percibidos que plantea el
ambiente natural y social (Jochim 1981). Un supuesto im-
portante en el estudio es que las poblaciones humanas po-
blarán una región según una jerarquía ambiental que cons-
truirán según consideraciones de productividad, riesgo e
incertidumbre (Jochim 1981; Halstead y O’Shea 1989). Par-
tiendo de los estudios previos se propuso como primer paso
caracterizar el registro arqueológico de la región, descri-
biendo la variabilidad con las tendencias temporales y es-
paciales.

El conocimiento de las estrategias humanas en zonas áridas
es relevante debido al avance de estos ambientes y la cre-
ciente colonización humana de ellos. Si bien hay un profun-
do conocimiento desde una perspectiva etnográfica, es poco
lo que se conoce en el largo plazo sobre la colonización
humana de tales áreas (Gould 1991; Meltzer 1995). La
Payunia, además de presentar desde hace unos 3000-4000
años A.P. características similares a las actuales, está poco
perturbada por la actividad humana actual, lo que facilita
abordar desde una perspectiva arqueológica regional este

Introducción

Figura 1. La Payunia en Mendoza. El tramado vertical indica la
región bajo estudio, la trama diagonal el sector excluido (ver
explicación en el texto).
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conocimiento sobre la explotación de dichos ambientes.
Partiendo del supuesto que la colonización, asentamiento
y uso del espacio en zonas áridas-semiáridas está regido
por el agua como factor crítico, se formulan dos hipótesis
relevantes para entender el poblamiento de La Payunia y
que son tratadas sobre la base del registro arqueológico
regional.

Por otra parte, la región es el límite de la expansión agrícola
andina (Castro y Tarragó 1992; Gil 1997-1998; Lagiglia 1999b),
y por lo tanto su estudio permite  avanzar en el entendimien-
to de la interacción entre cazadores-recolectores y agricul-
tores facilitando comprender la expansión productora (Cohen
1977). En el sur de Mendoza, desde la década del ’60 se ha
informado el registro de cultígenos prehispánicos (Gambier
1979; Lagiglia 1999a; Rusconi 1962; Semper y Lagiglia 1968)
lo cual tuvo un impacto importante en la arqueología argen-
tina (González 1985). Estudios recientes ajustaron la crono-
logía y plantearon un modelo para los primeros agricultores
del sur mendocino, incluidos en la Cultura Atuel II (Lagiglia
1968a, 1980a, 1999a; Semper y Lagiglia 1968). Para Lagiglia
(1999a) la expansión agrícola en los faldeos del Cº Nevado
(AEN) se concretó en fecha temprana, alrededor de 2000
años atrás. La investigación que aquí se presenta intenta
ajustar el conocimiento sobre el rol de estos cultígenos ha-
cia el sur del río Atuel. En ese sentido, recientes estudios
etnográficos, etnoarqueológicos, etnohistóricos y arqueo-
lógicos en poblaciones de cazadores-recolectores y de agri-
cultores han mostrado que el tema sobre el rol de los
cultígenos en sus economías es más complejo de lo habi-
tualmente reconocido (Spielmann y Eder 1994). En principio
debe reconocerse que el uso de plantas domésticas no ne-
cesariamente se vincula con la subsistencia y tampoco sig-
nifica que sus usuarios las cultivaron. En un segundo plano
no parece ser sencillo distinguir, en algunas situaciones,
entre cazadores-recolectores y agricultores. Siguiendo es-
tas ideas y basado en estudios previos de la región, se
plantean hipótesis alternativas para ordenar la discusión
sobre el rol de estos cultígenos prehispánicos. Estas hipó-
tesis pretenden ayudar a visualizar distintos procesos posi-
bles por los cuales pueden incorporarse cultígenos y a ge-
nerar expectativas arqueológicas. Específicamente en La
Payunia este tema de la incorporación de cultígenos es dis-
cutida como un componente más de las estrategias huma-
nas.

Teniendo en cuenta el objetivo planteado se presenta un
modelo que considera la diversidad arqueológica como pro-
ducto del poblamiento regional, utilizando los conceptos
de exploración, colonización y ocupación efectiva de una
región. Estos conceptos están siendo empleado en
Patagonia (Borrero 1989a, 1989-1990, 1994-1995) y aquí se
intenta ver su operatividad para entender la tendencia del
registro arqueológico. Basándose en la densidad de los

depósitos, la diversidad arqueológica y la cronología se
postulan cuatro contextos que incluyen el registro de dis-
tintos sitios y que podrían reflejar algunas de esas fases
biogeográficas en el poblamiento de La Payunia. El modelo
no intenta reconstruir la historia cultural regional, sino abor-
dar la forma en que el espacio fue colonizado y explorado y
permite insertar la información de la región en la escala es-
pacial mayor del sur mendocino. Este cambio de escala per-
mite ampliar el significado de las tendencias temporales en
el registro arqueológico ajustando el modelo de La Payunia
e incorporándolo en un contexto macro-regional. De este
modo La Payunia deja de ser conocida sólo por
extrapolaciones de regiones vecina y se incluye como un
espacio utilizado diferencialmente, enriqueciendo el cono-
cimiento sobre la arqueología en la transición del Noroeste
y Patagonia.

Estructura
El libro incluye nueve capítulos y las referencias bibliográ-
ficas. El capítulo primero presenta los estudios previos y
repasa la forma en que se estudió la arqueología regional
del sur mendocino. En el segundo capítulo se describe la
perspectiva teórica y metodológica adoptada para abordar
el problema de estudio incluyendo la presentación de las
hipótesis a discutir y los supuestos del modelo a presentar.
El capítulo tres presenta el escenario de La Payunia: el am-
biente actual y pasado.

El capítulo cuatro describe el registro arqueológico del Área
El Nevado, y el capítulo cinco describe el registro arqueoló-
gico del Área El Payén. Ambos presentan los trabajos de
campo y de laboratorio realizados en el marco de la investi-
gación.

El sexto presenta una integración del registro arqueológico
regional basado en los resultados del estudio e información
previa de La Payunia. Este capítulo presenta el modelo con
el ordenamiento de las diferencias espaciales y temporales
del registro arqueológico siguiendo los conceptos de ex-
ploración, colonización y ocupación efectiva que permite
además discutir las hipótesis referentes a las estrategias
humanas en zonas áridas-semiáridas. El séptimo capítulo
discute el rol de los cultígenos prehispánicos mediante el
tratamiento de hipótesis alternativas. El octavo compara el
registro arqueológico de La Payunia en el marco espacial
del sur mendocino (río Atuel y río Grande) abordando dife-
rencias en las tendencias temporales de la diversidad ar-
queológica. Este capítulo presenta elementos para una inte-
gración arqueológica del sur de Mendoza. Finalmente, el
noveno capítulo es una síntesis del libro donde se presen-
tan algunos puntos que merecerán en el futuro un trata-
miento específico en la discusión arqueológica regional.



13

Los relatos de Marcó del Pont (1964: 206), sobre la vida del
Dr. Schestakow, muestran que ya en los inicios del siglo XX
los habitantes de San Rafael estaban preocupados por la
arqueología del lugar. En ese libro se menciona una carta
escrita por Carlos Ameghino a don Augusto Torrontegui
quien la mostró al Dr. Schestacow mientras, entusiasmados,
hablaban sobre el posible origen pampeano del hombre. La
carta era una contestación sobre noticias arqueológicas de
la zona brindadas por Torrontegui al mencionado naturalis-
ta. En ese pasaje del libro se rescata la importancia que, al
menos desde esos años, se le daba al pasado del hombre en
estas tierras.

La primer etapa de investigación arqueológica se caracteri-
za por noticias sobre hallazgos ocasionales (Ambrosetti
1905; Lagiglia 1956, 1962, 1962-1963; Outes 1906; Rusconi
1962). Salvo algunas apreciaciones cronológicas, no se co-
nocen importantes propuestas interpretativas sino que, más
bien, se trató de informar sobre hallazgos de una región
desconocida. Varios arqueólogos y aficionados recorrieron
La Payunia, relevando evidencias e incluso formando co-
lecciones museográficas (como ejemplos ver Lagiglia 1977a;
Schobinger 1975, 1978), pero no se han publicado importan-
tes resultados de dichas exploraciones. Los trabajos de
Rusconi (1962) fueron relevantes por los hallazgos en la
Cueva Zanjón del Buitre (faldeo del Cerro Nevado) convir-
tiéndose en la primer interpretación sobre la existencia de
una agricultura prehispánica en la región.

En la década del ’80 se inician proyectos arqueológicos
como los del Cerro Nevado a cargo de Lagiglia, y en los ’90
el “Plan de Manejo para la Reserva Provincial La Payunia”
dirigido por Durán (1993). También deben mencionarse los
estudios del arte rupestre (Gradín 1997-1998; Schobinger
1978; Schobinger y Gradín 1985), que además de informar
nuevas expresiones rupestres propusieron para ellas un
marco cronológico descriptivo de alcance regional.

A pesar de estos antecedentes, en general las interpretacio-
nes del pasado en La Payunia fueron extensiones de se-
cuencias regionales generada en áreas vecinas. En ese sen-
tido, Durán (1993: 28) afirma que, dada la escasez de datos,
en el Área El Payén se debe recurrir a estudios arqueológi-
cos de otras áreas para poder elaborar un modelo regional
de poblamiento indígena. En el caso del Área El Nevado ese
“vacío” fue completado con la información existente del
valle del río Atuel (principalmente la secuencia cultural de la
Gruta del Indio). Por eso es que la arqueología de La Payunia
es una extrapolación de interpretaciones realizadas en las
respectivas regiones vecinas (valle de los ríos Grande y
Atuel). Para entender la forma en que se generó este cono-

cimiento y poder discutir su validez, es necesario la revisión
de esos estudios y resumir las evidencias arqueológicas
enmarcadas en un marco espacial mayor al de La Payunia,
que incluya a sus regiones vecinas.

Arqueología en el Sur Mendocino
Como un esbozo de la historia de las investigaciones regio-
nales pueden mencionarse tres fases de desarrollo en la
arqueología del sur mendocino. La primer fase comprende-
ría desde comienzos del siglo XX hasta mediados del mis-
mo. Como se señaló en páginas anteriores los estudios ar-
queológicos iniciales del sur mendocino trataron principal-
mente de informar hallazgos novedosos. En líneas genera-
les en esta fase de las investigaciones se concedía poca
profundidad cronológica a los restos hallados, y la excava-
ción era una técnica inusual. Una segunda fase, que se de-
sarrollaría entre 1959 y 1990, comprende el desarrollo de
excavaciones sistemáticas, la aplicación de 14C y una pre-
ocupación por la historia cultural de la región (Gambier 1979,
1980, 1985, 1987; Lagiglia 1968a, 1970b, 1977a, 1977b, 1982;
Semper y Lagiglia 1968; Schobinger 1975, 1978).  Estos es-
tudios produjeron el corpus inicial de datos de la región y
las primeras interpretaciones de los procesos culturales. La
tercer fase se iniciaría en la década del ’90, y se caracteriza-
ría por la coexistencia de distintos abordajes teórico-
metodológicos y por la formación de grupos
interdisciplinarios estables (Durán et al. 1994; Neme et al
1999; Novellino et al. 1996; Seelenfreund et al. 1996). Ade-
más de los informes de excavación, en esta fase aumenta la
preocupación por abordar estudios específicos y en las
publicaciones se nota un incremento del trabajo en equipo.

Luego de esta breve introducción a la historia en las inves-
tigaciones en la región es necesario detallar aspectos pun-
tuales, sobre todo a partir de la década del ’60. En la primer
parte de los ‘60 Rusconi publicó un compendio detallado de
la información regional. Si bien realizó diversas expedicio-
nes por el sur de Mendoza, sus hallazgos generalmente ca-
recen de información contextual (Rusconi 1962). Por su par-
te, Schobinger (1975, 1978) revisó sitios y colecciones, ade-
más de estudiar expresiones de arte rupestre (Schobinger y
Gradín 1985). Basado en esa información elaboró una sínte-
sis de la prehistoria de Mendoza donde considera a esta
región como una “zona marginal”  debido a que fue poblada
por grupos culturalmente empobrecidos o meramente re-
ceptores de influencias de las áreas vecinas (Schobinger
1975: 36). Schobinger incluyó el sur de Mendoza en el “área
cultural patagónica” y sostuvo que la movilidad caracte-

Capítulo 1: Las investigaciones arqueológicas en La Payunia
y el registro arqueológico regional
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rística de los cazadores-recolectores tardíos fue la trashu-
mancia. El mencionado autor propuso prácticas agrícolas
en el norte del área, y en la zona cordillerana, aunque no
aceptó una agriculturización para esta región.

Las primeras excavaciones sistemáticas en el área fueron
realizadas en 1959 en la Gruta del Indio (Semper y Lagiglia
1968). También los fechados radiocarbónicos y el diagrama
polínico obtenidos en estos trabajos fueron pioneros en la
región (Lagiglia 1968a, 1970a, 1970b, 1977a). Sobre la base
de la información obtenida de esta cueva y complementada
con otros datos, principalmente de sitios aledaños, Lagiglia
(1968a, 1970b, 1977a) propuso el modelo de desarrollo cul-
tural regional. Estos trabajos produjeron un cambio en la
historia de las investigaciones de la región y su interpreta-
ción ha influido en el estado actual del conocimiento ar-
queológico del sur mendocino (Durán 1997). Con los hallaz-
gos de la gruta se definió la primer ocupación paleoindia del
área, fechadas en ca. 10.000 años (Lagiglia 1968a, 1994a).
Además se recuperaron los primeros restos de plantas do-
mésticas fechadas en aproximadamente 2000 años A.P. lo
que también produjo un cambio en las interpretaciones de
la época pues se postulaba a la agricultura como una prác-
tica muy reciente (González 1985; Lagiglia 1980a). La men-
cionada gruta aportó los datos empleados en el primer diagra-
ma polínico aplicado a la arqueología argentina (D’Antoni
1980; Lagiglia 1970a) y de este modo se inició esta discipli-
na en las reconstrucciones paleoclimáticas del país.

En la escala areal y sobre la base de los estudios en la men-
cionada gruta y de otros sitios ubicados en los valles de los
ríos Atuel y Diamante, Lagiglia (1977a, 1977b) definió en el
sur de Mendoza dos subáreas culturales. La primera, deno-
minada Centro Oeste Argentino, se extiende desde el río
Jachal-Zanjón en San Juan hasta los ríos Diamante y Atuel
en Mendoza. La otra subárea es denominada
Nordapatagonia Mendocina-Neuquina y se extiende desde
el sur mendocino hasta Neuquén. El referido investigador
definió los rasgos culturales que caracterizarían a cada
subárea y estableció una zona transicional, que consideró
un “ecotono cultural”, entre el Centro Oeste Argentino y
Nordpatagonia Mendocina-Neuquina (Lagiglia 1974, 1977b).
Ambas subáreas registran procesos culturales similares
hasta unos 2000 años A.P. con marcadas diferencias para
los desarrollos posteriores (Lagiglia 1977b). A partir de en-
tonces el Centro Oeste fue el escenario de sociedades
agroalfareras, vinculadas a los desarrollos del Noroeste,
mientras que Nordpatagonia Mendocina-Neuquina estuvo
poblada hasta el contacto hispano-indígena por grupos
cazadores-recolectores (Lagiglia 1977b).

Lagiglia (1968a, 1977a, 1980b, 1982) propuso una secuencia
regional donde dividió tres etapas: Paleoindia,
Protoformativa y Agroalfarera. La Etapa Paleoindia presen-
ta tres períodos: Precerámico Antiguo, Precerámico Medio
y Precerámico Avanzado. El Precerámico Antiguo, se de-

sarrollaría entre 17.000 y 14.000 años A.P., y estaría caracte-
rizado por industrias de lascas y nódulos (Lagiglia 1982).
Serían bandas de cazadores no especializados que local-
mente están expresados en Los Coroneles I (Lagiglia 1982).
El Precerámico Medio está caracterizado por Lagiglia (1982)
como la penetración del Horizante Andino de bifaces con
fechas entre 14.000 años A.P. y 12.000 años A.P. El último
período de esta etapa es el Precerámico Avanzado que, fe-
chado entre 12.000 años A.P. y 10.000 años A.P., ha sido
definido tomando en cuenta diferencias en “modalidades
técnico-culturales”. Estas modalidades han permitido divi-
dir al Precerámico Avanzado en tres tradiciones: Tradición
de Puntas de Proyectil Lanceolada con retoques a presión
similares a Intihuasi-Ayampitín, Tradición de Puntas
Pedunculadas Andinas y Tradición de Puntas Triangula-
res, ésta última derivó de las tradiciones anteriores (Lagiglia
1980b, 1982).

La Etapa Protoformativa es considerada como un
“Precerámico transicional” y según Lagiglia (1980b) com-
prende el período inmediatamente anterior a la llegada del
Horizonte Cerámico Inicial, con fechas estimadas entre 4000
años A.P. y 2000 años A.P.. Las ocupaciones de esta etapa
están definidas principalmente en los contextos Atuel III y
Atuel II de la Gruta del Indio. La mencionada Etapa
Protoformativa correspondería a la transición de un estado
nómade a uno sedentario y estaría asociada al proceso de
agriculturización en la región. Lagiglia menciona que el pro-
ceso de agriculturización se inicia con el establecimiento
hace alrededor de 2000 años A.P. de “experimentados agri-
cultores” (Lagiglia 1980a). Según sus ideas, estos grupos
debieron ser sedentarios semi-permanentes o
semisedentarios y posiblemente la densidad demográfica
haya sido baja “... con un patrón de poblamiento del tipo
de las primeras familias agricultoras de áreas muy margi-
nales... ” (Lagiglia 1980a). Finalmente la Etapa Agroalfarera
del Centro Oeste Argentino se expresarían en los valles del
Atuel y Diamante principalmente en las culturas Agrelo y
Viluco. Esta Etapa se inicia hace unos 2000 años A.P. y
culmina con la instalación de pobalciones europeas. En sus
primeros artículos Lagiglia (1968a) incluye una facie de Atuel
II dentro de la etapa Agroalfarera, pero posteriormente la ha
integrado en la etapa anterior (Lagiglia 1974). Este modelo
regional está principalmente formulado para  el Centro Oes-
te Argentino, con énfasis en los procesos culturales del los
valles Atuel y Diamante (Lagiglia 1968a, 1977a).

En una reciente revisión de su modelo, Lagiglia (1997a) cam-
bió aspectos en la secuencia de desarrollo cultural que ha-
bía propuesto, aunque no modificó, en un sentido
lakatosiano, el núcleo firme de su propuesta. En esta
reinterpretación presentó cuatro Etapas (Paleoindia, Arcai-
ca, Protoproductiva y Agroalfarera) que a su vez contienen
distintas Tradiciones, Periodos y/o Culturas. Entre los cam-
bios propuesto se destaca la disminución de la antigüedad
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de la primera colonización, la incorporación de una nueva
“tradición morfotécnica”1 del Arcaico2, y la ubicación de la
cultura del Overo en la Etapa Agroalfarera, junto a los con-
textos de Agrelo y Viluco (Lagiglia 1997a). Con respecto a la
cultura Atuel II, o a la etapa protoproductiva completa,
Lagiglia incluye la posible existencia de pastoreo.

El modelo de desarrollo cultural que presenta Lagiglia res-
ponde a lineamientos de la escuela histórico cultural norte-
americana. El movimiento de poblaciones es la explicación
más utilizada por Lagiglia para explicar los cambios en la
secuencia histórico-cultural. En referencia a Atuel III men-
ciona que “... Grupos de cazadores-recolectores proceden-
tes de las costas peruanas y del norte de Chile, habrían
penetrado tanto a Mendoza como a San Juan, en los alre-
dedores del 2000 antes de Cristo...” (Lagiglia 1997a: 38).
Otras veces la explicación es la difusión de la cultura mate-
rial. En referencia a la Etapa Agroalfarera propone que estas
culturas van recibiendo durante su desarrollo la influencia
de las culturas andinas del norte y estarían vinculadas con
las fases culturales de Condorhuasi, Ciénaga y Aguada
(Lagiglia 1997a: 42).

Esta historia cultural se plasmó en una secuencia que está
principalmente definida sobre la base de la presencia/au-
sencia de determinados rasgos de la cultura material. El sitio
fundamental para esta secuencia ha sido la Gruta del Indio,
cuyo registro arqueológico refleja una funcionalidad espe-
cífica vinculada a  la funebria (al menos en los últimos 4000
años A.P.). El componente anterior a esta fecha, Atuel IV, se
definió sobre la base de la asociación de cuatro artefactos
líticos con un conjunto de fauna, tanto extinta como actual,
y fogones (Lagiglia 1977a; Lagiglia y García 1999; Semper y
Lagiglia 1968). La funcionalidad inferida para la Gruta del
Indio debilitaría la definición de culturas arqueológicas, más
aún cuando se las asume como una “secuencia madre” re-
presentativa de los procesos regionales. Esta asumida
representatividad es también clara al observar que la mayor
parte de la cronología cultural regional basada en 14C se ha
realizado con muestras de este sitio (Lagiglia 1977a, 1977b).

Si bien esta secuencia es operativa para ordenar la diversi-
dad arqueológica, falla al omitir la variabilidad intersitio y,
por lo tanto, difícilmente represente al registro arqueológi-
co regional. El  fundamento empírico que cuestionaría la
“representatividad regional” de la secuencia se basa en que
casi no hay componentes culturales de otros sitios que en-
cuadren claramente en estas categorías cayendo, entonces,
en redefiniciones cronológicas post hoc (Lagiglia 1994b,
1997a, 1997b; Novellino, et al. 1996). Como un ejemplo de
esto puede mencionarse la situación cultural y cronológica
del sitio Cementerio Jaime Prats (Lagiglia 1994b). Por otra

parte las etapas propuestas enmascaran una gran diversi-
dad cultural, como en el caso de la agroalfarera (Lagiglia
1997a) que incluye tanto a contextos atribuidos a socieda-
des agrícolas y alfareras (Viluco y Agrelo) como a otras
definidas como cazadores-recolectores (Overo), y de este
modo omite explicar estas diferencias.

Hacia mediados de los ’70 Gambier inició trabajos en el sur
de Mendoza, también a los efectos de colectar información
sobre la historia cultural arqueológica. Sus trabajos en el río
Diamante (cauce cordillerano) y en el río Grande son el sus-
tento empírico para otro modelo de ocupación prehispánica
(Gambier 1979, 1980, 1985, 1987). En el valle del río Diamante
excavó cuatro abrigos rocosos, con cuyos materiales pro-
puso que, salvo la presencia de alfarería, el contexto es aná-
logo a los de cazadores del tipo Morrillos y podría
considerárselos como continuadores de la tradición cultu-
ral de esos antiguos cazadores (Gambier 1979: 26).

Posteriormente, hacia fines de los ‘70, Gambier excavó una
cueva en el valle del cauce medio del río Grande. Sus hipó-
tesis acerca de la instalación de la Cultura Morrillos en el
sur de Mendoza fueron ajustadas con las excavaciones que
realizó en la Gruta de El Manzano. Gambier planteó con este
sitio dos etapas de ocupación: la Etapa Agroalfarera y la
Etapa Cazadora–Recolectora (Gambier 1987). En otro artícu-
lo Gambier afirmó que durante la Etapa Cazadora–Recolec-
tora “... La totalidad del horizonte cultural fechado co-
rresponde a dos grupos de cazadores-recolectores que en
la zona central de los Andes Centrales en la mayoría de
los casos se los ha encontrado separados aunque con cro-
nologías más o menos vecinas, pero más antiguas que en
este lugar (...) Al respecto de esta mezcla podrían ocurrir
dos cosas: o bien que por alrededor del año 5000 a.C. se
hubieran fusionado las dos tradiciones o bien que subsis-
tieran independientemente y ocuparan alternadamente los
sitios...” (Gambier 1980: 50).

Al igual que las investigaciones de Lagiglia, el modelo de
Gambier se enmarca teóricamente en la escuela histórica
cultural norteamericana, entendiendo la variabilidad arqueo-
lógica en términos normativos. Durán (1997) critica algunos
puntos de este modelo, como por ejemplo la definición
cronológica de la Etapa Cazadora-Recolectora y la existen-
cia de una Etapa Agroalfarera. Sobre al primer punto Durán
cuestiona la forma en que Gambier promedia e interpreta los
fechados radiocarbónicos mediante un manejo erróneo de
los datos sin seguir las recomendaciones contemporáneas
(Figini 1993). El segundo punto discutido es en referencia a
la definición de una Etapa Agroalfarera en el sudoeste de
Mendoza, sobre la cual Durán afirma que no están claros
los criterios y datos para definir dicha etapa (Durán 1992).

1 Esta nueva tradición se ha definido por el reciente hallazgo de una punta “cola de pescado” en el sur mendocino (Lagiglia 1997a).

2 Esta también la incluye como parte de la Etapa Paleoindia [Periodo Avanzado].
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Durante la segunda mitad del los ‘80 Durán inició las inves-
tigaciones en el valle del río Grande (Durán 1997; Durán y
Ferrari 1991; Durán et al. 1994, 1999). Su estudio microregional
ha permitido obtener información considerando los proce-
sos de formación natural del sitio y la variabilidad arqueoló-
gica intersitio para la definición de las ocupaciones. Consi-
derando los estudios previos en el valle, Durán (1997) pro-
puso una secuencia regional conformada por tres Fases
Precerámicas (I, II y III), tres Fases Cerámicas (I, II y III) y
ocupaciones del siglo XX. Para definir tales unidades utili-
zó información extraída de los sitios Cueva de Luna, Alero
01 Cañada de Cachi, Cueva de Los Indios, Alero Puesto
Carrasco (Durán 1997) y de la Gruta El Manzano publicada
por Gambier (1982, 1985, 1987). Además hace referencia al
registro arqueológico de Cueva Haichol, localizada en
Neuquén (Fernández 1990).

Durán (1997) formuló un modelo previo donde incluye as-
pectos sobre el uso del espacio y la explotación ambiental.
Este modelo implicó un cambio importante en la metodolo-
gía clásica de las investigaciones de la región, diferencián-
dose así de la metodología inductivista previa. Este investi-
gador señala que la construcción de la secuencia o marco
cronológico-cultural no es un fin en sí mismo sino una pri-
mer etapa en la investigación (Durán 1997; Durán et al. 1999),
un criterio metodológico compartido por otros investigado-
res (por ejemplo Politis 1988). Sus unidades analíticas han
sido básicamente construidas considerando la presencia–
ausencia de cerámica, puntas de proyectil, y/o variaciones
estilística de estos ítems junto a caracterizaciones de los
conjuntos faunísticos y observaciones cronoestratigráficas.
Además, basado en el concepto de fusión-fisión caracterís-
tico de las organizaciones cazadoras recolectoras y en la
estructura de los recursos del área, postuló un uso estacional
de fusión invernal (en el cauce medio del río Grande) y fi-
sión estival (en Área El Payén y Cordillera de Los Andes).
Este aspecto de la investigación resulta importante para el
presente trabajo por las implicancias arqueológicas que
postula para Área El Payén. El marco cronológico-cultural
formulado por Durán (1997) se inicia con las primeras ocu-
paciones humanas de cazadores-recolectores registrada
hace unos 7200 años A.P., y perdurando este modo de vida
sin tecnología cerámica hasta aproximadamente 1900 años
atrás.  A partir de esta fecha se evidencian algunos sitios
con ocupaciones arqueológicas con tecnología cerámica
aunque, contemporáneamente, se registraron otros con ocu-
paciones acerámicas hasta 500 años atrás.

Los trabajos realizados por Durán (1997) se destacan por la
precisión de las excavaciones y la detallada presentación
de un corpus de datos, lo cual permite abordar aquellos
temas que requieran este tipo de información sobre la for-
mación del registro arqueológico. Su tesis planteó nuevos
problemas para la investigación, como el significado de la
presencia–ausencia diferencial de cerámica entre ocupacio-
nes arqueológicamente contemporáneas, el impacto de las

erupciones volcánicas en la ocupación humana, las rela-
ciones intergrupales, etc.. Si bien utilizó una rigurosa me-
todología en la formulación de las  unidades de análisis, el
fundamento teórico de las mismas y la validez de las “tra-
ducciones étnicas” de los rasgos estilísticos, no deberían
asumirse a priori. Aunque la presencia o ausencia de de-
terminados ítems, o asociaciones de ellos, son significati-
vos, es discutible su significado en términos de proceso
cultural.

También en el sur de Mendoza, pero centrado en la región
cordillerana, Neme (1998, 1999a, 1999b) está obteniendo in-
formación sobre la arqueología del alto valle del río Atuel.
Las excavaciones de varios sitios, localizados en diferentes
zonas topográficas ha permitido formular un modelo para
entender los cambios, sobre todo en los últimos 2000 años,
en el uso del espacio y de los recursos (Neme 1999a, 1999b).
Su modelo, enmarcado dentro de la ecología evolutiva, des-
cribe tales cambios como un proceso de intensificación re-
gional, donde el aumento en la presión demográfica pudo
ser una causa relevante (Neme 1999b). Su propuesta tiene
implicancias para áreas no cordilleranas como La Payunia y
es una línea concreta para entender la variabilidad temporal
y espacial en distintas escalas.

En esta revisión de estudios previos cabe mencionar los
recientes artículos que Bárcena (1996a, 1996b, 1997) escri-
bió sobre la prehistoria del sur mendocino. Estos artículos
formaron parte de libros que editó un diario provincial, de
allí se desprende el carácter básicamente de divulgación
que tienen sus escritos. La estructura básica de tales artícu-
los consiste en una descripción de la historia de las investi-
gaciones y una “síntesis del proceso cultural” donde en
general relata la historia cultural del Centro Oeste Argenti-
no adaptada con algunas particularidades del Departamen-
to al que se enfoca el libro. Aunque no hay propuestas
nuevas en estos artículos, llama la atención cuando, refi-
riéndose a un sector del sur mendocino, afirma que “... la
domesticación animal tampoco se hizo esperar y por la
misma época de los inicios agrícolas la esquila de las
llamas suplementa las lanas salvajes -de guanaco princi-
palmente- en la textilería zonal.” (Bárcena 1997). Hasta
este momento no se había propuesto con esta firmeza el
manejo de animales domésticos para momentos
prehispánicos de la región.

En un artículo Austral (1971) presentó un modelo macro
regional que incluye al sur mendocino y la región pampeana.
Este arqueólogo centró sus investigaciones en el sudoeste
de La Pampa y, basado principalmente en evidencias ar-
queológicas superficiales, planteó hipótesis sobre el desa-
rrollo cultural prehispánico macro regional. Propuso inte-
grar en una misma área arqueológica los hallazgos del sitio
Vallejo (La Pampa) con los de sitios del Sur de Mendoza.
Para proponer tal integración se basó en semejanzas
morfológicas y tecnológicas de las piezas halladas. En uno
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de sus artículos expresó que “...El Yacimiento Vallejo es un
paradero-taller, expresión arqueológica de campamentos
estacionales. En general se asemeja a otros aún no publi-
cados de los bañados del Atuel y ha de integrar con el Sur
mendocino (Cuenca del Atuel) un área de coherencia ar-
queológica. Sus ocupantes fueron cazadores-recolectores
que vivieron en condiciones geográficas ambientales bas-
tantes similares a las actuales, aunque entonces los baña-
dos estuvieran activos(...). Como hipótesis se avanza la
idea de que a través de él se vislumbre una nueva expre-
sión industrial ceramolítica pampeano en el Período re-
ciente, distinta de cualquier modalidad señalada(...)a la
que por extensión geográfica (...)se podría denominar In-
dustria pampeano atuelense. Ambas industrias la
pampeana bonaerense y la pampeano atuelense, se inte-
grarían en un sólo complejo industrial... ” (Austral 1971:
67-68). Para la caracterización de esta industria, Austral (1971)
empleó diferentes criterios, por ejemplo en un nivel general
utiliza la presencia/ausencia de determinadas tecnologías:
cerámica tosca, puntas líticas de proyectil triangulares
apedunculadas, raspadores microlíticos, morteros y manos.
En otro nivel emplea la presencia/ausencia (y sus cantida-
des) de unifaces especializados para diferenciar la Industria
Pampeana Bonaerense de la Pampeana Atuelense (Austral
1971: 68). Se infiere, principalmente de un cuadro integrador
(Austral 1971: 64) una cronología de aproximadamente 3000/
4000 años A.P., para el Período Reciente de la Etapa
Ceramolítica, en la cual parece incluirse la Industria Pampeana
Atuelense.  En el mismo trabajo, el mencionado investiga-
dor propone que en esta Etapa Ceramolítica la adopción de
la piedra pulida y la cerámica no parece haber sido acompa-
ñada por cambios fundamentales en el carácter cultural pre-
cedente  (Austral 1971: 64).

Austral (1971) utilizó las unidades analíticas de Etapa In-
dustrial y Modalidad Industrial. La principal observación
sobre la propuesta de Austral,  también válida para los mo-
delos de Lagiglia y Gambier antes presentados, es la falta de
consideración de la variabilidad intersitio y funcionalidad
ocupacional. Si se emplean las mencionadas unidades es
difícil incluir muchas ocupaciones definidas en La Payunia.
Más bien se trataría de un ordenamiento evolutivo cuya
validez como ordenamiento cronológico cultural ha sido
cuestionado en otras regiones (Politis 1984a, 1984b, 1988).
Más allá de estas observaciones, es importante destacar la
relevancia para La Payunia de la hipótesis formulada por
Austral sobre el poco o nulo cambio estructural que implicó
la incorporación de la tecnología cerámica en la región.

Los estudios de arte rupestre y bioantropología han estado
poco integrados en los modelos arqueológicos regionales,
a pesar que también son susceptibles a un enfoque regio-
nal. Si bien existen numerosas expresiones rupestres en el
sur mendocino, hay pocas publicaciones que trasciendan
las descripciones. Entre esos artículos se destacan síntesis
abarcativas publicadas en los últimos veinte años

(Schobinger 1978; ver también Schobinger y Gradín 1985).
Schobinger (1978) destacó la presencia (principalmente en
Malargüe) de dos grandes grupos técnico-estilísticos: pintu-
ras y grabados. Las pinturas representarían una “..... pene-
tración del arte geométrico nordpatagónico (“estilo de
grecas”) con una cronología de alrededor de 1000 años
AP... “ (Schobinger 1978; Schobinger y Gradín 1985). Los
grabados, cuya antigüedad en esta zona sería un poco mayor
a la de las pinturas, no tienen una asociación cultural especí-
fica. Gradín (1997-1998) relevó otras expresiones de la región,
esbozando un modelo para el sur de Mendoza, norte de
Neuquén y noroeste de La Pampa válido entre 1000 y 500
años A.P. Entre las cinco variedades de arte rupestre que
definió, propuso una relativa contemporaneidad y ciertos in-
tercambios que, según el investigador, representarían a dife-
rentes grupos conviviendo pacíficamente (Gradín 1997-1998).

Como afirman Novellino y Guichón (1997-1998), las prime-
ras investigaciones en antropología biológica consistieron
en descripciones craneométricas, o detalles de algunos
osarios-cementerios. Recientemente estos estudios
bioarqueológicos han tomado un impulso principalmente
centrados en el relevamiento de indicadores de dieta y sa-
lud para caracterizar el “estilo de vida” de las poblaciones.
Con esta información se discute la existencia de cazadores-
recolectores y/o agricultores en épocas prehispánicas y
sugieren que la subsistencia agrícola no está claramente
definida en las muestras del sur de Mendoza (Novellino y
Guichón 1997-1998; ver capítulo 7).

El Registro Arqueológico Regional
En esta presentación se incluyen los datos de La Payunia
junto al resto de las evidencias arqueológicas del sur
mendocino, oeste de La Pampa y norte de Neuquén. En la
Figura 1.1 se muestra la ubicación de localidades y sitios
mencionados en el capítulo. Para la descripción del registro
arqueológico regional se ha optado por seguir un criterio
cronológico mediante el empleo de bloques temporales.
Salvo expresa aclaración, las fechas radicarbónicas mencio-
nadas en el texto no están calibradas.

No existe un criterio unificado para la cronología del
Pleistoceno final y Holoceno, lo cual justifica recortes arbi-
trarios en unidades que implican períodos temporalmente
comparables, y que también reflejarían cambios ambienta-
les en el área. Con estas premisas se definen tres bloques
temporales: Pleistoceno final - Holoceno temprano (12.000
años A.P. - 8000 años A.P.),  Holoceno medio (8000 años
A.P. - 4000 años A.P.) y Holoceno tardío (4000 años A.P.-
100 años A.P.). De ningún modo esta estructuración tiene
un significado cultural, sino que es sólo una forma de orde-
nar la información arqueológica disponible. Esta informa-
ción será retomada para justificar las ideas desarrolladas en
la última parte de la tesis, principalmente el capítulo 8.
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Pleistoceno final - Holoceno
temprano (12.000 años A.P. – 8000
años A.P)
Los conjuntos arqueológicos considerados dentro de este
lapso temporal pertenecen a los sitios Gruta del Indio, Arro-
yo Malo-3 y Casa de Piedra.

La Gruta del Indio, ubicada en las cercanías del río Atuel, es
un sitio fundamental en la historia de las investigaciones
arqueológicas de Mendoza. Se trata de una gruta de unos
80 m de largo por una profundidad máxima de 12 m. La aber-
tura de esta cavidad está orientada hacia el río Atuel, cuyo
cauce actual está aproximadamente a 2 kms. Hacia fines de
la década del ’50 e inicio de los ’60 una serie de hallazgos
arqueológicos permitieron establecer una primer ocupación
humana de la región asignada al Paleoindio. En una primer
etapa de investigación, once fechados radiocarbónicos
ubicaron la cronología ocupacional de estos restos, inclui-
dos en el componente Atuel IV, entre los 9500 años A.P. y
los 13.750 años A.P. (Tabla 1.1), otras tres muestras 14C han
sido descartadas por Lagiglia al no estar claramente asocia-
da con ocupaciones humanas (Lagiglia 1977a, 1994a; Long
et al. 1998; Semper y Lagiglia 1968). Si se aceptan los fecha-
dos sobre muestras de carbón como únicos indicadores de

la ocupación humana, entonces el si-
tio fue utilizado desde hace ca. 10.900
años A.P. (Tabla 1.1), las muestras de
boñiga extienden la antigüedad de las
cronologías. Se hallaron huesos muy
fragmentados de Mylodontidae y
Megatheridae  asociados con
boñigas (coprolitos) y carbón; ade-
más se incluyen en este componente
Atuel IV una raedera - raspador, un
buril y una lasca sin retoque. Recien-
temente se han retomado los trabajos
de campo y el reestudio de las colec-
ciones obteniendo nuevas muestras
para fechados, análisis polínicos y
geológicos que apuntan a resolver la
asociación ocupación humana-
megafauna (Lagiglia y García 1999;
Long et al. 1998).

En el mismo valle donde se localiza la
Gruta del Indio, pero en el curso
cordillerano, se emplaza Arroyo Malo-
3 que registra una primer ocupación
humana en ca. 8900 años A.P. (Neme
1998, 1999a, 1999b). Este abrigo roco-
so tiene una superficie de 13 m por 7.5
m y registra ocupaciones desde ésta
época que continúan a lo largo del
Holoceno (Neme 1998, 1999b). Se ha

excavado una superficie aproximada de 2 m2 extrayéndose
33 niveles de 5 cm cada uno. Entre los hallazgos se destacan
instrumentos líticos, productos de talla y restos óseos.

El tercer sitio que registra ocupaciones en este bloque es
Casa de Piedra-1, ubicado al sudoeste de La Pampa a orillas
del río Colorado. Ha sido estudiado por el equipo dirigido
por Gradín (1984) entre finales de la década del ‘70 e inicio
de los ’80. En el sitio se excavaron aproximadamente 26.5 m2,
donde los investigadores definieron tres ocupaciones ar-
queológicas, cada una con dos unidades internas según la
profundidad estratigráfica (Gradín 1984). Las evidencias de
actividad humana del Pleistoceno final - Holoceno tempra-
no se incluyen en la denominada Ocupación Inferior (Base)
(Gradín 1984) y están fechadas alrededor de 8500 años A.P.
(Tabla 1.1). Los investigadores destacan en esta unidad la
ausencia de puntas de proyectil.

Holoceno medio (8000 años A.P. -
4000 años A.P.)
En este bloque temporal se incluyen los registros arqueoló-
gicos de Gruta del Indio, Arroyo Malo-3, Gruta del Manza-
no, Cueva Haichol, Alero IV del Tromen y Casa de Piedra-1.

Figura 1.1. Sitios y/o localidades mencionados en el texto. 1: Alto valle del río Diamante; 2:
El Indígeno; 3: Los Peuquenes; 4: Localidad Arroyo Malo; 5: Tierras Blancas y Ojo de Agua; 6:
Las Tinajas; 7: Gruta del Indio; 8: Jaime Prats; 9: Cueva Arroyo Colorado; 10: Cañada de Cachi,
Cueva de Luna y Gruta El Manzano; 11: Puesto Carrasco; 12: Salinas de Truquinco; 13: Las
Lajitas; 14: Haichol; 15: Localidad Llamuco; 16: Rebolledo Arriba; 17: Casa de Piedra-1; 18:
Vallejo; 19: Cueva Ponontrehue (Pájaro Bobo); 20: Agua de La Mula; 21: Zanjón del Buitre; 22:
La Agüita; 23: El Hollo.
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Hasta mediados de los ‘90 no se tenían fechados prove-
nientes de Gruta del Indio que evidenciaran ocupaciones
en este bloque y por ello la falta de información en la se-
cuencia regional fechada entre ca. 8000 años A.P. y ca. 4000
años A.P.. Durante los reciente trabajos en este abrigo
(Lagiglia y García 1999; Lagiglia et al. 1997) se obtuvieron
muestras cuyos resultados 14C muestran un uso del abrigo
en los inicios del Holoceno medio (Tabla 1.2). Los materia-
les asociados a estas fechas, alrededor de 7500 años A.P.,
están en análisis (Lagiglia y García 1999) pero el carbón

fechado permite al menos pos-
tular ocupaciones durante un
momento que carecía de infor-
mación arqueológica.

El sitio Arroyo Malo-3 mencio-
nado anteriormente, también
registra ocupaciones en la pri-
mera parte del Holoceno me-
dio (Neme 1998). Los materia-
les arqueológicos están en
análisis y se asocian a una fe-
cha de ca. 7600 años A.P. (Ta-
bla 1.2). Se nota un predomi-
nio de las materias primas
líticas locales y un mayor apro-
vechamiento del guanaco que
en los conjuntos posteriores
(Neme 1999b).

La Gruta del Manzano, situa-
da en la margen derecha del
río Grande en el sudoeste de
Mendoza, fue excavada en
1978 por Gambier (1980, 1985,
1987). El reparo consta de dos
partes: una gruta y un alero.
La gruta es pequeña y el alero
cubre un área de 11 m x 9 m
habiendo sido excavado com-
pletamente. Hasta el presente
Gambier ha publicado cuatro
fechados radiocarbónicos
asignables a este bloque y los
asoció con la Etapa Cazadora-
Recolectora (Tabla 1.2).

También el sitio Casa de Pie-
dra-1 registra ocupaciones en
el Holoceno medio, denomina-
das Ocupaciones Inferiores
(Cumbre) y las Ocupaciones
Intermedias (Base y Cumbre).
Las Ocupaciones Inferiores
(Cumbre) tienen una fecha de

ca. 7000 años A.P. estimada en forma relativa, mientras que
las Ocupaciones Intermedias (Base) tienen una cronología
inferida de 6500 años A.P. (Gradín 1984). Gradín destaca en
estas ocupaciones la presencia de tres tipos de puntas de
proyectil: lanceoladas, triangulares delgadas y triangulares
de sección espesa. Las Ocupaciones Intermedias (Cumbre)
han sido fechadas en ca. 6000 años A.P. (Tabla 1.2) y se
menciona en ellas el hallazgo de un enterratorio humano.

Cueva Haichol se localiza en el centro-oeste de Neuquén y
fue excavada por el equipo de Fernández (1990). Las ocupa-

Sitio 14C D.S ±1 Código Muestra Unidad2 Bibliografía 

Gruta del Indio 13750 400 A-1390 Boñiga Atuel IV (?) Long et al. (1998) 
 12375 115 A-9571 Boñiga Atuel IV(?) Long et al. (1998) 
 11820 180 A-1371 Boñiga Atuel IV(?) Lagiglia (1977b) 
 11040 130 A-9570 Boñiga Atuel IV(?) Long et al. (1998) 
 10950 60 GrN-

5558 
Boñiga Atuel IV(?) Lagiglia (1977b) 

 10930 540 A-1373 Carbón Atuel IV Lagiglia (1977b) 
 10900 185 A-9493 Boñiga Atuel IV Long et al. (1998) 
 10610 210 A-1351 Boñiga Atuel IV Lagiglia (1977b) 
 10530 140 A-1638 Carbón Atuel IV Lagiglia (1977b) 
 10440 225 A-9487 Carbón Atuel IV Long et al. (1998) 
 10285 240 A-9494 Boñiga Atuel VI Long et al. (1998) 
 10200 300 A-1636 Boñiga Atuel IV Lagiglia (1977b) 
 10195 80 A-9497 Carbón Atuel IV Long et al. (1998) 
 10170 70 A-9498 Carbón Atuel IV Long at al. (1998) 
 10135 95 A-9486 Carbón Atuel IV Long et al. (1998) 
 9990 75 A-9496 Carbón Atuel IV Long et al. (1998) 
 9905 140 A-9489 Carbón Atuel IV Long et al. (1998) 
 9890 75 A-9495 Carbón Atuel IV Long et al. (1998) 
 9825 95 A-9492 Carbón Atuel IV Long et al. (1998) 
 9770 85 A-9491 Carbón Atuel IV Long et al. (1998) 
 9740 280 A-1637 Carbón Atuel IV Long et al. (1998) 
 9700 110 LP-876 Carbón Atuel IV Lagiglia com pers. 
 9650 800 A-1282 Boñiga Atuel IV Long et al. (1998) 
 9590 120 LP-860 Carbón Atuel IV Lagiglia com pers. 
 9580 105 LP-941 Carbón Atuel IV Lagiglia com pers. 
 9560 90 GrN-

5772 
Piel huesillos Mylodon sp. Atuel IV Lagiglia (1977b) 

 9510 90 LP-991 Carbón Atuel IV Lagiglia com.pers. 
 9160 90 LP-986 Carbón Atuel IV Lagiglia com pers. 
 8990 80 LP-925 Boñiga Atuel IV Lagiglia com pers. 
 8920 110 LP-854 Carbón Atuel IV Lagiglia com pers. 
 8045 55 GrN-

5394 
Carbón Atuel IV Lagiglia (1977b) 

Casa de Piedra 1 8620 190 I-12067 Carbón Ocupaciones Inf. (Base) Gradín (1984) 
Arroyo Malo 3 8900 60 AA-26193 Carbón Extracción 33 Neme (1999) 

1 1 sigma de desvío standard.
2 Se respeta la unidad a la que los investigadores atribuyen el fechado.

Tabla 1.1 Fechados en sitios arqueológicos del Pleistoceno final-Holoceno temprano. No se incluyen
tres fechas pues sus autores las descartan en cuanto a la asosiación con ocupación humana al ser
excesivamente altas (LP-929: 30200 ±800, boñiga; LP-918: 30800 ±700, boñiga y  A-1372: >32000
AP, madera) ver Lagiglia (1994a).
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ciones humanas se inician unos ca. 7000 años A.P. Esta
cueva con 9 m de longitud y un ancho máximo de 8.5 m.,
tenía al inicio de la excavación una superficie bajo techo de
unos 60 m2. Se extrajeron sedimentos hasta una profundi-
dad máxima de 2.2 m, excavándola casi por completo
(Fernández 1990). Durante el Holoceno medio se deposita-
ron las ocupaciones que Fernández (1990) denominó Ocu-
paciones Precerámicas Iniciales, y Ocupaciones
Precerámicas Tempranas. Las Ocupaciones Precerámicas Ini-
ciales  cuentan con dos fechas 14C que la ubican en ca. 7000
años A.P. (Tabla 1.2) mientras que las Ocupaciones
Precerámicas Tempranas han sido fechadas con ocho mues-
tras de 14C entre ca.  6000 años A.P. y ca. 4000 años A.P.
(Tabla 1.2).

El último sitio que registra evidencias arqueológicas tempo-
ralmente incluidas en este bloque es El Tromen IV, en
Neuquén. Se trata de un alero localizado en las cercanías de
un mallín, sobre una barda donde hay otros tres abrigos.
Tiene una superficie de unos 125 m2 y las primeras
excavaciones, que se realizaron en los inicios de los ’70,
incluyeron una superficie aproximada de 5 m2 (Pastore 1974,
1976a, 1976b; Perrotta y Pereda 1987). El Componente Tem-
prano datado en ca. 4000 años A.P. (Tabla 1.2) incluye las
primeras ocupaciones humanas del sitio, interpretadas como
campamento base (Perrota y Pereda 1987).

Holoceno tardío (4000 años A.P. –
100 años A.P.)
Es en este bloque donde se re-
gistran la mayoría de los con-
juntos arqueológicos publica-
dos del área incluyéndose los
sitios: Gruta del Indio, Reparo
Pinturas Rojas, Las Tinajas, Ce-
menterio Jaime Prats, Cueva
Ponontrehue (o Pájaro Bobo),
Agua de La Mula, Cueva Zan-
jón del Buitre, Gruta del
Carrizalito, Gruta de Los
Potrillos, Alero Montiel, Gruta
del Mallín, El Indígeno, Los
Peuquenes, Cueva Arroyo Co-
lorado, Arroyo Malo 3, Arroyo
Malo 1, Ojo de Agua, Tierras
Blancas, Alero Puesto Carrasco,
Cueva de Luna, Cañada de
Cachi, Gruta del Manzano, Casa
de Piedra-1, Cueva Haichol, Ale-
ro IV del Tromen, Sitio Laguna
II, Cementerio Las Lajitas, Ce-
menterio Rebolledo Arriba y Sa-
linas de Truquinco.

En la Gruta del Indio se han definido tres componentes cul-
turales asignados a este bloque temporal: Atuel III, Atuel II
y Atuel I (Lagiglia 1968a, 1977a). El más antiguo es Atuel III,
fechado entre ca. 3800 años A.P. y 2300 años A.P. (Tabla
1.3), y señala un período durante el cual la gruta fue utiliza-
da principalmente para la funebria. En las excavaciones se
recuperaron restos óseos humanos, cordelería y restos de
vegetales silvestres. A pesar que en los primeros artículos
sobre Atuel III Lagiglia (1968a, 1970b) descarta el uso de
plantas domésticas, posteriores publicaciones informan el
hallazgo de semillas de Cucurbita sp. entre esteras de
cañitas de carrizo que envolvían un paquete funerario in-
fantil (Lagiglia 1982). Un reciente fechado de esas cañitas
las ubican en ca. 2300 años A.P. (Tabla 1.3) casi contempo-
ráneo con restos del mismo sitio asignados a Atuel II. Si
bien muchas hipótesis sobre el origen y dispersión agrícola
en Sudamérica consideran la fecha de 3800 años A.P. de
Atuel III como una cronología para los primeros cultígenos
del Centro Oeste Argentino (Castro y Tarragó 1992), este
reciente fechado de las cañitas asociadas a los restos de
Cucurbita sp. debilitaría tal antigüedad ya que rondaría los
2000 años A.P.. Pero se requiere fechar más muestras, inclu-
so la misma semilla de Cucurbita sp., para ajustar la crono-
logía de los primeros cultígenos en la región.

Otro componente de la Gruta del Indio incluido en este blo-
que es Atuel II cuyo registro indicaría  la llegada de agricul-
tores experimentados (Lagiglia 1980a). En los primeros artí-
culos se informaron cuatro fechados 14C, todos alrededor
del 2000 años A.P. (Tabla 1.3). Es interesante notar la poca

Sitio 14C D.S. ± Código Muestra Unidad Bibliografía 

Arroyo Malo 3 7670 105 LP-783 Carbón Extracciones 31, 32 y 33 Neme (1999b) 
Gruta del Indio 7860 90 LP-845 Carbón Pre Atuel III Lagiglia com pers. 

 7430 90 LP-873 Carbón Pre Atuel III Lagiglia com pers. 
Gruta del Manzano 7330 150 GaK-7529 Carbón Etapa cazadora recolectora Gambier (1985) 

 7110 180 GaK-7530 Carbón Etapa cazadora recolectora Gambier (1985) 
 7190 130 GaK-7531 Carbón Etapa cazadora recolectora Gambier (1985) 
 7070 170 GaK-7532 Carbón Etapa cazadora recolectora Gambier (1985) 

Casa de Piedra 1 7560 230 I-12159 Carbón Ocupación Inicial (Base) Gradín (1984) 
 6080 120 I-12065 Carbón Ocupaciones Intermedias Gradín (1984) 

Cueva Haichol 7020 120 AC-069 Carbón Ocupaciones Precerámicas Iniciales Fernández (1990) 
 6775 75 A-2363 Carbón Ocupaciones Precerámicas Iniciales Fernández (1990) 
 6140 130 AC-021B Carbón Ocupaciones Tempranas Fernández (1990) 
 6000 115 AC-021 Carbón Ocupaciones tempranas Fernández (1990) 
 5525 110 AC-232 Carbón Ocupaciones Tempranas Fernández (1990) 
 5050 100 AC-231 Carbón Ocupaciones Tempranas Fernández (1990) 
 4870 100 AC-222 Carbón Ocupaciones Tempranas Fernández (1990) 
 4500 120 AC-012 Carbón Ocupaciones Tempranas Fernández (1990) 
 4360 115 AC-016 Carbón Ocupaciones Tempranas Fernández (1990) 
 4264 86 A-2364 Carbón Ocupaciones Tempranas Fernández (1990) 

Tromen IV 4460 130 KN-2673 Carbón? Componente Temprano Perrota y Pereda (1987) 
 4180 530 GaK-7960 Carbón? Componente Temprano Perrota y Pereda (1987) 

Tabla 1.2. Fechados en sitios arqueológicos del Holoceno medio.
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Tabla 1.3. Fechados en sitios arqueológicos del Holoceno tardío.

Sitio Fecha D.S. ± Código Muestra Unidad Bibliografía 
Gruta de los 
Potrerillos 

3680 100 GaK-6492 Carbón - Gambier (1979, 
1985) 

El Indígeno 980 90 LP-430 Carbón - Lagiglia et al. (1994a); 
Neme (1999b) 

 840 60 LP-611 Carbón - Neme (1999b) 
 1170 60 LP-573 Carbón - Neme (1999b) 

 1470 60 LP-562 Carbón - Neme (1999b) 
Arroyo Malo 3 2200 50 LP-958 Carbón -  

 3810 105 LP-946 Carbón Extracción 24 Neme (1999b) 

Arroyo Malo 1 560 65 LP-837 Carbón Extracciones 5,6 y 7 Neme (1999b) 
Cueva Aº Colorado 770 80 LP-447 Carbón - Lagiglia et al. (1994b) 

 1380 70 LP-457 Carbón -  
 3190 80 LP-472 Carbón -  

Jaime Prats 1755 80 AC-1396 Hueso humano Atuel III Lagiglia (1999a) 
 2040 120 LP-404 Hueso humano Atuel III Lagiglia (1994b) 

Novellino et al. 
(1996) 

Gruta Puesto las 
Tinajas 

1360 50 LP-927 Carbón Atuel II Lagiglia (1999a) 

Gruta del Indio 1910 60 GrN-5397 Piel/cubierta 
funeraria momia 1 

Atuel II Lagiglia (1968) 

 2065 40 GrN-5396 Mazorca maíz Atuel II Lagiglia (1999a) 

 2095 95 GrN-5398 Semilla poroto Atuel II Lagiglia (1999a) 
 2200 70 LP-823 Ch.quinua Atuel II Lagiglia (1999a) 

 2210 90 GrN-5493 Semillas porotos Atuel II Lagiglia (1999a) 

 2300 60 LP-761 Gramíneas y 
carrizo 

Atuel III Lagiglia (1999a) 

 3830 40 GrN-5395 Madera de chañar Atuel III Lagiglia (1968) 

Reparo de las 
Pinturas Rojas 

1560 110 GaK-8387 Carbón Atuel II Lagiglia (1999b) 

Gruta del Durazno 1010 65 LP-491 Carbón B1. Capa 3 Lagiglia (1999a) 

 880 60 LP-585 Carbón B1. Capa 6 Lagiglia (1999a) 

Ponontrehue 2010 60 LP-953 Coirón A2.nivel 6 Lagiglia (1999a) 

Agua de la Mula 1 1610 60 LP-563 Carbón Muestra 401 Lagiglia (1999a) 

 1000 50 LP-973 Carbón Muestra 402 Lagiglia (1999a) 
 1260 60 LP-620 Carbón B1-10 Lagiglia (1999a) 

Laguna Blanca 1 1200 40 LP-921 Hueso humano  Novellino y Neme 
1999 

Cueva de Luna 1490 60 LP-321 Carbón Componente 4 Durán (1997); Neme 
et al. (1995) 

 3830 160 LP-341 Carbón Componente 5 Durán (1997); Neme 
et al. (1995) 

Cañada de Cachi 
01 

2260 120 LP-410 Carbón Componente 3 Durán (1997) 

 1900 - TL (U. C. Chile) Cerámica Componente IIIb Durán (1997) 

 3200 120  Carbón Componente 1a Durán (1997) 
Alero Puesto 

Carrasco 
470 90  Carbón Componente 3 Durán (1997); Durán 

et al. (1999) 
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Sitio Fecha D.S. ± Código Muestra Unidad Bibliografía 
 2090 80  Carbón Componente 6 Durán (1997); Durán 

et al. (1999) 

Cueva Haichol 3690 95 AC-221 Carbón Ocupaciones 
Precerámicas 
Intermedias 

Fernández (1990) 

 3590 100 AC-230 Carbón “               “ Fernández (1990) 

Cueva Haichol 2440 100 AC901 Carbón Ocupaciones 
Precerámicas Tardías 

Fernández (1990) 

 2420 100 AC-29 Carbón “            “ Fernández (1990) 
 2380 100 AC-013 Carbón “            “ Fernández (1990) 

 2350 150 AC-896 Carbón “            “ Fernández (1990) 

 2290 120 AC-899 Carbón “            “ Fernández (1990) 
 2260 100 AC-018 Carbón “            “ Fernández (1990) 

 2230 100 AC-217 Carbón “            “ Fernández (1990) 

 2150 90 AC-080 Carbón “            “ Fernández (1990) 

 2130 110 AC-900 Carbón “            “ Fernández (1990) 
 1830 85 AC-077 Carbón Ocupaciones Alfareras 

Tempranas 
Fernández (1990) 

 1440 90 AC-898 Carbón “            “ Fernández (1990) 

 1390 100 AC-011 Carbón “            “ Fernández (1990) 
 1290 70 AC-075 Carbón “            “ Fernández (1990) 

 1290 110 AC-897 Carbón “            “ Fernández (1990) 

 1250 80 AC-015 Carbón “            “ Fernández (1990) 

 980 130 A-4877 Tejido (red) Ocupaciones Alfareras 
Tardías 

Fernández (1990) 

 695 70 AA-3480 PS 652 “            “ Fernández (1990) 

 610 60 AA-3479 PS 555 “            “ Fernández (1990) 

 490 50 AA-3093 PS 503 “            “ Fernández (1990) 

 470 110 AC-550 Cáscara huevo “            “ Fernández (1990) 

 420 110 AC-551 Cáscara huevo “            “ Fernández (1990) 

 365 45 AA-3092 PS 638 “            “ Fernández (1990) 

 350 20 AA-3094 Maíz “            “ Fernández (1990) 

 225 85 AA-3095 Lagenaria “            “ Fernández (1990) 

Tromen IV 3560 70 KN-2672 Carbón? Componente 
intermedio 

Perrota y Pereda 
(1987) 

 2780 220 GaK-2780 Carbón? Componente 
intermedio 

Perrota y Pereda 
(1987) 

 890 120 Geochron Carbón Componente reciente Pastore (1974, 1976) 

 1815 145 Geochron Carbón “            “ Pastore (1976) 

 3890 200 GaK-7961 Carbón? Componente 
temprano 

Perrota y Pereda 
(1987) 

Laguna II 1140 80 Beta-38180 Carbón - Goñi et al. (1996) 

 1010 140 Beta-38181 Carbón - Goñi et al. (1996) 
Salinas Truquinco 630 80 AC-0004 Madera - Fernández (1981-

1982) 

 585 75 AC-0005 Madera - Fernández (1981-
1982) 

Tabla 1.3. Continuación
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dispersión cronológica de Atuel II, unos 400 años (Lagiglia
1999a; Tabla 1.3). Recientemente se procesaron nuevas
muestras de cultígenos provenientes de esta unidad con
resultados que no alteran el marco cronológico previo
(Lagiglia 1999a). En Atuel II se registró poroto (Phaseolus
vulgaris), maíz (Zea mays), quinoa (Chenopodium quinoa)
y zapallo (Cucurbita sp.). Entre los vegetales silvestres se
han identificado chañar (Geoffroea decorticans), algarrobo
(Prosopis sp.) y albaricoque (Ximenia americana). Es im-
portante resaltar los registros de Myzodendron sp. y
Chusquea culeou, ya que ambos taxa de plantas crecen de
Neuquén hacia el sur y en Chile, pero no en las cercanías de
la gruta. En esta ocupación se hallaron restos de cestería,
cordelería y, destacándose, una bolsa de cuero (Lagiglia
1980a). Entre los restos zooarqueológicos las investigacio-
nes informan la presencia de Lama guanicoe, Rhea ameri-
cana, Dusicyon griseus, Geochelone chilensis y Dolichotis
sp.. Dos tiestos de cerámica negro-gris, denominada Tipo
Gruta del Indio Ordinaria, son los únicos indicios de esta
tecnología para Atuel II, y junto con este registro se halla-
ron escasos residuos de talla. Las poblaciones de Atuel II
ocuparon la gruta, al igual que los de Atuel III,  principal-
mente como un lugar de entierro (Lagiglia 1980a). Por tal
motivo, un punto importante de este componente son los
restos humanos, registrándose dos entierros (aunque otros
habrían sido profanados por buscadores de tesoros). El de-
nominado párvulo nº1 es un recién nacido momificado
(Lagiglia 1976, 1980a); estaba envuelto entre dos porciones
de cuero con lana hacia el interior. El fardo ha sido colocado
sobre una cama de fibras vegetales. El otro enterratorio se
recuperó en mal estado de conservación lo cual ha dificulta-
do los estudios bioantropológicos.

En esta misma localidad de la Gruta del Indio se encuentra el
Reparo de las Pinturas Rojas. Los trabajos, realizados por
Semper en la década ’60 y posteriormente por Lagiglia, han
permitido fechar el nivel superior, donde se registró maíz y
zapallo, en ca. 1600 años A.P. (Lagiglia 1977a, 1999a, 1999b).
En el reparo de Las Tinajas, también próximo a la Gruta del
Indio y en el valle del río Atuel, se practicaron excavaciones
en la década del ’60 y se relevó el arte rupestre hallado en
sus paredes (Lagiglia 1977a, 1999a). Un reciente fechado de
las ocupaciones definidas en este sitio marca una antigüe-
dad de ca. 1300 años A.P.. En estas excavaciones, cuyos
materiales están en estudio por Lagiglia, se registraron res-
tos de maíz y zapallo en niveles superiores y entre las fisuras
de la roca del abrigo (Lagiglia 1977a, 1999a).

También sobre el curso medio del río Atuel, y a unos 20 km
de la Gruta del Indio, se excavó en 1988 un cementerio indí-
gena conocido como Cementerio Jaime Prats (Lagiglia
1994b). Entre los 130 esqueletos humanos sólo cuatro se
hallaron en posición primaria, asociado con escasos ele-
mentos culturales (Lagiglia 1994b; Novellino et al. 1996).
Dos fechados ubican estos restos en ca. 2000 años A.P.

(Tabla 1.3). Avances en estudios bioarqueológicos, que
caracterizan la dieta mediante análisis de isótopos estables
(δ13C) y caracteres macroscópicos, indican que esta pobla-
ción tenía una subsistencia más basada en la caza y recolec-
ción que en la agricultura (Novellino et al. 1996; Novellino y
Guichón 1997-1998, 1999). Con respecto a los fechados y en
comparación con las unidades culturales de la Gruta del
Indio hay dos aspectos que deben marcarse. Primero que
las fechas indican una contemporaneidad entre estos es-
queletos con subsistencia cazadora-recolectora con los de
poblaciones agricultoras de Atuel II. En segundo lugar se
señala la poca dispersión temporal de los restos de Jaime
Prats, situación similar a la señalada para el registro de Atuel
II en Gruta del Indio.

En el alto Valle del río Diamante, Gambier ha trabajado cua-
tro sitios y aunque no todos ellos tienen fechados 14C son
considerados en este bloque temporal por su contexto
ergológico. Ellos son: Gruta del Carrizalito, Gruta de Los
Potrerillos, Alero Montiel, Gruta del Mallín, todos muy próxi-
mos entre sí  y pertenecen a la aquí llamada Localidad Alto
Valle del río Diamante (Gambier 1979, 1985). La Gruta del
Carrizalito se ubica en la margen izquierda del río Diamante.
En este sitio, al igual que en Alero Montiel y Gruta del Mallín,
se registra  en toda la secuencia tiestos cerámicos. Gambier
(1979) presenta una sucinta descripción del material arqueo-
lógico recuperado en estos reparos y si bien no especifica
cronologías ni asociaciones, señala la presencia de granos
de maíz en algunos de ellos. La Gruta de Los Potrerillos,
también ubicada en la misma localidad arqueológica, tiene
una superficie aproximada de 3.5 m. Se excavaron dos
cuadrículas de 2.5 m x 2 m cada una  y se obtuvo un fechado
para la base de la excavación que ubica el inicio de las
ocupaciones en ca. 3500 años A.P. (Tabla 1.3; Gambier 1979,
1985).

En el cauce cordillerano del río Atuel, el sitio El Indígeno
también ha sido ocupado durante el Holoceno tardío. Des-
cubierto por andinistas en los inicios de la década del ‘70
(Lagiglia 1997b), es investigado hasta la actualidad (Lagiglia
1997b; Lagiglia et al. 1994a; Neme 1998, 1999b). Se encuen-
tra a 3500 m.s.n.m. y próximo al límite con Chile. En superfi-
cie se relevaron aproximadamente 150 estructuras de pie-
dras, posiblemente habitacionales, que ocupan un espacio
de casi 10.000 m2. En 1971 se excavaron tres estructuras
(Lagiglia 1997b) y en 1994 se excavó un sector de otra es-
tructura. En ambas campañas se realizaron recolecciones
superficiales y además durante 1994 se practicaron son-
deos en espacios externos a las estructuras (Lagiglia et al.
1994a). En toda la secuencia de excavación se registró una
alta densidad de tiestos cerámicos, inusual para la región.
Los restos óseos registrados están mal conservados y se
destaca el registro de dos especies vegetales domésticas:
Lagenaria sp. y Zea mays. Los fechados ubican las ocupa-
ciones del sitio entre ca. 1500 años A.P. hasta épocas hispá-
nicas (Tabla 1.3).
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Otras ocupaciones en ambientes de altura, pero más próxi-
mas al piedemonte son las de Arroyo Malo-1 y Arroyo Malo-
3. Los fechados indican para el sitio Arroyo Malo-1 (a cielo
abierto) ocupaciones desde hace ca. 500 años A.P. (Tabla
1.3). En Arroyo Malo-3 los fechados muestran que el reparo
fue ocupado en distintos momentos del Holoceno tardío
(Tabla 1.3). Entre ambos sitios, próximos pero emplazados
en diferentes situaciones topográficas, se nota una variabi-
lidad en el registro material que está siendo detallada y ana-
lizada por Neme (1998, 1999b). Entre estas diferencias cabe
marcar la presencia de abundante cerámica en el asenta-
miento a cielo abierto, mientras que en el abrigo no se recu-
peraron este tipo de evidencias.

En el arroyo El Deshecho, afluente del río Atuel en el tramo
cordillerano, se realizaron trabajos de campo entre 1988 y
1991 bajo la dirección de Lagiglia. Estos trabajos, han ofre-
cido algunos datos para la arqueología de la región (Lagiglia
1988; Lagiglia et al. 1994b). En esta localidad, y a 2200 m.s.n.m.,
se encuentra Cueva Arroyo Colorado, con una superficie
bajo techo de aproximadamente 20 m2. En 1990 se excavaron
aproximadamente 20 m2 en seis unidades que cubrieron
aproximadamente la totalidad del reparo. En el registro ar-
queológico de la cueva se diferencian dos unidades según
la presencia/ausencia de cerámica. Los tres fechados 14C
obtenidos ubican estas ocupaciones entre ca. 3000 años
A.P. y ca. 700 años A.P. (Tabla 1.3). El registro
arqueofaunístico refleja una baja diversidad taxonómica sien-
do los camélidos la principal y casi única familia representa-
da (Lagiglia et al. 1994b; Gil y Neme 1996; Neme 1999b).

En el piedemonte del río Atuel se han excavado los sitios Ojo
de Agua y Tierras Blancas. En Ojo de Agua además de hallar-
se restos líticos y arqueofauna se registraron esqueletos hu-
manos  fechados en ca. 1200 años A.P. (Novellino y Neme
1999). Los investigadores sugieren el uso del lugar desde esa
fecha hasta tiempos recientes. Por su parte, en Tierras Blan-
cas los restos humanos localizados han sido fechados en ca.
200 años A.P. (Tabla 1.3; Novellino y Neme 1999).

En el Área El Nevado, en el sudeste de la provincia, hay tres
sitios con registros en estas fechas: Cueva Zanjón del Bui-
tre, Cueva Ponontrehue (o Pájaro Bobo) y Cueva Agua de
la Mula. Los dos últimos sitios han sido presentados en
congresos (Lagiglia 1999c) pero no se ha publicado un de-
talle del registro. La Cueva Ponontrehue tiene ocupaciones
fechadas en ca. 2000 años A.P, y Agua de la Mula entre ca.
1000 años A.P. y ca. 1600 años A.P. (Tabla 1.3). Ambos
sitios registran maíz y el segundo también zapallo.

El otro sitio localizado en los faldeos del Cerro Nevado es
Cueva Zanjón del Buitre (Rusconi 1962). En su informe,
Rusconi no especifica claramente las condiciones de hallaz-
gos en este sitio, pero todo indica que no se emplearon las
técnicas de excavación arqueológica adecuada de esa épo-
ca. Fueron hallados fortuitamente por lugareños que explo-

taban el alumbre aflorante de la cueva. De esos hallazgos se
resalta una bolsa de cuero que contenía maíz y un “sombre-
ro de paja”. Por semejanza con otros hallazgos en la zona
Lagiglia (1963) interpreta esto como un “cestillo” o saco de
fibras vegetales destinado a portar semillas (como lo de-
muestran hallazgos muy similares en la Gruta del Indio).
Esta última interpretación parece más adecuada. La bolsa
de maíz mide unos 27 cm x 25 cm, realizada probablemente
en cuero de ñandú y en su interior contenía 3 kg de maíz,
quizás de distintas variedades. La mencionada bolsa estaba
decorada externamente con motivos en zigzag en colores
rojo y azul. Por la ubicación estratigráfica y las característi-
cas técnicas de los hallazgos, Rusconi propuso una fecha
prehispánica para estos hallazgos. No se informa claramen-
te otros restos asociados (Rusconi 1962).

En el valle del río Grande, los sitios Cueva de Luna, Alero
Puesto Carrasco, Cañada de Cachi, Cueva de Los Indios y
Cueva El Manzano fueron ocupados durante el Holoceno
tardío. Estos sitios se ubican en las proximidades del paraje
El Manzano, en el cauce medio del mencionado río.

El sitio Cueva de Luna fue excavado a fines de los ‘80 (Durán
1997; Durán y Ferrari 1991; Neme et al. 1995). Es un reparo
de unos 9 m de frente por 8.5 m de profundidad donde se
excavó una superficie de 3.5 m2. El registro arqueológico del
sitio ha sido dividido en cinco conjuntos culturales (Durán
1997). El Conjunto 1 es el más reciente, y se remonta a cuan-
do la cueva fue ocupada por pastores, en los inicios del
siglo XX. El Conjunto 2 se relaciona con la ocupación
pehuenche, en los siglos XVIII y XIX, destacándose mate-
riales manufacturados de origen europeo o hispano criollo.
El Conjunto 3 se ha formado por ocupaciones de cazadores-
recolectores previas al contacto. Las ocupaciones huma-
nas del Conjunto 4 fechadas en ca. 1500 años A.P. (Tabla
1.3) incluyen cerámicas en un contexto definido como de
cazadores recolectores aunque el significado de esta tecno-
logía está en discusión (Durán 1997). El último conjunto es
el 5 y fechado en ca. 3800 años A.P. (Tabla 1.3) representa la
primer ocupación de la cueva. El registro arqueofaunístico
incluye diversos taxa y todos viven actualmente en el área,
siendo el guanaco el taxón más representativo (Neme et al.
1995). Durán (1997) destaca la falta de utilización del abrigo
durante 2500 años, entre las ocupaciones del Conjunto 5 y
el Conjunto 4.  Según Durán (1997) en esta época las condi-
ciones climáticas benignas o la actividad volcánica pudie-
ron ser las causas de este hiatus ocupacional en el abrigo
(Durán 1997).

El sitio Alero Puesto Carrasco, también en el valle del río
Grande, es un abrigo rocoso localizado a 3 km al sudeste de
Cueva de Luna (Durán y Ferrari 1991). Los trabajos arqueo-
lógicos se iniciaron en 1987 y, actualmente, se cuenta con 5
m2 de área excavada. Se distinguieron seis conjuntos ar-
queológicos, iniciando la ocupación del abrigo hace ca. 2000
años A.P. (Tabla 1.3; Durán 1997; Durán et al. 1999). El Con-
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junto 1 se formó durante el siglo XX, con ocupaciones de
pastores. El Conjunto 2 se definió con las últimas poblacio-
nes indígenas, cuando habían incorporado animales domés-
ticos de origen europeo. El Conjunto 3 correspondería al
campamento base de una banda cazadora-recolectora (Durán
1997) y el Conjunto 4 a una ocupación de los morcollames
históricos. En el Conjunto 5 no se registran tiestos cerámicos
y se trataría de cazadores-recolectores que habitaron el área
hace unos 1000 años A.P. La primera ocupación del sitio,
Conjunto 6, fue formada por cazadores-recolectores, hace
aproximadamente 2000 años A.P.

El sitio Cañada de Cachi se localiza en las márgenes de un
arroyo tributario del río Grande cerca de Cueva de Luna y
Gruta El Manzano. Es un alero de aproximadamente 12 m x 5
m cuya orientación favorece la ocupación humana según
los factores de luz y viento (Durán 1997). Las excavaciones
fueron realizadas en 1992 por Durán quién abrió una super-
ficie de 2 m2. La ocupación más antigua del reparo se remon-
ta a unos ca. 3200 años A.P. (Tabla 1.3) y sobre la base de
las características del material recuperado, Durán (1997)
definió en este sitio siete componentes culturales que a
continuación se resumen.

El componente 5, el más reciente, es atribuido a ocupacio-
nes hispánicas o hispano-criollas y, al no registrarse mate-
riales de origen extra americano, es problemática su inter-
pretación postulándose una cronología relativa de ca. 500
años A.P. (Durán 1997). El conjunto previo, denominado
Componente 4, también carece de cronología absoluta. Po-
siblemente los elementos líticos recuperados hayan sido
producto de reacondicionamiento y reemplazo de puntas
(Durán 1997), también se registró cerámica, fauna, entre
otros. En general se nota una similitud entre los registros de
los componentes 4 y 5 por lo que Durán (1997) propone que
ambos podrían haber resultado de ocupaciones del mismo
grupo étnico.

El Componente 3a de Cañada de Cachi se ubica
cronológicamente entre ca. 2200 años A.P. y ca. 1900 años
A.P. según dos fechados, uno de TL y otro de 14C (Tabla
1.3). Al registrarse tiestos cerámicos en esta unidad, esta
cronología implica en la región una fecha temprana para la
tecnología cerámica. El Componente 3a de Cañada de Cachi
tiene una cronología estimada de ca. 2200 años A.P., y los
ocupantes fueron los mismos grupos que formaron el Com-
ponente 3b donde se recuperó un fragmento cerámico que,
según Durán (1997), podría ser intrusivo.

Esta temprana incorporación de tecnología cerámica pudo
repercutir en la subsistencia de los grupos, al igual que
nuevas técnicas de caza que se estarían desarrollando, y
por ello Durán plantea los factores que hicieron necesarias
las nuevas formas de subsistencia, y por qué estas innova-
ciones aparecen primero en las ocupaciones de la margen
derecha que en la izquierda del río Grande (Durán 1997).

En el mismo sitio Cañada de Cachi, el Componente 2 fue
formado por ocupaciones de cazadores-recolectores sin
cerámica de quienes la cronología disponible es relativa, y
sería entre 3200 años A.P. y 2200 años A.P. (Durán 1997). El
Componente 1b se desarrolla sobre una lente volcánica y
registra pocos materiales. A diferencia de lo registrado en
las ocupaciones posteriores, éstas utilizaron más las mate-
rias primas locales que las foráneas. Las primeras ocupacio-
nes del sitio conforman el Componente 1a, con una crono-
logía de 3200 años A.P. (Tabla 1.3), se localizan
estratigráficamente entre la mencionada capa de ceniza vol-
cánica y la roca madre del abrigo, y también registra muy
pocos materiales (Durán 1997).

Durán plantea un posible evento volcánico catastrófico
señalado por la capa de ceniza localizada entre el Compo-
nente 1a y el Componente 1b de Cañada de Cachi. En un
primer momento se creyó que esta capa era contemporánea
con un manto de ceniza volcánica que aflora en el paraje El
Manzano. Sin embargo un reciente fechado TL sobre éste
manto indica que éste se depositó hace unos 7200 años
A.P. es decir, previo a la capa de ceniza de Cañada de Cachi
(Durán 1997).

El último sitio del valle que se considera en esta síntesis es
Cueva de Los Indios (Durán y Ferrari 1991). En ella se ha
realizado un sondeo de 1 m x 1.5 m, hallándose artefactos
formatizados y productos de talla. Entre otras cosas, en los
niveles más tardíos se han registrado tiestos cerámicos, tri-
go y maíz (Durán 1997). Dada la falta de fechados, aún no se
conocen cronologías absolutas de las ocupaciones.

En el sudoeste de La Pampa, el sitio Casa de Piedra-1,
antes descripto, registra ocupaciones humanas incluidas
en estos 4000 años. En estas ocupaciones, denominadas
Ocupaciones Superiores (Gradín 1984), se destaca la au-
sencia de tiestos cerámicos, que sí están presentes en otros
sitios contemporáneos del área (Aguerre 1984; Gradín
1984). El registro arqueológico muestra similitud con las
ocupaciones anteriores del sitio aunque hay una
disminución en el tamaño promedio de algunos
instrumentos líticos (Gradín 1984).

La Cueva Haichol (Fernández 1990), ubicada en el centro
oeste de Neuquén tiene ocupaciones arqueológicas
precerámicas y cerámicas en el Holoceno tardío. Las Ocu-
paciones Precerámicas Intermedias presentan fechados 14C
de ca. 3600 años A.P. (Tabla 1.3). Las Ocupaciones
Precerámicas Tardías han sido fechadas entre ca. 2500 y
ca. 2000 años A.P. (Tabla 1.3). De las tres ocupaciones
definidas por Fernández con presencia de cerámica, dos
tienen fechados 14C. La primera de esas ocupaciones con
cerámica, denominada Ocupaciones Alfareras Tempranas
tienen fechados entre ca. 1800 años A.P. y ca. 1200 años
A.P.. Las Ocupaciones Alfareras Tardías tienen fechados
que abarcan desde ca. 1000 años A.P. hasta ca. 300 años
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A.P. (Tabla 1.3). La ocupación alfarera más reciente,
denominada Post-conquista, no ha sido fechada por
métodos radiométricos.

En Neuquén, entre la transición de los Andes áridos a los
Andes patagónicos, se ubica la Localidad Llamuco, en don-
de hay varios sitios estudiados (Goñi et al. 1996; Pastore
1974, 1976a, 1976b; Pastore y Mendonça 1976; Perrotta y
Pereda 1987; Pereda et al. 1991). Aquí se sintetiza la informa-
ción proveniente de Alero Tromen IV y sitio La Laguna II,
ambos en la mencionada localidad arqueológica.

El Alero El Tromen IV, en las cercanías de un mallín, se
emplaza sobre una barda junto a otros tres aleros. En 1972 y
1973 se realizaron las primeras excavaciones, de aproxima-
damente 5 m2 (Pastore 1974, 1976a, 1976b; Perrotta y Pereda
1987).  En esa etapa de las investigaciones se obtuvieron
dos fechados 14C que localizan las ocupaciones entre ca.
1800 años A.P. y ca. 900 años A.P. (Tabla 1.3; Pastore 1974,
1976a, 1976b; Perrotta y Pereda 1987). Se diferencian dos
unidades con el criterio de la presencia o ausencia de la
cerámica. Entre los materiales arqueológicos se destacan la
presencia de elementos malacológicos, cerámica, huesos
de animales, artefactos sobre hueso, material lítico y meta-
les. Desde fines de la década del ‘70 se reanudaron las ta-
reas en este alero y sitios vecinos (Perrotta y Pereda 1987).
Fue entonces cuando se ampliaron las excavaciones en otro
sector del mismo alero. En esta nueva etapa de las investi-
gaciones se definieron tres componentes en el registro ar-
queológico del Tromen IV (el primero ha sido tratado en el
punto anterior), el más reciente de ellos con tiestos
cerámicos (Perrotta y Pereda 1987; Pereda, et al. 1991).

El otro sitio considerado dentro de la localidad arqueoló-
gica Llamuco es Laguna II (Goñi et al. 1996; Pastore 1976a).
El sitio, en estudio desde inicios de la década del ‘70, fue
excavado recientemente (Goñi et al. 1996). Se excavaron 7
m2 del Montículo-1 y los materiales se concentraron entre
los 30 cm y 40 cm desde la superficie. Las fechas 14C loca-
lizan la ocupación del sitio en ca. 1000 años atrás (Tabla
1.3) y se ha publicado un informe con el estudio de los
materiales líticos superficiales y del registro
arqueofaunístico.

Próximos a estos sitios se encuentra el cementerio Las Lajitas
(Podestá y Pereda 1979) que, abarcando un espacio de casi
140 m2, toma una forma oval de norte a sur. Los trabajos
arqueológicos permitieron registrar veinte entierros huma-
nos incluyendo seis que eran paquetes de ropas sin partes
del esqueleto. Este cementerio, cronológicamente ubicado
en momentos post-hispánicos incluye tanto entierros pri-
marios como secundarios. Junto con los restos humanos se
han registrado ollas completas, pendientes y cascabeles de
cobre, entre otros elementos. El cementerio ha sido atribui-
do a grupos de cazadores-recolectores no mapuches
(Podestá y Pereda 1979).

Otro cementerio indígena del centro de Neuquén es
Rebolledo Arriba (Hajduk 1982). Se excavaron tres entierros
humanos acompañados con otros restos de la cultura mate-
rial entre los que se destacan ollas, metales, cuentas de
vidrio y huesos de caballo. También este cementerio es
cronológicamente atribuido a la época post-hispánica, alre-
dedor de los años 1670 - 1760 de nuestra era.

Los trabajos arqueológicos en el sitio Salinas Truquinco
(Fernández 1981-1982), en el norte de Neuquén, recupera-
ron entre 10 a 25 hachas líticas por metro cúbico de excava-
ción en las mencionadas salinas. Se tratarían de hachas
salineras cuya antigüedad, obtenida mediante el fechado
14C de dos muestras, es de ca. 600 años A.P. (Tabla 1.3).

Finalmente, antes de terminar esta síntesis de las eviden-
cias arqueológicas, cabe mencionar las expresiones rupes-
tres de la región. En el sur de Mendoza estas se reflejan
como pinturas y grabados. Algunas de ellas han sido estu-
diadas con mayor detalle y muestran afinidades estilísticas
con Nordpatagonia y Cuyo (Gradín 1997-1998; Schobinger
1978). Si bien los estudios en este tipo de registro son esca-
sos, preliminarmente son atribuidas cronológicamente al
Holoceno tardío (Gradín 1997-1998; Schobinger 1978).

Estudios Previos y Problemas a
Discutir en la Arqueología de La
Payunia
El registro arqueológico de La Payunia ha permanecido sin
investigaciones sistemáticas prácticamente hasta fines de
la década pasada (Durán 1993; Lagiglia 1987). Las interpre-
taciones del pasado humano regional han consistido en
extrapolaciones de secuencias arqueológicas generadas en
regiones vecinas, o se han reducido a la información
etnohistórica. Hasta recientemente los estudios arqueoló-
gicos del sur mendocino apuntaron a la elaboración de se-
cuencias de sitios y secuencias regionales, intentando bá-
sicamente la reconstrucción de la historia cultural. Los prin-
cipales problemas abordados han sido la antigüedad de la
colonización humana (Lagiglia 1968a, 1977a, 1994a; Long et
al. 1998), la dispersión de patrones culturales (Lagiglia 1977b,
1982), la cronología de cultígenos (Lagiglia 1968a, 1977a,
1980a, 1999a) y el proceso de araucanización o hispanización
(Durán 1997, Durán y Ferrari 1991; Lagiglia 1968a). También
se ha estudiado el uso de recursos faunísticos (Neme et al.
1999), aspectos paleoclimáticos, reconstrucciones de la vida
en el pasado y la formación del registro arqueológico. La
mayoría de las veces son los reparos, cuevas y/o aleros los
lugares en que se ha trabajado y la excavación ha sido la
técnica más empleada para relevar información. La variabili-
dad intersitio, los procesos de formación natural y cultural
han permanecido generalmente como conceptos implícitos,
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salvo en los trabajos más recientes (Durán 1991, 1997; Gil y
Neme 1996).

La síntesis presentada en páginas anteriores muestra la di-
versidad temática posible de abordar en la arqueología del
sur mendocino desde una perspectiva regional. Para los
objetivos de este estudio se resaltan los avances en la ca-
racterización de la colonización humana, la definición de un
hiatus o “vacío ocupacional” en gran parte del Holoceno
medio, y los cambios tecnológicos y de subsistencias re-
gistrados entre ca. 2000 y 1000 años A.P.

Con relación a la colonización humana estos estudios pre-
vios señalan que los restos más antiguos se registran en
sitios próximos a los cursos de agua permanentes en áreas
extracordilleranas (río Atuel y río Grande). Los estudios en
valles cordilleranos están mostrando ocupaciones del
Pleistoceno final-Holoceno temprano, posteriores a las
antes mencionadas (Neme 1999a, 1999b). La poca informa-
ción sobre La Payunia asignable a este bloque temporal
permanece inédita y podría ser cuestionada a la luz de los
avances en la disciplina tafonómica (ver capítulo 6).

Otro tema mencionado es la falta de ocupaciones en el sur
de Mendoza fechadas entre los 8000 años A.P. y 4000 años
A.P.. Las evidencias comprendidas entre estas fechas son
muy pocas y no han ensamblado claramente en las secuen-
cias propuestas por Lagiglia y Gambier, posiblemente debi-
do a la falta de “elementos comparativos” en este registro
(Lagiglia com pers. 1999). La utilización de las secuencias
histórico-culturales obscurece la discusión de estos temas
que son relevantes para entender las estrategias humanas
en el pasado. Por otra parte si esta falta de cronología refle-
jaría una falta de ocupaciones, debería indagarse las causas
de ello (ver capítulos 6 y 8).

De los antecedentes también se desprenden como temas
relevantes la incorporación de cultígenos (Etapa
Protoproductiva, según Lagiglia 1997a) y el significado de
la alfarería en las ocupaciones denominadas agroalfareras
(ver crítica de Durán 1997 a la aplicación de este término por
Gambier 1987). El sentido común permite explorar muchos
significados alternativos al registro de cultígenos
prehispánicos, asociados o no con cerámica. Generalmente
se iguala  el significado de cultígenos con agricultura y de

cultígenos con cerámica a sistemas agroalfareros, aunque
hay excepciones a esta linealidad interpretativa, nunca se
explicitó bajo que condiciones varían esos significados.

La historia cultural junto con la definición de unidades ba-
sadas en rasgos (en sus diferentes versiones) ha sido la
perspectiva teórica mayormente utilizada en la región. Tal
perspectiva es actualmente cuestionada tanto teórica como
empíricamente (capítulo 2) pero hay investigadores que
creen en la validez empírica de estas unidades e incluso que
son compatibles con diferentes marcos teóricos (Duke 1995;
Tschauner 1994). Las secuencias o sus unidades tienen un
significado en términos de procesos culturales y naturales
pero el punto está en cual es el significado: ¿Difusión? ¿Cam-
bio? ¿Diferencias funcionales?. En el estado actual quizás
sea más operativo como primer paso en la investigación
desprenderse de esas unidades y explorar otras que no ten-
gan un significado “cultural” a priori. Esto permitiría en-
samblar la variabilidad regional que hoy se presenta más
bien fragmentada.

El registro arqueológico muestra tendencias temporales y
espaciales. En este trabajo se optó por analizar este com-
portamiento ordenando la información por los mismos blo-
ques temporales aquí empleados y caracterizar estos regis-
tros por su densidad, tasa temporal y diversidad, junto a
consideraciones biogeográficas.

Las culturas, etapa u otras unidades de agregación con sig-
nificado cultural poseen varios problemas (Borrero 1989b).
Algunas unidades definidas en el área tienen poco susten-
to empírico debido a la ausencia de informes de sitios publi-
cados, o de cronologías confiables en sitio fundadores.
Otras entidades han sido definidas en contextos superficia-
les como el Precerámico Antiguo, Precerámico Medio y va-
rias de las tradiciones morfotécnicas (sensu Lagiglia 1997a)
y en otros casos hay insuficientes controles temporales
sobre la formación del conjunto. Quizá estas unidades ha-
yan sido útiles, pero actualmente con la generación de nue-
vos datos y el empleo de otras perspectivas teóricas gene-
ran dificultades empíricas. La forma en que se las definió
dificulta articulaciones regionales lo que obliga a despren-
derse, al menos circunstancialmente, de dichas unidades.
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En el capítulo anterior se mostró la falta de estudios previos
en La Payunia, conociéndose su pasado humano por
extrapolaciones de las secuencias arqueológicas genera-
das en regiones vecinas. Ampliando la escala espacial al
sur de Mendoza se resaltaron una serie de temas relevantes
para discutir en La Payunia, como la tendencia cronológica
del registro arqueológico y el rol de los cultígenos
prehispánicos. Apuntando al objetivo de comprender las
estrategias humanas en zonas áridas y semiáridas, el pre-
sente capítulo presenta los aspectos teóricos,
metodológicos y técnicos empleados en el estudio.

En ese sentido se presentan las hipótesis a discutir en torno
a las estrategias humanas en zonas áridas-semiáridas y so-
bre el significado de los cultígenos como componente de
tales estrategias, incluyéndose una discusión en torno a las
expectativas arqueológicas en La Payunia. También este
capítulo, y como una integración de tales hipótesis, presen-
ta los elementos del modelo de poblamiento humano que
intenta dar cuenta de la variabilidad temporal y espacial del
registro arqueológico regional.

Marco Teórico
Este estudio emplea principios derivados de los modelos
ecológicos aunque en versiones actuales, donde el ambiente
no es sólo el natural sino también el social (Gamble 1990,
Minnegal 1995). Si bien el enfoque ecológico ha hecho
hincapié en factores externos como motores del cambio, no
necesariamente niega la importancia de factores internos
(Bailey 1983; Minnegal 1995). Los modelos de la ecología
permiten explorar las estrategias que el hombre desarrolla
para solucionar problemas con que se enfrenta en el ambien-
te natural y social (Jochim 1981). Se acepta que individuos y
poblaciones perciben en distintos modos el ambiente y con
esa información realizan la toma de decisiones. Hay un am-
biente externo a esa construcción social y de esa conjunción
entre ambiente externo, ambiente percibido y decisiones, sur-
gen algunas de las consecuencias que, en distintas escalas,
pueden producirse y evaluarse arqueológicamente.

Una serie de estudios enfocan esta línea de modelos
ecológicos aplicando los conceptos de riesgo e incerti-
dumbre (Halstead y O’Shea 1989; Jochim 1981). Por riesgo
se entiende, en este marco, la variación impredecible de al-
guna variable ambiental; incertidumbre implica la falta de
conocimiento sobre el estado de las variables ambientales.
De allí que un paso necesario para entender algunas es-

trategias sea conocer como se comportan las variaciones
de los recursos en el espacio y en el tiempo (Halstead y
O’Shea 1989). Se asume que el uso de una región por pobla-
ciones humanas se realizará según una jerarquía ambiental
construida según el riesgo e incertidumbre junto a evalua-
ciones sobre la productividad ambiental.

Por variación de los recursos puede entenderse tanto a los
cambios en la productividad de los mismos como a la varia-
ción en los factores ambientales que influyen sobre esa
productividad. La variabilidad de la productividad es difícil
de medir arqueológicamente (Cashdan 1992), siendo más
apropiado iniciar la exploración por los factores que influ-
yen sobre tal variación. En una primer aproximación a la
variabilidad de los recursos pueden utilizarse parámetros
ambientales de alta correlación. En este sentido la biomasa
está estrechamente correlacionada con el comportamiento
de las precipitaciones y de la temperatura. En zonas áridas,
como La Payunia, se ha demostrado una alta corresponden-
cia entre la variación de precipitación y la de los recursos
(Gould 1991). Para considerar la variabilidad, ésta puede ser
desglosada analíticamente en: estructura temporal, estruc-
tura espacial e intensidad relativa de la variación. Las es-
trategias humanas para enfrentar tal variabilidad en los re-
cursos son denominadas estrategias buffer y entre ellas se
encuentran los  mecanismos de movilidad, de diversifica-
ción, el almacenamiento físico y el intercambio (Halstead y
O’Shea 1989; Mandryk 1993).

Las variaciones ambientales y de los recursos se producen
en distintas escalas tanto temporales como espaciales. La
estructura de cambio temporal se define por variaciones
anuales e interanuales, mientras que las variaciones espa-
ciales tienen que ver con los “parches” de recursos y su
distribución homogénea o heterogénea. Éstas son de dife-
rente frecuencia e intensidad y abarcan escalas espaciales
de distintas magnitudes manifestándose en forma homogé-
nea o heterogénea. El registro arqueológico como produc-
to, al menos parcialmente, de la conducta humana, es con-
secuencia de las diversas respuestas que individuos y po-
blaciones dieron a estas variaciones en los recursos.

Los Cazadores Recolectores:
Modelos e Hipótesis para La Payunia
Desde la proclama procesualista, la producción
etnoarqueológica y otros estudios actualísticos han desa-
rrollado una serie de enunciados y modelos aplicables prin-

Capítulo 2: Aspectos teóricos, metodológicos y técnicos

“Prefiero una declaración clara, que resulte consecuentemente refutada, a una sentencia
nebulosa de profunda interpretación, que pudiera ser saludada como un “gran pensamien-
to” Bertrand Russell (1963: 7)
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cipalmente a cazadores-recolectores y a grupos de pequeña
escala (Bettinger 1991; Kelly 1995; O’Connell 1995). Este
conocimiento general sobre las estrategias cazadoras-
recolectoras permite generar hipótesis y expectativas para
discutir con el registro arqueológico regional.

Estos principios varían desde afirmar el status arqueológico
de un ítem, hasta generar modelos sobre el uso del espacio,
patrones de consumo, tecnología lítica y otros. Los estu-
dios actualísticos son de difícil aplicación en la arqueología
contemporánea, posiblemente debido a la discordancia en-
tre las escalas espacio-temporales de los estudios arqueo-
lógicos y los actualísticos  (O’Connell 1995). Si bien existe
una amplia discusión en torno a la teoría de rango medio,
hay un marcado consenso en reconocer la dificultad de dar
significado a la evidencia arqueológica. Teniendo en cuen-
ta estos problemas debe hacerse explícita la evidencia dis-
ponible y el significado que se le asigna.

Tendencias temporales y espaciales
El estudio arqueológico de La Payunia requiere un explícito
desarrollo de modelos utilizados para entender las tenden-
cias temporales y espaciales de la  variabilidad arqueológi-
ca. Estas tendencias deben ser entendidas en términos de
las estrategias humanas desarrolladas en zonas áridas-
semiáridas, incluyendo el uso de los cultígenos como parte
de tales estrategias. Como una aproximación al objetivo, el
trabajo presenta un modelo de diversidad arqueológica sig-
nificativa en términos del poblamiento regional.

Los estudios arqueológicos del área, como se muestra en el
capítulo 1, han sido desarrollados bajo un enfoque históri-
co cultural que generalmente definieron unidades basándo-
se en rasgos estilísticos o de la presencia-ausencia de de-
terminado ítems (Durán 1997; Durán y Ferrari 1991; Gambier
1980, 1982, 1987; Lagiglia 1977a, 1977b; Schobinger 1975).
Con estas unidades se intentó ordenar la diversidad arqueo-
lógica en secuencias de sitios o secuencias regionales. Has-
ta la década del ’80 (ver capítulo 1) la arqueología del sur
mendocino consistió en la elaboración de secuencias ma-
dres generadas en sitios tipo y la explicación de los cambios
culturales generalmente, explícita o implícitamente, respon-
dieron a la difusión o movimientos poblacionales, amolda-
dos o no a nuevas disposiciones ambientales o culturales
previamente existentes. Los criterios para definir culturas,
complejos culturales, tradiciones o componentes, han sido
variados y generalmente no explicitados. En algunos casos
la secuencia se basó en un sitio, y en otros hubo una consi-
deración regional. La Payunia, de donde no se conocen
secuencias previas, fue conocida por extrapolación de se-
cuencias vecinas, algunas veces legitimada por hallazgos
ocasionales que validaron tal extensión. Si lo que se intenta
es describir y explicar la diversidad arqueológica desde una
perspectiva procesual con elementos ecológicos, entonces

las unidades antes usadas no son operativas. Tal falta de
operatividad de las unidades previas para la integración
regional se debe a problemas, tanto empíricos como teóricos.

En una caracterización sobre las ideas que subyacen en
tales construcciones, Binford (1994) afirma que tradicional-
mente se utilizan dos criterios para la integración:

1- Criterio de proximidad, por el cual se acepta que los
elementos hallados juntos estaban organizados juntos
en un sistema extinto;

2- Criterio de similitud, mediante el cual se asume que los
elementos formalmente semejantes reflejan ideas simila-
res.

Siguiendo estos criterios los arqueólogos identifican una
unidad, generalmente mediante estilos, y cada unidad re-
presentaría una manifestación espacial o temporal de una
organización pasada (Binford 1994). Los elementos sin in-
formación estilística, pero empaquetados en una unidad
definida, son pistas para caracterizar la funcionalidad del
conjunto. Pasando a un criterio de disimilitud, este tipo de
pensamiento sostiene que la variabilidad funcional está vin-
culada a aspectos internamente diferenciados del mismo
sistema extinto.

Existe un fuerte debate en la arqueología sobre la validez y/
o significado de las clásicas unidades de análisis para la
integración regional bajo los marcos teóricos contemporá-
neos (Binford 1994; Borrero 1989b; Politis 1988; Sabbloff,
Binford y McAnany 1987; Tschauner 1994). Como ejemplo
de tal cuestionamiento sobre las unidades culturales
operativas para la explicación histórico cultural, Politis (1988:
213) expresa que las críticas recaen en:

1- La importancia que se le da a los rasgos compartidos,
sobre los cuales se organiza el sistema, enmascara las
diferencias y agrupa fenómenos que según otro método
podrían separarse.

2- La sistemática de los conjuntos arqueológicos referida a
los rasgos compartidos no presta demasiada atención a
la variabilidad estacional o funcional.

3- Tal cual lo sugieren Willey y Phillips (1958) las fases po-
seen significación coherente en términos de unidades
culturales tales como “sociedad”.

Si bien Politis (1988) acepta como válida las dos primeras
críticas, considera que la propuesta de Willey y Phillips es
“... un instrumento útil para abordar las primeras etapas
de la investigación usando información obtenida en
estratigrafía en el área...” (Politis 1988: 214).

Para los objetivos del presente estudio es operativo em-
plear unidades que conserven la coherencia teórica y sean
significativas para el objetivo planteado. Desde el punto de
vista de Ramenofsky y Steffen (1998: 3) las unidades deben
ser las herramientas para construir el puente entre ideas y
entidades. Son envases que, creados para dimensionar el
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mundo, determinan la forma en que se divide y especifica
un rango de variabilidad relevante para los objetivos de la
investigación (Ramenofsky y Steffen 1998). Las unidades
utilizadas deben permitir la presentación de un ordenamien-
to de la diversidad temporal y espacial y, además, mantener
la coherencia con las explicaciones de tal variabilidad den-
tro del marco teórico adoptado.

En forma preliminar y exploratoria esta investigación pre-
senta la diversidad arqueológica mediante tendencias tem-
porales. Adoptando los bloques temporales definidos en
capítulo 1, junto con unidades temporales obtenidas me-
diante fechados 14C o con indicadores relativos, se analiza
el comportamiento del registro arqueológico en variables
establecidas para cada tipo de material (ver capítulos 4, 5 y
6). Es decir, el registro arqueológico es dividido en unida-
des temporales y dentro de cada una de ellas se explora el
comportamiento de las variables consideradas relevantes
para caracterizar la organización de un sistema: diversidad y
densidad arqueológica, y lapso temporal del depósito. Es-
tas unidades, se agrupan en Contextos donde los registros
reflejan similitudes en la organización del sistema y que
mostrarían fases del poblamiento regional. La definición de
estos Contextos no se limita a la presencia/ausencia de ras-
gos, sino que ordenan el registro según similitudes en va-
riables que indican estado de sistema (Binford 1992, 1994).
Según Borrero (1989b), lo que deben compararse son siste-
mas y no componentes. En ese sentido cada Contexto fue
caracterizado según las fases propuestas para comprender
el poblamiento humano: exploración, colonización y ocu-
pación efectiva del espacio (Borrero 1989a, 1989-1990, 1994-
1995). Con estos conceptos, derivados de un marco
ecológico y biogeográfico, Borrero planteó un modelo para
explicar el poblamiento humano de Patagonia. Este modelo
operacionaliza los conceptos de exploración, colonización
y ocupación efectiva permitiendo abordar el cómo y el por-
qué del poblamiento en una región (Belardi 1996). Un su-
puesto básico en este modelo es que los sitios son ocupa-
dos óptimamente según la jerarquía de los espacios dispo-
nibles en cada expansión, y esta jerarquía se relaciona con
la productividad de los ambientes (Borrero 1989-1990). En
ese sentido, existirán diferentes tendencias cronológicas
de las fases de poblamiento entre dos ambientes según la
jerarquía ambiental de los mismos. Cabe observar que esta
propuesta considera aspectos de poblamiento y no necesa-
riamente la variabilidad arqueológica producto de cambios
en la organización del sistema. También podría aclararse
que esta jerarquía ambiental es construida por las propias
poblaciones según la percepción del entorno consideran-
do, además de la mencionada productividad, los aspectos
de riesgo e incertidumbre asociados con la variabilidad en
la disponibilidad de los recursos (Halstead y O’Shea 1989).
Estos procesos funcionan a diferente escala, pero deben
ser evaluados al menos desde el nivel regional.

La exploración se refiere a la radiación inicial hacia una zona
deshabitada e implica movimientos de individuos o grupos
usando las rutas naturales de menor resistencia (Borrero 1994-
1995). La colonización se refiere a la consolidación inicial de
grupos humanos en sectores determinados del espacio, con
rangos de acción especificados (Borrero 1989-1990). La ocu-
pación efectiva del espacio se define cuando todo el espacio
deseable está en uso (Borrero 1989-1990). En esta última fase
se desarrollan mecanismos dependientes de la densidad (ajus-
tes poblacionales, deriva cultural o competencia por territo-
rios de alta productividad).

Estos conceptos de exploración, colonización y ocupa-
ción efectiva presentan algunas dificultades en el tratamiento
arqueológico, pero necesitan ser incorporados en la discu-
sión para mostrar sus fortalezas y debilidades. Entre las
dificultades está la de distinguir fases exploratorias respec-
to a un uso efímero de la región o diferenciar situaciones de
colonización respecto a la ocupación efectiva en regiones
con pocos estudios arqueológicos. En el capítulo 6, además
de profundizar el sentido de estos conceptos, se detallan
aspectos de los Contextos y su correlación con las fases
del poblamiento regional junto a una discusión de las estra-
tegias humanas en zonas áridas-semiáridas.

Estrategias en zonas áridas:
colonización y poblamiento en La
Payunia
La arqueología de cazadores-recolectores ha cambiado no-
tablemente desde los orígenes de la antropología misma.
Los estudios etnoarqueológicos actuales brindan una ima-
gen de estas sociedades muy distintas a las de la primera
mitad del siglo y, también, a la que surgió hacia fines de los
’60 (Bettinger 1991; Kelly 1995; Lee y DeVore 1968). Dentro
de este corpus general de conocimiento existe un grupo de
propuestas sobre las estrategias de cazadores-recolectores
en ambientes áridos y semiáridos. Entre los estudios de
cazadores-recolectores en zonas áridas se destacan los
modelos de Taylor (1964), Yellen (1977), Gould (1991),
Mandryk (1993) y Meltzer (1995). Estos estudios presentan
ideas de diferente generalidad y abordan temáticas distintas
que pueden ser discutidas con la evidencia arqueológica de
La Payunia. Mandryk (1993) presenta una serie de principios
generales de las adaptaciones cazadoras-recolectoras, que
los agrupa en variables espaciales, variables demográficas
y variables sociales. En ese sentido, al tratar las variables
espaciales, destaca que la movilidad logística se incrementa
cuando la temperatura efectiva decrece y aumenta la aridez,
mientras que el tamaño del rango de explotación de los recur-
sos se relaciona inversamente con los valores de productivi-
dad primaria y secundaria, diversidad, densidad y
predictibilidad de los mismos. Pero el tamaño del rango de
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explotación de recursos está estrechamente relacionado con
los costos de movilidad (Mandryk 1993).

En cuanto a las variables demográficas Mandryk (1993)
observa la presencia de grupos pequeños cuando los re-
cursos son relativamente escasos y espacialmente disper-
sos. En general, los grupos desarrollan el clásico modelo de
banda mínima y banda máxima para responder a necesida-
des no sólo de subsistencia sino también de viabilidad bio-
lógica. En este sentido la unidad máxima es válida como
unidad reproductora. Utilizando la propuesta de Wobst
(1974, 1978) la red mínima de personas relacionadas varía
entre 175 a 475 individuos. El modelo de simulación de Wobst
(1978) supone que la red está compuesta al menos por 19
bandas con 475 personas. Los estudios demográficos entre
cazadores-recolectores señalan que la densidad demográfi-
ca también está relacionada inversamente con la producti-
vidad del ambiente, la diversidad, la densidad y la
predictibilidad de los recursos. Generalmente se sostiene
que la densidad típica entre cazadores-recolectores varía
entre 0.1 a 1 persona/km2, mientras que los valores para
desiertos y semidesiertos varían de 0.01 a 0.04 persona/km2.
Si bien hay una estrecha relación entre el rango de acción
del grupo y la densidad poblacional, el tamaño grupal, se-
gún el modelo de Wobst, permanece constante. En grupos
de baja densidad se favorece el desarrollo de redes maritales
abiertas sin existir límites estilísticos o distintivos cultura-
les (Gamble 1990).

Retomando la observación de Gamble (1990) las estrategias
de información y sistemas de alianza son considerados por
Mandryk (1993) como variables sociales de cazadores-
recolectores. La información juega un rol muy importante
para satisfacer requerimientos económicos, demográficos y
sociales. Los sistemas de alianzas junto con el intercambio
de información, constituyen buenos mecanismos para am-
bientes de alto riesgo e incertidumbre.

Otra propuesta relevante para La Payunia es la de Yellen
(1977). Este autor propone utilizar un marco biogeográfico
para obtener interpretaciones mediante la aplicación de la
hipótesis de estabilidad temporal. Este concepto de esta-
bilidad considera que estando todas las variables constan-
tes, habría un mayor número de especies en un ambiente
mientras más estable sea éste. De la hipótesis de estabili-
dad temporal se desprenden tres consecuencias:

1- Los ambientes estables favorecen la acomodación bioló-
gica y por lo tanto la presencia de un mayor número de
especies.

2- Las especies en sistemas resilentes persisten pero su
número y distribución puede alterarse drásticamente a
través del tiempo. La contraparte de los sistemas esta-
bles trata de ambientes más frágiles y menos tenaces
(Yellen 1977). Cabe profundizar la distinción entre siste-
ma estable y sistema resilente. Los sistemas estables
son aquellos que tienden a retornar rápidamente al equi-

librio luego de una perturbación temporaria; los sistemas
resilentes puede no tener un sólo punto de equilibrio. En
esta línea de pensamiento Winterhalder (1980) aclara que
la estabilidad se refiere a las fluctuaciones del equili-
brio, mientras que la resilencia alude a la forma y tamaño
del dominio de atracción y la posibilidad que las pertur-
baciones produzcan fluctuaciones más allá de ese domi-
nio (Winterhalder 1980). Los sistemas estables están ca-
racterizados por ser ambientes controlados
biológicamente; mientras que los sistemas resilentes re-
flejan situaciones controladas físicamente.

 3- En ambientes biológicamente controlados se desarrolla
la estenotropía, que significa una baja tasa intrínseca de
incremento, límites estrechos de tolerancia fisiológica y
una alta habilidad para resistir a la competencia de otras
especies. En cambio, los ambientes físicamente contro-
lados tienden a seleccionar la euritopía, que implica una
amplia tolerancia fisiológica, una alta tasa intrínseca de
crecimiento y una falta de especialización en el consumo
de fuentes energéticas.

Basado en esas propuestas derivadas de la biogeografía y
la ecología evolutiva, Yellen (1977) espera como regla gene-
ral una mayor ventaja de la plasticidad conductual humana
mientras más variable sea la estructura ambiental. En cam-
bio, los territorios serán defendidos intraespecíficamente
en ambientes con recursos abundantes, constantes y
confiables.

Con ese marco biogeográfico de referencia Yellen (1977)
propone discutir dos “regularidades” encontradas en los
estudios arqueológicos de áreas desérticas. La primera in-
dica la presencia de largas historias continuas, explicadas
generalmente mediante la aceptación de los desiertos como
“refugios”. La segunda característica es su conservaduris-
mo, es decir, resistencia a cambios rápidos o drásticos. En
los desiertos, ambientes severos, variables e impredecibles,
las poblaciones desarrollarían la resilencia por lo que gene-
ralmente carecen de conductas estereotipadas. El conser-
vadurismo observado podría explicarse, según Yellen (1977),
como un reflejo del éxito adaptativo de esas poblaciones.
Pero afirma que quizás no sea útil aplicar el concepto de
conservadurismo a  esta persistencia, pues siempre adop-
tan algún elemento nuevo.

La propuesta de Yellen es teóricamente compatible con la
de este trabajo, y sus conceptos aplicables para entender
cambios/continuidades en las secuencias regionales y las
diferencias entre los registros de regiones diferentes. Un
punto que necesita mayor tratamiento es cómo evaluar
arqueológicamente el cambio o la continuidad. Este punto
será tratado en la Teoría Metodológica.

Gould (1991), basado en estudios de Australia, propone
dos estrategias para responder a la aridez: escape (drought
escape)  y evasión (drought evasion). Estas alternativas
dependen de la severidad y duración de la sequía (Gould
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1991). El escape es producido durante largos períodos de
absoluta sequía, lo que implica movimientos de largas dis-
tancias hacia áreas más favorables. Durante la “evasión” el
grupo queda en su territorio confiando intensamente en las
fuentes de agua más seguras y en ciertas plantas comesti-
bles. Gould, al igual que Yellen, nota una importante flexibi-
lidad en las estrategias de los grupos que habitan desiertos.
Estas dos estrategias, “escape” y “evasión” se intercambian
o conmutan.

Para zonas áridas la aplicación de estudios etnoarqueológicos
permite generar una serie de implicancias que han sido
sistematizadas por Meltzer (1995). Mediante la descripción
de posibles estrategias y sus correlatos en el registro arqueo-
lógico. Según Meltzer (1995) la variabilidad del registro ar-
queológico en zonas de extremada aridez podría sintetizarse
como producto de las siguientes estrategias:

1) Estrategia “Duros Excavadores”: los grupos permane-
cen en la región y el agua que necesitan es subterránea,
obtenida de jagüeles. Consumen alimentos de bajo valor
que han logrado sobrevivir en la aridez.

2) Estrategia “Colectores”: la región es abandonada pero
los recursos son explotados anualmente o intermitente-
mente por colectores especializados que residen en áreas
más favorables.

3) Estrategia “Viajeros”: los grupos abandonan la región
y sus recursos. Su presencia se limita a paradas breves
cuando pasan por el área en camino hacia otra región.

4) Estrategia “Exiliados”: abandono de la región en bus-
ca de mejores territorios.

En la Tabla 2.1 se detallan las cuatro estrategias y sus ex-
pectativas arqueológicas. Debe pensarse como juegan es-
tas estrategias cuando los grupos tienen tecnologías dis-
tintas (cerámica, por ejemplo) o la interacción con vecinos
productores de alimento, como podría ser la situación en La
Payunia.

Finalmente es útil recordar la hipótesis del “nomadismo ata-
do” que en la década del ’60 propuso Taylor (1964) y conti-
núa siendo útil para entender aspectos de la movilidad ca-
zadora-recolectora en áreas desérticas y semidesérticas
(Kelly 1995). Básicamente propone que en estas áreas el
asentamiento y movilidad del campamento están más regi-
dos por el agua que por la disponibilidad de recursos ali-
menticios. Por ello Kelly (1995) afirma que en las regiones
áridas y semiáridas los grupos pueden permanecer asenta-
dos en el mismo lugar más tiempo del predecido por los
modelos de la ecología evolutiva, pues lo que se prioriza es
la seguridad (disminuyendo el riesgo del factor crítico) y no
la eficiencia. Estos cazadores-recolectores explotarían has-

 Excavadores duro Colectores Viajeros Exiliados 
Número de aguadas Muchos con 

agrupaciones en la 
misma profundidad. 

Pocos, con grupos en 
varias profundidades. 

Pocos, con 
profundidad irregular. 

Pocos, con 
profundidad irregular. 

Aguadas bien 
mantenidas 

Sí Posible, pero poco 
probable. 

No No. 

Subsistencia Abundante, amplio 
rango de restos de 
plantas y animales. 

Abundante, estrecho 
rango de plantas y 
animales. 

Raro. No. 

Tipo de sitios Campamentos base Campamento de campo 
(field camp) 

Efímero. Efímero. 

Estructura del sitio Alta diferenciación 
interna 

Baja diferenciación 
interna 

Baja diferenciación 
interna. 

Baja diferenciación 
interna. 

Muebles y estructuras 
del sitio 

Sí, elementos de 
molienda, hornos, pozos 
de cocina 

Posible (escondrijos 
líticos, percutores para 
procesar huesos). 

No. No. 

Almacenamiento Posible (semillas) No. No. No. 
Conjunto Diversidad instrumental Especializados. No. No. 
“Lluvia artefactual” Fuerte, “palimpsesto” Fuerte (agrupado) Liviana (agrupada) Liviana/ninguna. 
Tipos de artefactos Todas las clases. Se 

incluye fabricación de 
instrumentos. 

Puntas de proyectil, 
instrumentos de corte y 
desposte. 

Sin patrón. Sin patrón. 

Tipo de desechos Manufactura, 
reactivación 

Reactivación Reactivación. Reactivación. 

Fuentes líticas Exótica y local Exótico y local Exótico. Exótico. 
Patrones de Descarte Instrumentos usados y 

rotos. Desechos de 
manufactura. 

Instrumentos usados y 
rotos. 

Instrumentos usados y 
rotos. 

Instrumentos 
usados/quebrados. 

Variabilidad del 
Conjunto 

Alta Baja Insignificante. Insignificante. 

Tabla 2.1. Implicancias arqueológicas de las cuatro estrategias propuestas por Meltzer (1995); traducción propia.
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ta casi llegar a cero el retorno del territorio alcanzado desde
su fuente de agua y posiblemente, según Kelly (1995), es-
tos grupos exploten distancias más alejadas desde los cam-
pamentos que los grupos no atados al agua.

Teniendo en cuenta estas propuestas para entender a las
poblaciones cazadoras-recolectoras, se puede empezar a
generar hipótesis sobre las estrategias en La Payunia y ex-
plorar el significado de diversos aspectos de la evidencia
arqueológica regional. Esta región, como se desarrolla en el
capítulo 3, es un ambiente de baja productividad primaria
donde el agua es el principal factor limitante. Esta poca pro-
ductividad se debe básicamente a la  baja densidad y diver-
sidad vegetal que influye directamente en la biomasa se-
cundaria. Preliminarmente podría proponerse que la fauna
también está caracterizada por una baja diversidad de espe-
cies y baja estabilidad poblacional. En ambientes como és-
tos, se espera que las poblaciones de cazadores-recolectores
presenten una reducida densidad poblacional y un gran
tamaño en el rango de explotación de los recursos (Mandryk
1993). Del mismo modo se prevee la existencia de redes am-
plias de interacción social con sistemas de alianzas flexibles
y abiertos (Gamble 1990), sumados la presencia de mecanis-
mos para enfrentar el riesgo e incertidumbre como lo son la
movilidad, el almacenamiento, el intercambio y/o la diversi-
ficación (Gamble 1993; Mandryk 1993; Yellen 1977).

Sobre la base de las características de la estructura hídrica,
las variaciones ambientales y la disponibilidad de recursos,
es que se esperan diferentes estrategias entre ambas áreas
(AEN y AEP). De ser así, los registros arqueológicos debe-
rían diferir entre ellas, aunque es preferible no traducir estas
diferencias en términos étnicos, ni directamente relacionar
los sitios de un área con los de otra en términos de sistemas
culturales. La hipótesis central propone que la coloniza-
ción, asentamiento y uso del espacio estuvo regido por el
agua como factor crítico.

El presente estudio se ha restringido a explorar algunas
implicancias, principalmente en aspectos de asentamiento,
tecnología y subsistencia. A continuación se presenta una
serie de enunciados desprendidos de la hipótesis central.

Hipótesis 1: Las áreas con recurso hídrico más estable y
homogéneamente distribuido, deberían ser colonizadas y
ocupadas efectivamente temporalmente antes que aque-
llas con un recurso hídrico poco abundante, inestable y
heterogéneamente distribuido.

Esta hipótesis se deriva claramente del supuesto de jerar-
quía ambiental junto a los conceptos de exploración, colo-
nización y ocupación efectiva antes desarrollados. En este
caso la jerarquía, como se desprende de la hipótesis central,
estaría dada por las característica del recurso hídrico. En La
Payunia, esta hipótesis 1 implicaría una colonización huma-
na del Área El Nevado previa a la del Área El Payén. La
hipótesis no aborda la etapa de exploración pues esta etapa

no implica un principio óptimo en la elección de los sitios
(Borrero 1994-1995).

Hipótesis 2: En aquellas áreas donde el agua es un recur-
so más estable, predecible y abundante, las ocupaciones
serán temporalmente más prolongadas y/o los sitios más
reocupados que en las áreas donde el recurso hídrico es
más inestable, impredecible y escaso.

Esta hipótesis está relacionada con la anterior y deriva de
las mismas consideraciones de jerarquía ambiental, riesgo e
incertidumbre planteados en el capítulo 2. En La Payunia,
esta hipótesis 2 implicaría sitios en el AEN con ocupacio-
nes más prolongadas temporalmente y/o más frecuentemen-
te reocupados que los sitios del AEP.

Durán (1997) plantea un modelo para El Payén, río Grande y
Cordillera, donde las ocupaciones de El Payén (AEP) se
efectuarían en el verano. Esto se debería al comportamiento
de fusión-fisión que es aceptado como un principio general
de las adaptaciones cazadoras recolectoras. Las ocupacio-
nes de El Payén reflejarían la instancia de fisión.

Si se asumen los principios de Mandryk (1993) se espera
que los grupos que colonizaron el área hayan mantenido
amplias redes de reciprocidad con poca posibilidad de fron-
teras étnicas marcadas (Gamble 1993). La movilidad, inter-
cambio, almacenamiento y diversificación son estrategias
para sobrevivir en ambientes pobres, de alta e impredecible
variación.

Cultígenos prehispánicos:
interpretaciones alternativas
El otro punto de discusión se refiere al significado de los
restos de plantas domésticas que se registran en contextos
arqueológicos del sur mendocino, específicamente en épo-
cas prehispánicas. El actual entendimiento de las socieda-
des cazadoras-recolectoras y recientes estudios
etnoarqueológicos, permiten ampliar el rango de interpreta-
ciones que se les ha asignado a los restos de plantas do-
mésticas (semillas, marlos, entre otros) recuperadas en el
sur mendocino. Así se plantean dos hipótesis alternativas
sobre el significado de esos cultígenos.

En primer lugar debe cuestionarse la validez de distinguir
taxativamente entre cazadores y agricultores, pues parecen
ser dos extremos de una falsa dicotomía (Harris 1996). Pre-
vio a la aplicación de rótulos que incluyen importantes
implicancias en cuanto asentamiento, demografía, subsis-
tencia y movilidad, es operativo discutir el problema en tér-
minos de producción/consumo de plantas domésticas
(Dennell 1985; van der Veen 1991). Una vía para desarrollar
esta discusión puede iniciarse a la escala del sitio, conside-
rando si los cultígenos que se registran están directamente
relacionados con la producción o se deben al consumo (y
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por lo tanto obtenidos por un medio alternativo, como po-
dría ser el intercambio). Por otra parte, no debe limitarse la
discusión a la presencia/ausencia de rasgos (ej.: cultígenos,
cerámica, entre otros), pues los rasgos no definen estrate-
gias. En su lugar, es interesante enfocar el significado de los
cultígenos considerando, por ejemplo, la movilidad, el es-
pectro de la dieta, el estrés nutricional, que en conjunción,
ofrecen indicadores confiables para discutir estrategias im-
plicadas en la formación del registro arqueológico.

A continuación se presentan dos hipótesis alternativas con
la intención de comprender el significado de estos cultígenos
en el contexto del sur mendocino. Las hipótesis no intentan
agotar la discusión del tema sino que pretenden ayudar a
visualizar los distintos procesos posibles por los cuales se
registran cultígenos

Hipótesis 1: Los cultígenos prehispánicos registrados no
fueron producidos por las poblaciones que ocuparon la
región aunque si los utilizaron. Estas poblaciones obtu-
vieron los cultígenos como producto de la interacción con
vecinos agricultores.

Basado en la amplia gama de situaciones planteadas anterior-
mente es factible pensar que los cultígenos hallados no refle-
jen una práctica agrícola local, sino más bien una situación
como, por ejemplo, el intercambio u otro mecanismo de rela-
ción intersocietal. Existen ejemplos etnográficos,
etnohistóricos y arqueológicos de estas situaciones
(Spielmann y Eder 1994). Inclusive, y con el riesgo de caer en
una analogía histórica directa, hay información etnohistorica
del sur mendocino que indica una situación semejante a la
planteada por esta hipótesis (Bibar 1966 [1558]).

Hipótesis 2: Los cultígenos prehispánicos registrados en
la región durante el Holoceno tardío fueron producidos y
utilizados por quienes la poblaron.

El capítulo 7 presenta una discusión de algunas de estas
implicancias con el registro arqueológico del sur mendocino
y contrastándolas con los datos de la región.

Aspectos Metodológicos y Técnicos
Para testear una de las expectativas de las hipótesis sobre el
significado de los cultígenos se diseñó la búsqueda de evi-
dencia arqueológica en lugares con suelo cultivable y re-
curso hídrico disponible. De este modo se recolectaron
muestras en ambas áreas de La Payunia, intentando conju-
gar variables como agua, suelo y emplazamiento del sitio
(alero/cielo abierto). Para el caso del recurso hídrico se
caracterizaron las distintas formas en que puede hallarse,
estableciéndose categorías de las fuentes hídricas. La loca-
lización de los sitios se realizó siguiendo esas premisas y
aunque no se realizó un diseño al azar (principalmente por la
falta de conocimiento previo, costos y dificultades

logísticas), la búsqueda no se limitó a un solo criterio. Se
diseñaron transectas sobre los sitios con el fin de recuperar
material superficial, detectar los límites y establecer la su-
perficie de ocupación.

En el campo se realizaron sondeos, excavaciones amplias y
transectas de recolección superficial e incluyéndose, en al-
gunas oportunidades, observaciones ambientales. Los son-
deos se practicaron cuando fueron necesarios para verifi-
car la existencia de materiales enterrados y observar algu-
nas características del depósito (por ejemplo en Puesto
Ortubia y en Nacimiento Los Leones). Estos sondeos con-
sistieron en áreas pequeñas y las técnicas de excavación se
limitaron a la extracción por capa. Las excavaciones amplias
fueron diseñadas generalmente en unidades de 2 m x 2 m,
sectorizadas en cuatro áreas iguales. Se extrajeron niveles
artificiales de 5 cm, Considerando cambios sedimentarios.
Los hallazgos macroscópicos fueron tridimensionalizados
al centímetro y el sedimento fue zarandeado en mallas de 1
mm, en la mayoría de los casos y, con distintas estrategias
de muestreo, se procesaron muestras por flotación. Estas
últimas fueron segregadas por su fracción pesada y frac-
ción liviana (obtenidas con mallas de 1 mm y 0.5 mm respec-
tivamente). La implementación de la flotación tuvo dos ob-
jetivos principales: evaluar la fidelidad de la zaranda en la
recuperación y por otro lado maximizar el hallazgo de restos
vegetales domésticos. La recolección superficial se concre-
tó mediante transectas que fueron diseñadas y adaptadas a
cada situación recolectándose el material y relevando las
variables de pendiente topográfica y visibilidad.

La documentación en cualquiera de sus tipos (fotográfica,
fílmográfica y escrita) está archivada en el Departamento de
Antropología del Museo de Historia Natural (MHNSR). La
misma institución almacena las colecciones utilizadas en
este estudio, salvo los casos mencionados en el texto que
generalmente pertenecen a coleccionistas y a museos re-
gionales de la provincia.

El trabajo de laboratorio consistió en: 1) preparación, orde-
namiento, documentación e inventariado; 2) descripción y
clasificación de materiales; 3) envío de muestras a especia-
listas (ej.: fechados, restos vegetales, entre otros). El primer
punto se realizó íntegramente en el Departamento de Antro-
pología del MHNSR. Consistió en abrir las muestras prove-
nientes del campo, limpiarlas, categorizarlas y recaratularlas
(conservando el rótulo original). En la categorización se
separaron muestras de desechos líticos, instrumentos líticos,
arqueofaunísticas, cerámicas, carbón, arqueobotánicas y
otros (ej.: cuentas de collar, muestras de sedimento, entre
otros). Estas categorías fueron descriptas, cuantificadas y
tabuladas. Las muestras de flotación fueron procesadas del
mismo modo, distinguiendo entre fracción pesada y frac-
ción liviana. Dicha información, además, permitió tener una
primera aproximación a las características de la muestra,
variaciones temporales y espaciales.
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El segundo punto se centró en el estudio de los materiales
líticos (productos de talla e instrumentos), óseos y
cerámicos. Para el análisis de productos de talla se utiliza-
ron los términos y conceptos de Aschero (1975, 1983),
Bellelli et al. (1987) considerando los atributos sugeridos
por Bradbury y Carr (1995) y Shott (1994). Al no contar con
estudios previos se relevaron diversas variables que no
necesariamente son utilizadas para la discusión, pero carac-
terizan mejor el registro y sirven como base de datos para
estudios posteriores.

Para describir los instrumentos líticos también se utilizó bá-
sicamente la propuesta de Aschero y, en cuanto a los tipos
morfológicos de puntas de proyectil, se ha empleado la cla-
sificación de Durán (1997) con lo cual se facilita la compara-
ción intra e inter regional de esta información (Tabla 2.2).

En el caso de los tiestos cerámicos,
estudiados por Gustavo Neme, se
los clasificó teniendo en conside-
ración la parte registrada, dimen-
siones, pasta, rasgos, tratamiento
superficial y asignación estilística
(Neme 2000; Tabla 2.3). Para este
último punto se utilizó la clasifica-
ción de Lagiglia (1977a, 1997b).
Con la información obtenida se in-
tentó determinar características
tecnológicas, procedencia, entre
otros. También se empleó a los ties-
tos en experiencias de ensamble
para definir la integridad de algu-
nos conjuntos arqueológicos (por
ej.: Agua de Los Caballos-1), tarea
realizada por Agustín Mauricio.

Los análisis arqueofaunísticos si-
guieron los criterios ya empleados
en el sur mendocino (Neme et al.
1995; Neme et al. 1999) y apuntan
a caracterizar la subsistencia y
funcionalidad del sitio. Los restos
botánicos fueron analizados se-
gún taxonomía y parte anatómica.
Se apuntó a comparar la propor-
ción de vegetales silvestres ver-
sus domésticos, posible utilidad
de los recursos, entre otros
(Hernández et al. 1999). Este análi-
sis arqueobotánico fue realizados
por Alicia Hernández.

Todas las variables relevadas han
sido tabuladas en Microsoft Excel.
Varios restos fueron enviados a es-
pecialistas (radiocarbono,
arqueobotánicos, isótopos esta-

bles, malacológicos, textiles, entre otros). Los fechados se
realizaron utilizando el método de 14C en dos tipo de labora-
torios: centelleo líquido (LATYR) y espectrometría de masa,
AMS (Arizona AMS Facility). En el texto se presenta la
edad 14C convencional siguiendo las recomendaciones de
Stuiver y Polach (1977). Los análisis de isótopos estables
se realizaron en el INGEIS como parte de un estudio para la
reconstrucción de paleodietas. En ese laboratorio se proce-
saron básicamente muestras de colágeno óseo y de piel
según los procedimientos descriptos en Novellino y Guichón
(1999). Recientemente se procesó otra muestra en Oxford
University. En el capítulo 7 se discuten algunas cuestiones
metodológicas sobre estos análisis de isótopos estables y
se presentan sus resultados.

Tabla 2.2. Descripción sintética de los tipos de puntas de proyectil, tomado de Durán (1997:
Apéndice 1). Durán (1997) estipula las categorías pequeñas (= 20 x 10 mm.), pequeña (hasta 25 x
15 mm.), mediana (hasta 35 mm. de largo)y grande (más de 35 mm. de largo). Los dibujos no están
en escala 1:1.

Tipo Descripción Esquema 

A 
Triangulares, apedunculadas, delgadas, muy pequeñas, pequeñas o medianas, de 
lados rectos, base cóncavas y extremos de las aletas aguzados. Según la forma, el 
tamaño y tratamiento de la escotadura se estipulan cinco subconjuntos.  

B 
Triangulares, apedunculadas, medianamente espesas, medianas o pequeñas, con 
lados convexos y base cóncava. Según el tratamineto de los extremos de las aletas 
se subdividión el tipo en dos.  

C Triangulares, apedunculadas, medianamente espesas o espesas, grandes, con 
lados rectos, base cóncava (en forma de U) y extremos de aletas redondeados. 

 

D Lanceoladas, apedunculadas, medianamente espesas o espesas, medianas. 
 

E Triangulares, apedunculadas, medianamente espesa, medianas, con lados rectos 
aserrados y bases rectas. 

 

F Triangulares, apedunculadas, medianamente espesas, medianas, con lados rectos 
o convexos y bases levementes cóncavas. 

 

G Triangulares, paedunculadas, medianamente espesas, medianas, con lados rectos 
o convexos y bases levemente convexas. 

 

H Triangulares (largas), apedunculadas, delgadas, con lados rectos o cóncavo-
convexos, bases medianamente profundas y extremos de las aletas aguzados. 

 

I 

Triangulares, apedunculas, delgadas, medianas, con lado aserrados cóncavo-
convexos, ápices aguzados y bases escotadas. Teniendo en cuenta la profundidad 
de las escotaduras y el tratamiento de los extremos de las aletas se han 
diferenciado dos subtipos.  

J 
Triangulares, apedunculadas, delgadas, pequeñas, con lados cónvexos y bases 
cóncavas. Según el tratamiento de los extremos de las aletas se definen dos 
subtipos.  

K 
Triangulares apedunculadas, delgadas, medianas con lados convexos, bases 
cóncavas (en U) y aletas redondeadas o aguzadas.Se presentan tres subtipos según 
tamaños, tratamiento de los bordes y aletas.  

L Limbo asimétrico, apedunculadas, espesas, grandes, de lados cóncavo-convexos, 
bases cóncavas, y extremos de las aletas aguzados. 

 

M Triangulares, apedunculadas, medianamente espesas, medianas o pequeñas, de 
lados convexos y bases rectas o levemente convexas. 

 

N Triangulares, apedunculadas, medianamente espesas o delgadas, medianas de 
lados rectos  o convexos y bases rectas. 
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Tipo Descripción 

Arbolito 

Pasta de cocción predominantemente oxidante e incompleta y con antiplástico básicamente de arena. El tamaño más 
común del antiplástico es fino aunque con importante representación de tamaño medio. Es utilitaria e incluye una 
significativa variabilidad en cuanto a cocción, color y espesor. Generalmente la superficie es alisada sin decoración. 
Predominan las tonalidades de gris y beige aunque también hay marrón y negro. 

Atuel cepillada Colores predominantes gris y negro. La superficie, además de ser alisada han sido cepilladas dejando trazos finos. Muestra 
una alta presencia de mica en la pasta y el antiplástico más frecuente es arena con tamaño mediano. 

Nihuil Es altamente variable y generalmente carece de decoración aunque la superficie está alisada. Entre la variación 
colorimétrica se destacan tiestos gris, negro, marrón y beige. El antiplástico es básicamente arena mediana y gruesa. 

Rojo pulido Pasta con antiplástico de arena, tamaño mediano, con raros clastos medianos blancos posiblemente de feldespato. Color 
rojo vivo, cocción oxidada. Superficie de color rojo vivo,  muy pulida, antiplástico no visible. (Lagiglia 1997b). 

Marrón pulido Cerámica muy fina de excelente cocción, y de fractura neta angular. Color de pasta café o marrón y con terminación 
pulida llegando algunos casos al bruñido. (Lagiglia 1997b). 

Fierro oligisto 

Cerámica con fina decoración en rojo sobre fierro oligisto, gran homogeneidad en las pastas, composición y decoración. 
La decoración consiste en líneas paralelas gruesas, de color rojo, sobre un enlucido de fierro oligisto espeso de coloración 
gris metálica. (Falabella y Stehberg 1989: 308). Este tipo es característico del Período Agroalfarero Medio (Chile 
Central). 

Tabla 2.3. Descripción sintética de los tipos cerámicos registrados en la región. La información ha sido extraída de Lagiglia (1977a, 1997b),
Neme (2000), y Falabella y Stehberg (1989).

La diversidad arqueológica ha sido descripta preliminarmen-
te en términos de densidad temporal (Lanata 1996) y diver-
sidad de clase, pasando luego a caracterizaciones de orga-
nización tecnológica, subsistencia y movilidad, integrada
en Contextos. Estos Contextos incluyen el registro de uno
o varios sitios donde esas variables tienen comportamien-
tos similares. Los Contextos han sido definido de forma en
que se permita entender su significado en términos de las
etapas de poblamiento humano según los conceptos
biogeográficos de exploración, colonización y ocupación

efectiva (Borrero 1989a, 1989-1990, 1994-1995). El ordena-
miento de estos Contextos, junto a su significado en térmi-
nos de poblamiento, intenta dar sentido a la diversidad ar-
queológica regional. Ese modelo también permite discutir
las implicancias de las hipótesis sobre estrategias humanas
en zonas áridas-semiáridas y considerar las hipótesis sobre
el uso del cultígeno también dentro de la discusión regio-
nal. En los capítulos 6, 7 y 8 se profundizan algunas cuestio-
nes metodológicas y analíticas del modelo.
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Este capítulo presenta las características actuales y pasa-
das del ambiente en el sur mendocino, con énfasis en La
Payunia. Esta información es una importante vía para la ge-
neración/contrastación de hipótesis y modelos arqueológi-
cos (Bryson 1994). El entendimiento del contexto ambiental
en el que las poblaciones humanas coexisten permite dar
sentido a la estructura del registro arqueológico regional,
más aún cuando se asume a estas poblaciones como com-
ponentes de los ecosistemas. Dentro de un marco ecológico,
el estudio intenta entender las conductas humanas en un
“contexto para la supervivencia” (Jochim 1981). En ese sen-
tido, el conocimiento de la variabilidad ambiental es una vía
de acceso para entender las conductas humanas y sus cam-
bios, entrelazando el ambiente social con el ambiente  natu-
ral (Gamble 1990). En una interesante discusión Minnegal
(1995: 154) nota que “... Ecological and social analyses
offer different perspectives on the same behaviours (...) Any
analysis of behaviour must begin somewhere. But either
production or consumption - the ecological or the social-
constitutes a legitimate entry point for analysis...”. Desde
ese punto de vista, este capítulo permite una entrada al
problema desde el ambiente natural. Para mantener la cohe-
rencia con el marco teórico se enfatizan aspectos de la diná-
mica ambiental y no la descripción normativa del ambiente
(Winterhalder 1980).

La Región y su Ambiente Actual
Como se presentó brevemente en la Introducción, la región
se localiza en el sur de Mendoza, entre las coordenadas: 35º
00’ 00” L.S. - 36º 30’ 00” L.S. y 68º 40’ 00” L.O. - 68º 10’ 00”
L.O. (Figura 1). En términos generales se la llama La Payunia
y también se la conoce como “Región Montañosa Extra-
andina”, considerándosela desde una perspectiva
geomorfológica como un ambiente de montañas y serranías
(González Díaz y Fauque 1993). Para Capitanelli (1972), exis-
ten cinco áreas o regiones geomorfológicas diferentes den-
tro de La Payunia: huayquerías, meseta volcánica, volca-
nes, macizo antiguo con volcanes sobrepuestos y llanura
ondulada con volcanes aislados. El presente estudio se
limita básicamente a las ocupaciones arqueológicas en  áreas
sin río, lo que significa dejar de lado la primer y la última de
las áreas o regiones nombradas. Salvo expresa mención,
cuando se aluda a La Payunia se hace referencia a esas tres
áreas geomorfológicas en las cuales no existen cauces im-
portantes de agua permanente.

Si bien los límites  de La Payunia varían según los autores
(por ejemplo ver Capitanelli 1972;  González Díaz y Fauque
1993; Marzo e Inchauspe 1967), es posible definirla como el
área extra andina del sur mendocino, caracterizada por un

paisaje de relieves volcánicos, con escasez de agua, que
tanto en sus aspectos fitogeográficos como zoogeográficos
representa un paisaje en mosaico o transición entre el Mon-
te y la Patagonia. Se trata de un ambiente desértico y
semidesértico con baja productividad ambiental.

Dentro de la región se distinguen dos grandes áreas (Figura
3.1): Área El Nevado (AEN) y  Área El Payén (AEP). Si bien
comparten rasgos geomorfológicos y ambientales, éstas
áreas presentan diferencias que pueden haber sido signifi-
cativas para la colonización y ocupación de las sociedades
humanas en el pasado. El Área El Nevado, geológicamente
está constituida parcialmente por el Bloque de San Rafael o
Sistema Sierra Pintada. El vulcanismo cuaternario, carac-
terístico de Área El Payén, se sobrepone en sectores del
mencionado bloque. El Área El Nevado presenta cauces de
agua temporales (no permanentes) y áreas puntuales con

Capítulo 3: El contexto ambiental

Figura 3.1. Esquema de las áreas El Nevado (AEN) y El Payén
(AEP).
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vertientes de agua permanente. La red hidrográfica es muy
pobre en densidad y caudal (Nuñez 1979). En términos ge-
nerales se distinguen dos zonas que presentan aspectos y
altitudes contrastantes: el sector serrano y el sector de la
planicie.

El Área El Payén presenta un ambiente típicamente
patagónico, sin cauces de agua permanente, éste recurso
aquí es aún más crítico que en Área El Nevado. Los
“barreales”, “jagüeles” y otros reservorios son considera-
dos “agua del tiempo” pues almacenan agua temporalmen-
te. Los lugares con vertiente natural son muy escasos, ge-
neralmente localizados en los rebordes del área y el avena-
miento hidrográfico muestra un marcado desorden, predo-
minando paisajes de cuencas cerradas. Los arroyos y “ríos”
presentan cursos efímeros que fluyen brevemente como
respuesta a las precipitaciones (González Díaz 1972a). Des-
de la perspectiva geológica esta área se caracteriza por la
naturaleza casi exclusivamente volcánica, mayormente
cuaternaria (González Díaz 1972a; Candia et al. 1993). Se
identifican en Área El Payén dos sectores contrastantes, el
sector sur-sudoeste donde se desarrolla el relieve más ele-
vado y el sector con relieve menor del borde oriental y sep-
tentrional (González Díaz 1972a, 1972b).

Ambas áreas, también poseen diferencias en cuanto a tipo
y extensión de suelos. Los suelos de AEP son considera-
dos como esqueléticos, sin madurez. En el AEN, si bien
predominan los suelos esqueléticos y subesqueléticos, hay
sectores donde se ha desarrollado un  suelo turbo-areno-
arcilloso y que en algunos lugares ha evolucionado a húmico
de tipo Chernosion (Holmberg 1973). En algunos sectores
de AEN es posible cultivar en estos suelos, aunque son
superficialmente muy pequeños y están heterogéneamente
distribuidos. Los suelos importantes desde la perspectiva
agrícola más cercanos a la región se ubican en las márgenes
del río Atuel, en su curso medio (unos kilómetros al norte de
La Payunia) y también en los valles de los ríos Malargüe y
Grande.

Considerando aspectos zoogeográficos La Payunia presen-
ta dos grandes grupos faunísticos: la Fauna de Montaña y
la Fauna de la Estepa Patagónica (Roig 1972). Entre las
especies que pueblan la región se destacan Lama guanicoe,
Felis sp., Conepatus sp.,  Dusicyon griseus, Lagidium
viscacia, Ctenomys sp., Microcavia sp., Octomys sp,
Chaetophractus villosus, Zaedius pichiy, Pterocnemia
pennata y quelónidos. Una lista faunística detallada puede
consultarse en Candia et al. (1993).

Fitogeográficamente la región pertenece a la Provincia del
Monte y a la Provincia Patagónica - Distrito La Payunia
(Cabrera 1976). La Provincia del Monte presenta una vege-
tación tipo estepa arbustiva. El Distrito La Payunia, de la
Provincia Patagónica, es poco conocida desde la pers-
pectiva botánica (Cabrera 1976); en ella predomina una ve-
getación tipo estepa. En esta vegetación Roig (1972) distin-

gue cuatro formaciones vegetacionales: Formación del
Jarillal, Formación del Coironal, Formación del Solupal
y Formaciones diversas de Montaña. La Formación del
Jarillal coloniza  el borde oriental de La Payunia, predomi-
nando Larrea divaricata y Prosopis flexuosa. La Forma-
ción del Coironal se emplaza en un reducido sector central,
mientras que la Formación del Solupal ocupa un área am-
plia y la Formación de Montaña se distribuye
heterogéneamente en la región.

Se carece de estudios ecológicos específicos en La Payunia,
pero como una primera aproximación se emplean los datos
generales disponibles para ambientes de monte, desiertos y
semidesiertos (Mandryk 1993; Pianka 1982). Basado en es-
tos trabajos, se estima que La Payunia tiene una productivi-
dad primaria aproximada entre 0 a 250 gr seco/m2/año (Pianka
1982: 47), siendo que los desiertos presentan los valores
más bajos en comparación a otros ecosistemas (Mandryk
1993). Mandryk (1993: 51) agrega que “...not only are deserts
relatively improverished in terms of usable vegetation, but
the particular type of semidesert vegetation often
reconstructed as typical of full- and late-glacial
environments is particularly low in the nutritional
accessibility of its primary production”. La biomasa prima-
ria y secundaria también son bajas en este tipo de
ecosistemas, la primera variando entre 100 a 4000 gr/m2 y la
biomasa secundaría con valores cercanos a los 500 kg/km2

(Mandryk 1993).

Una de las vías para caracterizar la variación en los recur-
sos naturales de la región, es mediante el comportamiento
de las variables ambientales que regulan las poblaciones o
el ecosistema regional (Pianka 1982). Bajo este supuesto,
los datos de temperatura ambiental y de precipitaciones
son indicadores indirectos de las fluctuaciones en los re-
cursos, principalmente en zonas áridas (Pianka 1982; Yellen
1977). Como lo indica Pianka (1982: 48) “...En las regiones
áridas cálidas, el agua es el factor limitante principal y
en ausencia de escorrentía, la producción primaria está
positivamente correlacionada con la precipitación de
una manera lineal..”. Las variables de precipitación y tem-
peratura, si bien no son las únicas que influyen en un
ecosistema, tienen un rol fundamental en la estructuración
y variación de los recursos naturales que explota un grupo
humano (Pianka 1982).

Las estrategias que una sociedad humana desarrolla se re-
lacionan estrechamente con problemas ambientales que
percibe. Así, al enfrentarse con diferentes grados de incer-
tidumbres y riesgos del ambiente, los grupos humanos de-
sarrollan diversas respuestas culturales (Halstead y O’Shea
1989) y biológicas. Una aproximación al posible riesgo e
incertidumbre ambiental conduce a explorar el comporta-
miento dinámico de los recursos, es decir como varía su
disponibilidad a lo largo del año y entre distintos años. Al
tener pocos datos de variación en producción primaria y
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secundaria, conviene analizar la variación de la temperatura
y precipitación, aceptando que, como se afirmó anterior-
mente, los recursos varían en forma directa con estas varia-
bles, sobre todo en zonas áridas y semiáridas.

Según la Clasificación Climática Mundial el noroeste de La
Payunia es desértico, frío en invierno con temperatura me-
dia anual inferior a los 18ºC, siendo la temperatura del mes
más cálido de 22ºC, y la estación más seca el invierno. El
sudeste de La Payunia presenta un clima estepario, con
lluvias estacionales, con una temporada de mayor humedad
debido a las lluvias estacionales; mientras que el sudoeste
de la región también es estepario, pero con inviernos más
secos que el resto del año y con clima de montaña.

Capitanelli (1972) ha definido varias unidades
morfoclimáticas para Mendoza, incluyendo La Payunia den-
tro del grupo IV: Región Volcánica de La Payunia domina-
da por masas de aire del Pacífico, con precipitaciones
pluviales y niveles de invierno. Esta clasificación no es to-
talmente coincidente con la anteriormente propuesta y, po-
siblemente, se deba  a las distintas escalas de resolución
espacial que los autores han empleado.

Los estudios de cazadores-recolectores han mostrado co-
rrelaciones entre algunas estrategias de las poblaciones y
la temperatura efectiva (Te) de un ecosistema (Binford 1980).
La Te produce un único valor del calor disponible en el
ambiente según términos de su equivalente ambiental sin
estacionalidad. Como referencia se indica que ambientes
con Te >18 carecen de inviernos definidos y ambientes con
Te <10 no tiene un verano definido (Bettinger 1991). Para La
Payunia la Te ha sido estimada en 14.3 lo que indicaría vera-
nos e inviernos claramente definidos y contrastantes. Los
valores de Te se relacionan directamente con la productivi-
dad vegetal e indirectamente con la productividad animal.
Es por esta correlación con la estructura de los recursos
que la Te es frecuentemente considerada en los estudios
sobre organización de los cazadores-recolectores.

En la aplicación de estudios ambientales a investigacio-
nes antropológicas, Winterhalder (1980) advierte sobre los
problemas que trae considerar al ecosistema como un con-
junto de variables promediadas. Afirma que “...the problem
is that the descriptions which accompany most ecological
anthropology analyses are normative descriptions of
common sense ecological features; the environment is
presented as a static background characterized by
averaging statistics....” (Winterhalder 1980: 136). En un
intento de eludir una presentación normativa del ambien-
te, y considerando lo advertido por Winterhalder (1980),
se detalla el comportamiento de la temperatura ambiental,
las precipitaciones, los vulcanismos y los incendios que,
según el conocimiento actual, influyen en la estructuración
del ambiente.

Temperatura Ambiental
Las variaciones anuales e interanuales de la temperatura en
La Payunia se han considerado mediante datos de las esta-
ciones meteorológicas del sur de Mendoza. Las estaciones
son: Cochicó (35º44’00” L.S. - 67º21’00” L.O.), Agua Escon-
dida (36º09’00” L.S. - 68º09’00” L.O.) y Ranquil Norte
(36º41’00” L.S. - 69º52’00” L.O.). Los datos de las menciona-
das estaciones han sido registrados por el IADIZA desde
1971 hasta 1978 (Estrella et al. 1979). La variación interanual
ha sido evaluada con los datos del INTA (San Rafael), pro-
porcionados por el Ing. Arnal (agrometerología) y corres-
ponden a tres años.

Se observa una marcada estacionalidad en la temperatura
media, sin variaciones importantes entre los distintos pun-
tos considerados (Figura 3.2), lo que indica poca variabili-
dad espacial. Teniendo en cuenta los valores interanuales
tampoco se detectan variaciones significativas en la tempe-
ratura (Figura 3.3). Si estas tendencias en el comportamien-
to de la temperatura ambiental es válida, entonces está jus-
tificado afirmar que en la región existe una marcada
estacionalidad anual con una predictibilidad de las tempe-
raturas faltando en este patrón variaciones interanuales sig-
nificativas.
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Figura 3.2. Variación anual intraregional de la temperatura media
mensual en distintas estaciones del sur mendocino.
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Figura 3.3. Variación interanual de la temperatura media mensual en
la misma estación meteorológica.
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Precipitación
Las precipitaciones anuales promedio fluctúan entre 200
mm y 400 mm anuales, lo que define a la región como árida-
semiárida. Las precipitaciones han sido analizadas según
datos de las mismas estaciones empleadas para la tempera-
tura ambiental, aunque se incorporó la estación meteoroló-
gica de San Rafael (Di Césare 1972).

Según estos datos, en el sur de Mendoza se observa una
importante variación intraregional de las precipitaciones
medias mensuales (Figura 3.4), y existe una marcada dife-
rencia entre las precipitaciones interanuales, aún en la mis-
ma estación (Figura 3.5). En algunos lugares las precipita-
ciones disminuyen en invierno (por ejemplo en Cochicó o
en San Rafael), mientras que en otros puntos se registra un
aumento en esta misma estación (por ejemplo en  Ranquil
Norte). Posiblemente estos distintos patrones en las preci-
pitaciones se deban a las características de los desiertos del
Monte y Patagónico (Mares et al. 1985). La alta variabilidad
entre las estaciones climatológicas y entre los distintos años
se relaciona directamente con características de las precipi-
taciones en ambientes desérticos. Entonces, a diferencia de
la temperatura ambiental, las precipitaciones son menos
predecibles debido a las variaciones temporales, anuales e
interanuales y a las variaciones espaciales intraregionales.

Hay otros dos aspectos del ambiente natural de La Payunia
que son importantes en las relaciones hombre-ambiente:
los vulcanismos y los incendios. Es muy escaso el conoci-

miento de cómo estos eventos naturales han afectado di-
recta y/o indirectamente a las comunidades humanas que
colonizaron y ocuparon la región hasta el contacto hispa-
no-indígena. Existen investigaciones sobre vulcanismo ac-
tual en La Payunia (tipos de erupciones e impactos) y tam-
bién estudios regionales y macro regionales sobre estos
eventos durante el Holoceno. Pero de los incendios sólo se
cuentan con descripciones sobre su frecuencia e impacto
actual.

Vulcanismo
El vulcanismo en Mendoza se presenta asociado a dos am-
bientes tectónicos: el arco volcánico actual, a lo largo de la
Cordillera Principal y el retroarco, que se ubica en la región
extra andina del sur mendocino. En términos vulcanológicos,
La Payunia pertenece al retroarco extra andino (Bermúdez
et al. 1993; Srouga et al. 1993). En la región se han detectado
dos campos basálticos: Llancanelo y Payún Matrú, con
grandes erupciones basálticas desarrolladas desde el
Plioceno hasta el Holoceno inclusive. Los geólogos han
definido cuatro picos de actividad volcánica durante el
Plioceno - Holoceno; únicamente el cuarto pico de activi-
dad se registra en el Holoceno correspondiendo a la época
eruptiva Tromenlitense asignando las últimas erupciones a
épocas históricas (Bermúdez et al. 1993). En general estas
erupciones son de tipo hawaiano, dominadas por lava móvil
y los gases son liberados algo sosegadamente (Holmes 1952),
y sólo algunas de tipo estromboliano, con una notable
ausencia de cenizas. En las erupciones de tipo
estrombolianas la lava se encuentra con aire en el cráter.
Grumos de lavas son lanzados al aire formando luego bom-
bas o terrones de escoria (Holmes 1952). La región está
dominada por emisión de lavas basálticas y depósitos de
caída piroclásticas. Las investigaciones han mostrado la
baja explosividad de los volcanes del retroarco extra andino
y por ello se supone que las lavas se desplazaron a baja
velocidad (Srouga et al. 1993).

Incendios
Además del vulcanismo, los incendios pudieron haber pro-
ducido cambios ambientales en la región. El único estudio
realizado hasta el presente se localiza en General Alvear,
área vecina a la de estudio y con un ecosistema similar.
Entre los años 1985 y 1988 se registraron al menos 100 in-
cendios, afectándose aproximadamente 724.000 has. de
monte. De los 100 incendios, al menos 55 fueron produci-
dos por causas naturales, registrándose la mayoría de ellos
en primavera y verano. La principal causa de estos incen-
dios han sido los rayos (descargas eléctricas). Los incendios
produjeron la destrucción casi total de las áreas afectadas,
la degradación de pasturas y la muerte de miles de animales.
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Figura 3.4. Variación anual intraregional de la precipitación media
mensual.
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Figura 3.5. Variación interanual de la precipitación media mensual,
valores de una misma estación.
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Se resalta que este fenómeno sucede sólo en períodos de
sequías y tanto el viento como la topografía son factores
que determinan la amplitud del impacto (Loggio 1992). A
pesar de la escasa información existente sobre incendios,
es importante tener en cuenta a este factor como de alto
impacto ambiental en La Payunia.

El Paleoambiente de La Payunia
Aunque hay investigaciones paleoambientales en zonas
vecinas, faltan estos estudios para los últimos 12000 años
de La Payunia. El conocimiento del paleoambiente en La
Payunia se basa actualmente en información palinológica,
geomorfológica y dendroclimatológica del sur mendocino,
Neuquén y Río Negro (Cobos y Boninsegna 1983; D’Antoni
1980, 1983; Lagiglia 1970a; Markgraf 1983, 1989, 1993;
Schäbitz 1994; Stingl y Garleff 1985; Villalba 1990, 1994). A
continuación se presentan estos modelos paleoambientales
a fin de observar algunas tendencias que pueden ser váli-
das, en términos generales, para fines del Pleistoceno y
Holoceno del sudeste mendocino.

El primer análisis polínico realizado en la región proviene de
un perfil obtenido en la Gruta del Indio. Este alero, de impor-
tancia para la arqueología de la región (ver capítulo 1), se
localiza en las márgenes del río Atuel en su curso
extracordillerano y pocos kilómetros al norte del AEN
(D’Antoni 1983; Lagiglia 1970a). Basado en estas muestras,
Lagiglia desarrolló un modelo de desertización creciente
desde fines del Pleistoceno hasta la actualidad (Lagiglia
1970a), proponiendo además, que a partir de la ocupación
humana Atuel III (alrededor del 3800 años A.P.) y hasta el
presente existe un clima seco y xerofítico.

Con muestras obtenidas en la misma cueva, D’Antoni (1980,
1983) estudió los cambios climáticos producidos en los últi-
mos 30.000 años, antiguedad rechazada por Lagiglia quien
la consideró no ajustada a la cronoestratigrafía del sitio.
Más allá de la relevancia del problema cronológico del
diagrama polínico, interesa analizar los datos e interpreta-
ción que D’Antoni presentó para los últimos 10.000-12.000
años A.P. D’Antoni (1983) propuso que hace 10.000 años
se produjo la principal variación ambiental del área, un cam-
bio quizás iniciado hace unos 12.500 años A.P. cuando la
vegetación en los alrededores de la cueva dejó de ser pre-
dominantemente de tipo patagónico y empezó a incorporar
rasgos del Monte. Entre 5000 años A.P. y 2000 años A.P. se
registra en el diagrama polínico restos que indican mayores
niveles de agua en el río Atuel lo que permitió la expansión
de un bosque en galería. Finalmente, desde hace unos 2000
años se establecería la fisonomía y estructura climática ac-
tual. D’Antoni (1980) marcó otros cambios menores con
cronologías basadas, al parecer, en las tasas
depositacionales.

Markgraf (1989, 1993) analiza esta secuencia polínica de la
Gruta del Indio mediante variaciones en la temperatura y la
precipitación en términos de seco-frío y cálido-húmedo se-
gún se infiere de los datos presentados por D’Antoni (1983).
Postuló que desde hace 9000 años A.P. se habría desarrolla-
do un significativo descenso en las precipitaciones y un
aumento en la temperatura, lo que se tradujo como un mar-
cado período de aridez. Estas características cambiaron
aproximadamente desde hace 5000 años A.P. hasta hace
unos 2000 años A.P. cuando se habría dado un aumento en
las precipitaciones y una disminución en la temperatura.

Markgraf (1983) también propuso un modelo paleoclimático
regional basado en muestras polínicas de varios lugares.
Uno de los perfiles analizados proviene del río Salado ubi-
cado en el sector cordillerano del sur mendocino, en un
ambiente diferente a La Payunia y a unos 100 km. de distan-
cia. Markgraf (1983) obtuvo en este perfil un diagrama
polínico que le permitió interpretar los últimos 4000 años. La
información paleoambiental está basada en cambios del se-
dimento definido entre 4000 años A.P. y 2000 años A.P. En
este último período el sedimento es más orgánico que la
matriz anterior a los 4000 años A.P. y por ello Markgraf (1983)
sugiere un cambio climático alrededor de los 3000 años A.P.,
con un incremento de la temperatura y estableciéndose un
ambiente similar al actual. Según este modelo regional, un
cambio climático importante se habría definido hace ca.
12.000 años A.P., pasando de una vegetación glaciar tardía
de tipo pastizal patagónico a un tipo de matorral desértico.
Esta modificación en la vegetación sugiere un cambio del
patrón de lluvias invernales a un patrón de lluvias veranie-
gas con las temperaturas actuales. Entre 9000 años A.P. y
5000 años A.P. postula un decrecimiento en las precipita-
ciones veraniegas que caracterizaron el postglaciar, produ-
ciéndose un incremento de la temperatura. Este cambio se
tradujo en un aumento de la aridez, que llegó a ser más
acentuada que la actual (Margraff 1993). El mismo modelo
postula que entre 5000 años A.P. y unos 3000 años A.P.
habría existido una alta escorrentía de los ríos  en tierras
externas a la cordillera, un aumento en el nivel de los lagos
de tierras altas y un empobrecimiento de la vegetación
andina. Por ello Markgraf (1993) propuso un incremento en
las precipitaciones, quizás durante el invierno y la disminu-
ción de la temperatura, es decir inviernos más largos. Final-
mente, desde hace 3000 años se habría establecido el pa-
trón climático actual, con precipitaciones de verano en tie-
rras extra cordilleranas y un mejoramiento de las temperatu-
ras en tierras altas (Markgraf 1983).

Basados en información geomorfológica, Stingl y Garleff
(1985), elaboraron una cronología glacial para el Valle del río
Atuel donde propusieron cuatro períodos paleoclimáticos.
Estos períodos son: 1) Período de glacial menor, durante el
Tardiglaciar y el Holoceno temprano; 2) Un avance glaciar
en el Holoceno medio (6000 años A.P. a 4500 años A.P.); 3)
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Hace 3000 años los glaciares retrocedieron hasta alcanzar
aproximadamente las posiciones actuales. 4) Un reciente
avance cerca del siglo. Las mencionadas variaciones, según
Stingl y Garleff (1985), reflejaron cambios en la humedad y
no en la temperatura del ambiente.

Para tiempos post-hispánicos, y basados sobre fotografías
históricas, Cobos y Boninsegna (1983) han propuesto una
serie de modificaciones del glaciar del río Atuel que refleja-
ría cambios climáticos recientes. Estos investigadores han
confirmado el constante retroceso de los glaciares
cordilleranos del río Atuel  en los últimos 400 años (Cobos
y Boninsegna 1983).

En regiones aledañas al sur mendocino hay estudios
dendroclimatológico que permiten una resolución temporal
mayor que los modelos anteriores, aunque aún no se dispo-
ne esta información para una profundidad temporal que
abarque el Pleistoceno final y el Holoceno. Los datos
dendroclimatológicos muestran una tendencia de los cam-
bios climáticos ocurrido en los últimos 1000 años A.P., pre-
cisamente en nordpatagonia, entre las latitudes 30º a 45º de
la Cordillera de los Andes (Villalba  1990, 1994). Los veranos
de patagonia fueron más cálidos entre los años 1080 DC. a
1250 DC., con un solo período frío alrededor del año 1190
DC. Los otros períodos cálidos se extienden entre los años
1450 DC. a 1520 DC., 1680 DC. a 1780 DC. y 1840 DC. a 1890
DC. Los veranos relativamente fríos en el norte de Patagonia
se registraron entre los años 1300 DC. hasta 1380 DC. y
desde 1550 DC. a 1660 DC.

Resumiendo la información, se han propuesto interpreta-
ciones en diferentes escalas espaciales y temporales
(Dincauze 1987) de las que pueden observarse algunas ten-
dencias concordantes. Desde fines del Pleistoceno hasta el
Holoceno medio se desarrolló un cambio en el patrón de las
precipitaciones, de principalmente invernales a un dominio
de precipitaciones veraniegas. Algunos investigadores
postulan que el promedio de estas precipitaciones disminu-
yeron hace 9000-8500 años A.P. hasta unos 5000 años A.P,
lo que significó un período de extrema aridez (Markgraf 1993).
Entre 5000 y 3000 años atrás existió un avance glaciario en
el área cordillerana, disminuyendo la temperatura media e
incrementándose, al menos en la cordillera, las precipitacio-
nes invernales. Todos estos estudios coinciden en señalar
que desde hace aproximadamente 3000-4000 años se esta-
bleció el actual patrón climático en el sur de Mendoza.

Estas tendencias en los cambios ambientales de los últimos
12.000 años se corresponden, aunque con algunas diferen-
cias, con la división por bloques temporales presentada en
el capítulo 1. Los 12.000 años fueron divididos por bloques
temporales de 4000 años cada uno: Pleistoceno final-
Holoceno temprano, Holoceno medio y Holoceno tardío.
Estos bloques son divisiones con significado temporal y la
correspondencia con cambios climáticos están
esquematizadas en la Tabla 3.1. Sin dudas hay diferencias

entre esta división arbitraria y los cambios climáticos, como
también hay diferencias cronológicas e interpretativas en-
tre los modelos, pero en líneas generales son comparables.
Entre estas  diferencias parece significativo el cambio
climático entre 5000 años A.P. y 3000 años A.P. (finales del
Holoceno medio y principios del Holoceno tardío). Los
ajustes cronológico-paleoambiental de este recorte arbitra-
rio del Pleistoceno final y Holoceno deberá hacerse cuando
se cuente con mayor información paleoclimática y cuando
estas reconstrucciones tengan mejores controles
cronológicos pues algunas sólo tienen un único fechado y
otras están apoyadas sobre débiles extrapolaciones tempo-
rales. Hasta tanto, se asume que los mencionados bloques
temporales reflejan los cambios climáticos mayores defini-
dos por los modelos y por ello tienen significado
paleoclimático (Tabla 3.1).

Para completar la información paleoecológica, es necesario
incorporar otros factores que dinamizaron la estructura am-
biental: el vulcanismo y los incendios. Como ya se mencio-
nó, los vulcanismos del Holoceno fueron agentes que mo-
dificaron la disponibilidad de recursos, como lo ejemplificó
la actividad del Quizapu el 10 de Abril de 1932  (Abraham y
Prieto 1992; Srouga et al. 1993): bajó la temperatura, lluvia
de cenizas que oscurecieron la región, muerte de animales,
temblores, entre otros, fueron secuelas inmediatas del fenó-
meno natural. Con la actividad volcánica en el arco andino
se han registrado casi 30 erupciones en los últimos 300 años
(conocidas mediante información histórica) (Sruoga et al.
1993). Esto implicaría que la frecuencia aproximada de acti-
vidad volcánica es de una cada diez años. La Payunia, tam-
bién llamada Región Volcánica, ha sido escenario de nume-
rosas efusiones durante los últimos 12.000 años, pero sólo
recientemente se están estudiando su periodicidad, crono-
logía y efectos ambientales en el pasado. Durán (1997) ha
avanzado en algunas cuestiones cronológicas de las erup-
ciones volcánicas del Holoceno fechando dos eventos re-
gistrados en el valle del río Grande. Uno de estos eventos
quedó reflejado en lapilli depositado en el Alero 01 Cañada
de Cachi (capítulo 1); su cronología se obtuvo fechando
dos muestras de carbón localizadas arriba y abajo de la men-
cionada ceniza. Durán (1997) propone para ese evento una
cronología entre 3200 y 2260 años A.P. El otro evento fue
fechado con muestras provenientes de un manto de ceniza
y lapilli ínter estratificado. Se trata de más de tres metros de
espesor, ubicados al descubierto en la localidad El Manza-
no que ha sido fechado por termoluminiscencia en  7200
años A.P. (Durán 1997).

El otro fenómeno natural que pudo haber modificado la
estructura de los recursos son los incendios. No hay
información cronológica sobre los incendios en el pasado,
si se tuviera una ajustada información paleoclimática podría
hipotetizarse correlaciones positivas entre los períodos de
sequía y la frecuencia de incendios anuales.
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Tabla 3.1. Modelos paleoclimáticos del sur mendocino. Esquema tentativo, los datos más precisos y ajustes cronológicos en el texto del
capítulo.
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Síntesis
Actualmente el área de estudio presenta un ambiente desér-
tico- semidesértico con marcada estacionalidad, tanto en
temperatura como en la precipitación. A diferencia de las
variaciones en la temperatura, las precipitaciones varían en
forma impredecible interanualmente e intranualmente.

Entre 12.000 y 9000 años los diagramas polínicos muestran
un clima más húmedo y frío que el actual. En el período entre

9000 años A.P. a 5000 años A.P. la aridez fue marcadamente
mayor a la actual y en los últimos 3000-4000 años se estable-
ció el patrón climático contemporáneo. Estas caracterísiticas
se corresponden, en términos generales, con la división del
Pleistoceno final-Holoceno presentada en el capítulo 1. Las
erupciones volcánicas impactaron en la disponibilidad de
los recursos, pero aún se cuenta con poca información
cronológica de estos eventos, al igual que de los incendios.
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El Área El Nevado (AEN) carece de estudios arqueológicos
éditos, salvo algunas menciones de sitios y breves descrip-
ciones de materiales arqueológicos (Lagiglia 1980-1982,
1994c; Rusconi 1962). Esta situación condujo a realizar ta-
reas de prospección y excavación, además de la revisión de
colecciones previas. Este capítulo presenta un detalle de
los trabajos de campo realizados en el AEN juntamente con
una descripción de las evidencias recuperadas, sus contex-
tos y las observaciones generales de cada sitio. Se recorrie-
ron diversos sectores del AEN y los trabajos de campo se
centraron en dos localidades arqueológicas: Agua de Los
Caballos y Casa de Piedra (Figura 4.1).

La primer campaña se realizó en abril de 1994, con el objeto
de prospectar los alrededores de Cerro Ponontrehue y del
Arroyo Casa de Piedra en el río seco Los Leones. La visita a
la Localidad Casa de Piedra permitió observar numerosos
aleros y en alguno de ellos detectar evidencias de ocupa-

ción humana. En septiembre de 1994 se realizó la segunda
campaña centrando los trabajos en la Localidad Casa de
Piedra. Se relevaron varios aleros, excavándose dos de ellos,
Los Leones-3 (LOLE-3) y Los Leones-5 (LOLE-5), y un sitio
a cielo abierto, Los Leones-6 (LOLE-6).

Las tareas de campo continuaron en octubre de 1995
prospectando Arroyo Los Potrillos, Agua de la Mula, Agua
de Los Caballos y parcialmente el río Seco Los Toldos. En
esta prospección se visitaron sitios previamente relevados:
Agua de la Mula, Cueva Zanjón de los Buitres y Agua de
los Caballos-1 y se descubrieron nuevas evidencias arqueo-
lógicas. En Agua de La Mula específicamente se volvió a
relevar la cueva y a observar el perfil de la excavación reali-
zada por Lagiglia en 1987 y además se encontraron expre-
siones de arte rupestre en las proximidades del puesto ho-
mónimo. Recorriendo el valle de Agua de Los Caballos se
estudió el sitio Zanjón de los Buitres previamente publica-
do por Rusconi (1962) con el fin de relevarlo y observar la
posibilidad de trabajos arqueológicos. En las cercanías se
registró un reparo rocoso pequeño y además se observaron
los abrigos Agua de Los Caballos e India Muerta (Gil 1997).

Basado en resultados de esa prospección, durante enero de
1996 se centraron los trabajos en el abrigo Agua de Los
Caballos-1 (ACA-1). En esta campaña también se relevó
preliminarmente el sitio Puesto Ortubia-1 (PO-1) próximo al
mencionado alero. En ACA-1 se efectuó la excavación del
abrigo hasta la roca madre.

En octubre de 1996 se realizó la prospección en dos sitios:
Nacimiento Los Leones-1(NLL-1) y Puesto Ortubia-1 (PO-
1). En ambos se realizaron observaciones geomorfológicas
(Ermili 2000), de distribuciones superficiales y además en
ellos se practicaron sondeos. El objetivo central fue evaluar
estos sitios superficiales a cielo abierto en cuanto a la po-
tencialidad de contener materiales en estratigrafía. Este ob-
jetivo apuntó a tratar de conocer la variabilidad arqueológi-
ca regional más allá de los aleros y también a la intención de
discutir algunas implicancias derivadas del modelo de
Lagiglia (1980a) en cuanto al patrón de asentamiento de la
cultura Atuel II. En ambos sitios se detectaron materiales en
estratigrafía lo que permitió planear excavaciones. Esas
excavaciones se concretaron en enero de 1997, cuando du-
rante 15 días se excavaron dos sectores del sitio PO-1 y
también se amplió el sondeó de NLL-1. Este último sitio no
ha sido seleccionado para el estudio debido a las perturba-
ciones postdepositacionales detectadas (Ermili 2000).

 Además de éstos trabajos se revisaron colecciones arqueo-
lógicas, específicamente fueron estudiados los materiales
de Cueva Zanjón de Los Buitres (CZB). En este capítulo se
presenta la información de la Localidad Agua de Los Caba-

Capítulo 4: El registro arqueológico del Área El Nevado

Figura 4. 1. Sitios del área El Nevado mencionados en el texto.
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llos (sitios ACA-1, PO-1, y CZB)  y de  la Localidad Casa de
Piedra (sitios LOLE-3, LOLE-5).

Localidad Agua de Los Caballos
Agua de Los Caballos es un arroyo permanente que corre
por el faldeo del Cerro Nevado en dirección noreste. Su
longitud lineal es de unos 7 km, nace en las proximidades
del Puesto Bajo del Quebrado de Don José del Carmen Freire
y finaliza en el Puesto Moya. El arroyo es poco caudaloso,
su volumen fluctúa dependiendo tanto de las precipitacio-
nes como de las nevadas. El mismo ha desarrollado un valle
que, por su presencia y el reparo fisiográfico, presenta me-
jores condiciones para la producción vegetal y animal  que
en sectores aledaños.

Como parte de la investigación, los trabajos se centraron en
los sitios Agua de Los Caballos-1 (ACA-1), Puesto Ortubia-
1 (PO-1) y en Cueva Zanjón de Los Buitres (CZB). En el
abrigo ACA-1 se excavó una unidad de 2 m. x 2 m., superfi-
cie que representa una importante porción del área excabable.
El sitio PO-1 se localiza unos 2 km. aguas arriba de ACA-1.
En él se realizaron transectas en la superficie del terreno y
se excavaron dos sectores, en el Sector A la superficie de
excavación fue de 12 m2 (unidades A-1, A-2, y A-3) mientras
que en el Sector B se excavaron 2 m2 en el interior de una
pirca (unidad B-1). Finalmente, se consideró CZB, excavada
hacia fines de los ’50, observándose las características ac-
tuales del abrigo y estudiando los materiales depositados
en el Museo de Historia Natural de General Alvear.

Sitio Agua de Los Caballos-1 (ACA-1;
Me-Sa-76)
El abrigo Agua de Los Caballos-1 (ACA-1) está registrado
en el MHNSR como Me-Sa-76, se localiza en la margen iz-
quierda del arroyo homónimo, a 35º22’03" L.S. - 68º18’07"

L.O. y a 1025 m.s.n.m.. Se trata de un reparo rocoso de basal-
to desarrollado en la Formación Coyocho durante el
Pleistoceno superior (Nuñez 1979). El abrigo, cuya abertura
enfoca hacia el este, tiene una superficie bajo techo de 6.5
m2 (Figura 4.2). En las paredes internas se destacan motivos
pictóricos que continúan registrándose en la misma forma-
ción rocosa, pero fuera del área cubierta por el alero. Se trata
principalmente de pinturas denominadas por Lagiglia como
“arrastres de dedos”, en la gama del rojo, blanco y negro
(Lagiglia com pers. 1998).

En la excavación, y teniendo en consideración un sondeo
previo realizado por Lagiglia, se diseñó una unidad de 2 m x
2 m, (unidad A-1; Figura 4.3) dividida en cuatro sectores de
1 m x 1 m. Los trabajos en esa unidad permitieron excavar 17
niveles de 5 cm cada uno, finalizando al aflorar la roca ma-
dre. Los hallazgos se mapearon en planta, otros se recupe-
raron en zaranda y por flotación.

A continuación se presentan las características
estratigráficas, evidencias arqueológicas recuperadas, in-
formación cronológica y un análisis de los productos de
talla e instrumentos líticos, fragmentos cerámicos, restos
faunísticos y botánicos. La información finaliza con una
interpretación del registro detallado y una síntesis en don-
de se resaltan los puntos relevantes para el estudio.

Estratigrafía
La estratigrafía muestra poca complejidad (Figuras 4.4, 4.5,
y 4.6). Los primeros 10 cm consisten en guano compacto
(estrato A) y los siguientes 20 cm. (estratos B y B´) en sedi-
mento fino con guano ovicáprido (desde la nivelación has-
ta los niveles 5/6). El resto de la matriz es un sedimento limo
arenoso combinado con algunos clastos grandes y acumu-
laciones de gramíneas, denominado estrato C (Figura 4.6).
La roca madre aflora aproximadamente entre los 70 cm y 85
cm desde la superficie (Figura 4.6). Durante la excavación se

Figura 4.2. Sitio Agua de los Caballos-1.
Figura 4.3. Vista en planta del abrigo Agua de Los Caballos-1 y la
unidad A-1.
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mapearon posibles perturbaciones que pueden atribuirse a
la actividad de animales fosoriales (ver en Cronología).

El Registro Arqueológico
Teniendo en cuenta la información estratigráfica, se elaboró
un cuadro donde se indica la cantidad y tipo de elementos
recuperados por nivel (Tabla 4.1). Según se observa en la
Figura 4.7, la abundancia de productos de talla define dos
picos de mayor frecuencia de especímenes: nivel 6 y nivel 9.
La densidad aumenta desde la primer extracción hasta el
nivel 6, de allí desciende hasta el 7 donde inicia un nuevo
incremento hasta otro pico en el nivel 9. De esta extracción
se inicia el descenso constante hasta el último nivel.

Entre los instrumentos se detectan mayores densidades en
los niveles 5, 9, 11 y 15 (Figura 4.8). Los valores máximos de
estos picos disminuyen del primero hacia el último. Los frag-
mentos cerámicos inician su registro en el nivel 2, con po-
cos hallazgos (Figura 4.9). La frecuencia aumenta hasta el

Figura 4.4. Sitio Agua de Los Caballos 1, unidad A-1 (perfil Este).

Figura 4.5. Sitio Agua de Los Caballos 1, unidad A-1 (perfil Sur).

Figura 4.6. Sitio Agua de los Caballos-1, esquema del perfil Sur.

Nive l . Prod.  de   

T a l l a 

Ins trum. Cerámica  Cuenta Vegetales  Óseo  Carbón  
(gr.) 

Frag .  huevo  
Rheidae  

Frag .  huevo  
T i n a m i d a e 

Caraco les Textil  Vidrio  Metal  O t r o s 

0 -  -  -  - 14  -  - 14  -  - -  - -  -  

1 8 1  -  - 19  17  27.5  8  -  1 X  x X  -  

2 29  1  1  - 23  14  57  13  -  - X  - X  -  

3 1 1 6 3  1  1 51  1 3 0 98  6  2 - X  - -  suela?/botón  

4 2 5 7 6  4  - 1 4 7 1 8 5 1 0 0 79  6 - X  - -  Bellón,camada, 
vegetal,pigmento 

5 2 9 3 10  3  1 8 3 3 3 4 9 174.6 78  13  - X  - -  Pigmento rojo,cuero  

6 3 6 4 6  12  1 4 9 6 3 5 1 250.1 76  10  2 -  - -   

7 1 5 9 5  10  - 4 4 7 1 3 1 4 1 1 68  12  - -  - -  Coprolitos 

8 2 0 0 4  4  - 2 4 5 1 4 6 2 7 9 56  13  - -  - -  -  

9 2 9 5 7  4  2 3 2 6 3 6 1 4 0 0 1 0 8 10  6 -  - -  Coprolito  

10  2 3 7 3  4  3 3 7 8 2 2 0 468.3 79  14  - -  - -  Ecofacto lítico 

11  1 6 4 8  3  - 3 9 6 1 7 9 4 9 9 94  8 1 -  - -  -  

12  1 2 7 2  -  - 1 2 1 2 3 4 5 0 4 92  13  - -  - -  -  

13  1 0 0 2  1  - 1 1 2 1 9 7 445.3 92  6 - -  - -  Ecofacto  

14  68  4  2  1 1 6 3 2 6 3 4 2 9 1 0 5 12  - -  - -  -  

15  73  4  4  - 4 1 8 5 4 4 1 70  6 - -  - -  -  

16  34  1  3  - 3 1 2 2 2 4 5 49  1 - -  - -  Plumas 

17  12  -  -  - -  54  71  25  -  - -  - -  -  
T O T A L  2536 67  56  9 3778 3101 4899.8 1129  1 2 6 10 -  - -  -  

Tabla 4.1. Tendencia cuantitativa por nivel.
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primer pico en el nivel 6 disminuyendo constantemente hasta
incluso dejar de registrarse en el nivel 12. Desde el nivel 12
aumenta hasta alcanzar otro segundo pico de abundancia
en el nivel 15, desde donde inicia la disminución hasta las
últimas extracciones. Aquí también se nota una mayor fre-
cuencia en el primer pico que en el segundo.

El carbón, según su peso, aumenta hasta alcanzar su máxi-
mo en el nivel 12 (Figura 4.10), desde donde desciende cons-
tantemente hasta la última extracción. Un pico menor se
detecta en el nivel 6. Los restos faunísticos aumentan des-
de pocos especimenes en las primeras extracciones hasta
un primer pico de frecuencia en los niveles 5-6 (Figura 4.11).
Disminuye en los siguientes niveles hasta aumentar la fre-
cuencia en el nivel 9. Desde ésta extracción disminuye la
cantidad de especímenes hasta la última.

Los restos de textiles se registran en los niveles asociados
a evidencias materiales de contacto hispano-indígena (ni-
vel 1 a nivel 6). Si bien en todos los niveles se registraron

restos vegetales, los fragmentos de plantas domésticas
prehispánicas lo hicieron sólo en los niveles 10 y 14. De
estas plantas domésticas, dos fueron fechadas, indicando
una concordancia con la cronoestratigrafía del sitio. También
se recuperaron pelos humanos y fragmentos de manufactura
vegetal que requirieron de la consulta de especialistas y cu-
yos resultados se detallan en el apartado respectivo.

Cronología
La cronología de los depósitos sedimentarios y del registro
arqueológico se realizó tanto en forma relativa (considerando
la presencia de guano ovicáprido) como absoluta mediante
14C. Los análisis 14C se realizaron por espectrometría de cen-
telleo líquido y por espectrometría de masa (AMS). A conti-
nuación se presenta un detalle de estos resultados (Tabla
4.2; Figura 4.12). Las ocupaciones más antiguas se registran
en el inicio de la depositación sedimentaria, y han sido esti-
madas en ca. 1200 años A.P. Los fechados de la secuencia
muestran que el lugar fue ocupado en distintas oportunida-
des e incluso en el Período Hispano Indígena (Tabla 4.2).

Producto de Talla
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Figura 4.7. Variación cuantitativa de productos de talla.

Cerámica

0

2

4

6

8

10

12

14

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17

nivel

ca
nt

id
ad

Figura 4.9. Variación cuantitativa de tiestos cerámicos.
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Figura 4.8. Variación cuantitativa de instrumentos líticos.
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Figura 4.10. Variación cuantitativa en gramos de carbón.
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Figura 4.11. Variación cuantitativa de restos faunísticos

Tabla 4.2. Fechados 14C en muestras del sitio ACA-1.

 
Nivel Muestra Código 14C Desvío (±)  Comentario  

7 Carbón vegetal LP-962 250 60  Fogón A 

10 Maíz AA-26196  365 40  δ13C -12‰ 

12 Carbón Vegetal LP-950 Moderno - Fogón H 

12 Carbón Vegetal LP-1037 640  60  Disperso 

14 Maíz AA-26194  740 40  δ13C -10.7‰ 

16 Carbón Vegetal LP-794 1240 70  - 
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Comparando la información estratigráfica con la cronológica
se pueden establecer algunas tendencias en las unidades
cronoestratigráficas. La muestra fechada en ca. 250 años
A.P. subyace a los estratos A, B y B’, por lo que se estima
una cronología reciente para ellas (Período Hispano Indíge-
na), manteniendo coherencia con lo esperado según el re-
gistro arqueológico y las características de la matriz
sedimentaria. El estrato C, que conforma el resto del depósi-
to, presenta fechados secuenciales que varían desde ca.
1200 años A.P. hasta ca. 250 años A.P. (Tabla 4.2).

Las dataciones muestran algunos problemas en la integri-
dad estratigráfica según resulta de la muestra LP-950. La
edad que presenta esta muestra, perteneciente a una posi-
ble estructura de fogón (Figura 4.12), es discordante con las
restantes edades obtenidas en la secuencia. Luego de reci-
bir el resultado de LP-950 y con el objetivo de entender ese
dato, se envió otra muestra del mismo nivel pero de otro
sector. Esta última muestra (LP-1037) dio un resultado cohe-
rente con el resto de la estratigrafía y no coincidente con la
muestra asociada LP-950.

Para discutir esa diferencia se postulan dos explicaciones
alternativas sobre la asociación ocupación-muestra fecha-
da: perturbación por acción de animales fosoriales que mo-
dificaron la asociación de LP-950 o un problema
estratigráfico aún no detectado (por ejemplo pozos
antrópicos para fogones, limpieza del área u otros). Si se
observa la vista en planta de ese nivel (Figura 4.13) se nota
una perturbación próxima a la proveniencia de LP-950, por
este motivo es que actualmente parece más plausible la pri-
mer explicación, es decir perturbaciones
postdepositacionales. Está planificado fechar otras mues-
tras del fogón H y sectores asociados. Más allá de la causa

de esta anomalía, como se discute más
adelante sobre la base de ensamblajes y
a distribuciones taxonómicas, los datos
disponibles permiten afirmar que en
ACA-1 las asociaciones estratigráficas
muestran una buena integridad arqueo-
lógica.

Análisis del Registro
Arqueológico
A continuación se presentan los análi-
sis de materiales líticos (productos de
talla e instrumentos), tiestos cerámicos,
faunísticos, restos botánicos y el resul-
tado de análisis específicos que requi-
rieron de la participación de especialis-
tas. La información se detalla por nivel
y por total de la muestra. En algunos
análisis cuantitativos de los materiales
y debido a lo poca cantidad de

especimenes en los niveles, se utilizaron cuatro grupos de
niveles, cada uno conformado con niveles contiguos: 1 al 4,
5 al 8, 9 al 12 y 13 al 17.

Productos de Talla
Se procesaron la totalidad de los productos de talla recupe-
rados. Los objetivos fueron caracterizar los especímenes
líticos y comparar estas características entre las diferentes
unidades del sitio y con otras de la región. Para el análisis se
siguieron los criterios presentados en el capítulo 2.

Figura 4.12. Cronoestratigrafía ACA-1. Esquema inferido para unidad A-1 (perfil Este).
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En la Tabla 4.3 se observa que las lascas internas y dese-
chos representan la mayoría de los productos de talla (85%)
en las restantes categorías se reparte el remanente (adelga-
zamiento bifacial, primaria, secundaria, plana, reactivación).
Al analizar esta relación por nivel no se observan cambios
significativos.

La frecuencia de materias primas respecto a la muestra total
(Tabla 4.4) indica una abundancia de silíceas y obsidianas
(en ese orden de importancia) que incluyen el 93% de la
muestra. Como se nota en la Figura 4.14 la proporción de
cada materia prima por nivel refleja un cambio importante
entre niveles superiores y los restantes. La proporción men-
cionada es válida para la muestra total y para los niveles
más antiguos incluidos en las últimas diez extracciones (ni-
vel 8 a nivel 17), pero no en los niveles más recientes (entre
los niveles 7 y 1), donde la relación se invierte y la obsidiana
es la materia prima más importante (Figura 4.14). Es decir
que las silíceas dominan en la muestra total, ésta
predominancia cuantitativa sólo es clara en los niveles infe-

riores al 6, aproximadamente entre 1200 años A.P. y 250 años
A.P. (ver Tabla 4.2). La obsidiana es la materia prima más
importante desde el nivel 6, que registran ocupaciones fe-
chadas en unos 250 años A.P. y está asociada con materia-
les del Período Hispano Indígena.

Sobre la base del tipo de lasca, los módulos dimensionales
y el peso, se destaca la representación de todas las etapas
de talla aunque, obviamente, en porcentajes diversos. En
ese sentido los datos indican una predominante represen-
tación de las últimas etapas de talla. Considerando la rela-
ción entre tipo de producto y materia prima se nota que las
tres materias primas más frecuentes tienen elementos que
reflejan la mayoría de las etapas del trabajo lítico (Tabla 4.5).
La toba sólo refleja las primeras etapas y el cuarzo
(mínimamente presente) sólo evidencia fragmentos consi-
derados como desecho. El peso promedio es de 0.5 gr
(n=2403) variando entre 28 gr y 0.05 gr siendo las más pesa-
das riolitas y tobas.

En cuanto al tamaño, las categorías muy pequeño y peque-
ño representan el 94% de la muestra con frecuencias simila-
res en todas las materias primas, salvo el caso de la toba
(Tabla 4.6). Estos valores se conservan incluso cuando el
análisis se restringe a los especímenes enteros. Sin embar-
go, y teniendo en cuenta la representación porcentual de
cada materia prima por tamaño, se nota una tendencia dife-
rente entre obsidianas y silíceas. La primera está represen-
tada por una mayor frecuencia que las silíceas en piezas de
tamaño muy pequeño, en cambio las silíceas están más re-
presentadas que las obsidianas por productos de talla de
tamaño pequeño (Figura 4.15). En cuanto al estado de los

Figura 4.14. Porcentaje de materias primas relativo a cada nivel.
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 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 TOTAL 

Primaria - - 3(3%) 1(1%) 1(1%) 2(1%) - - - 3(2%) 3(2%) 1(1%) - - - - - 14(1%) 

Secundaria 2(25%) - 3(3%) 6(2%) 9(4%) 10(3%) - 7(4%) 10(4%) 3(2%) 8(5%) 4(3%) 6(6%) 4(6%) - - 1(8%) 73(3%) 

Interna 6(75%) 22(77%) 70(60%) 185(71%) 186(63%) 239(66%) 69(73%) 120(60%) 173(60%) 132(65%) 99(60%) 69(57%) 67(67%) 43(63%) 49(68%) 24(78%) 8(67%) 1561(63%) 

Adelg. Bif. - 3(10%) 4(3%) 11(4%) 10(3%) 10(3%) 2(2%) 12(6%) 12(4%) 4(2%) 3(2%) 4(3%) 3(3%) 4(6%) 3(4%) 1(3%) - 86(4%) 

Reactivación - 1(3%) 3(3%) 1(1%) 7(2%) 5(2%) - - 4(2%) 1(1%) 4(3%) 2(2%) 1(1%) 1(1%) 1(1%) 1(3%) - 32(2%) 

Plana - - 1(1%) 4(2%) 6(2%) 2(1%) 1(1%) 2(1%) 3(1%) 7(3%) 2(1%) 3(2%) 3(3%) - 3(4%) 2(6%) 2(17%) 41(2%) 

Desecho - 3(10%) 27(23%) 43(17%) 64(22%) 72(21%) 18(19%) 51(25%) 74(26%) 45(22%) 38(23%) 36(30%) 19(19%) 12(18%) 16(22%) 3(10%) - 521(22%) 

Indet. - - 5(4%) 6(2%) 10(3%) 10(3%) 4(5%) 8(4%) 9(3%) 6(3%) 7(4%) 3(2%) 1(1%) 4(6%) 1(1%) - 1(8%) 75(3%) 

TOTAL 8 29 116 257 293 350 94 200 285 201 164 122 100 68 73 31 12 2403(100%) 

Tabla 4.3. Tipo de producto por nivel. Valores absolutos y porcentuales de cada tipo respecto a la muestra de cada nivel y porcentuales
respecto a la muestra total.

Tabla 4.4. Materia prima por nivel. Valores absolutos y porcentuales respecto a la muestra de cada nivel y porcentual respecto a la muestra
total.

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 TOTAL 

Basaltos - - - 1(1%) 1(1%) 1(1%) 1(1%) 2(1%) 3(1%) 1(1%) 4(2%) - - 3(4%) - - - 17(1%) 

Cuarzos - - - - 1(1%) - - - - 1(1%) - - - - 1(1%) - - 3(1%) 

Obsidianas 6(75%) 23(80%) 57(49%) 138(53%) 154(51%) 200(55%) 39(41%) 62(30%) 73(25%) 41(20%) 36(22%) 43(35%) 25(25%) 12(17%) 14(19%) 2(7%) 1(8%) 926(38%) 

Riolitas - - 2(2%) 6(2%) 5(2%) 8(2%) 1(1%) 4(2%) 28(10%) 8(4%) 9(6%) - 2(2%) 1(2%) 3(4%) 1(3%) - 78(3%) 

Silíceas 2(25%) 6(20%) 57(49%) 111(43%) 131(44%) 139(40%) 52(56%) 130(65%) 181(64%) 149(73%) 115(70%) 79(65%) 73(73%) 51(75%) 55(76%) 28(90%) 10(84%) 1369(55%) 

Tobas - - - 1(1%) - 1(1%) - 1(1%) - 1(1%) - - - - - - - 4(1%) 

Indet. - - - - 1(1%) 1(1%) 1(1%) 1(1%) - - - - - 1(2%) - - 1(8%) 6(1%) 
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productos de talla puede afirmarse que la
mayoría no están fracturados.

No se hallaron claras piezas líticas que pue-
dan considerarse como núcleos, aunque sí
posibles “nucleiformes”. Se trata de fragmen-
tos o de posibles núcleos agotados.  Los
cinco fragmentos representan a las silíceas
(3) y a las obsidianas (2). Los de obsidiana
se registraron en niveles 8 y 9, y las silíceas
en los niveles 8, 13 y 14. El rango de peso de
estos nucleiformes es entre 5 gr y 15 gr.

Instrumentos Líticos
Se analizaron todos los instrumentos recu-
perados en la excavación. En las puntas de
proyectil se utilizó la propuesta tipológica de
Durán (1997: Apéndice) sintetizada en el ca-
pítulo 2 (Tabla 2.3). Las restantes variables
se relevaron según los criterios de Aschero
(1975, 1983).

Como se observa en la Tabla 4.7, la mayoría
de la muestra esta conformada por puntas de
proyectil y preformas de puntas, los restan-
tes elementos son artefactos por lascado,
raspadores, perforadores, filo natural con re-
toques sumarios y artefactos formatizados
sumariamente. Las materias primas más utili-
zadas para los instrumentos han sido las
silíceas y las obsidianas, que representan (en
ese orden de importancia) el 97% (Tabla 4.8).
Si se analiza el comportamiento de las mate-
rias primas por nivel se nota la misma ten-
dencia observada en los productos de talla,

es decir una inversión en la impor-
tancia de las obsidianas, en compa-
ración a las otras materias primas,
en los niveles superiores respecto a
los anteriores. Esta inversión no es
cuantitativamente tan clara como en
los productos de talla posiblemente
debido a la poca cantidad de instru-
mentos. Este cambio en la tenden-
cia es más contundente si se agru-
pan varios niveles para ponderar los
efectos de la muestra pequeña. Para

 Primaria Secundaria  Interna Adelg. bif. Reactivación Plana Desecho Indet. 

Basaltos 6% 12% 58%  6% - - 18% - 

Cuarzos - - - - - - 100% - 

Obsidianas 1% 4% 70%  5% 2% 2% 14% 3% 

Riolitas - 8% 56%  - - 3% 28% 5% 

Siliceas 1% 2% 63%  3% 1% 2% 26% 3% 

Tobas - 100% - - - - - - 

Indet. - - 17%  - - - 50% 33% 

Tabla 4.5. Materia prima y tipo de productos. Valores porcentuales respecto al total de
cada materia prima.

 Muy pequeño  Pequeño Mediano pequeño  Mediano grande Grande  Indet. 

Basaltos 65% 29% 6% - - - 

Cuarzos 33% 67% - - - - 

Obsidianas 83% 14% 1% 1% - 1% 

Riolitas 30% 43% 14% 5% 8% - 

Siliceas 79% 16% 4% 1% - - 

Tobas - 25% 25% 25% 25% - 

Indet. 83% 17% - - - - 

TOTAL 78% 16% 3% 1% 1% 1% 

 Tabla 4.6. Materia prima y tamaño. Valores relativos a cada materia prima y la
proporción de cada tamaño respecto al total de la muestra.
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Figura 4.15. Proporción de cada materia prima representada en cada categoría de
tamaño.

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 TOTAL 

Artef.  Por lascado - - - 2 3 - - - - 2 2 - - - 1 - - 10(15%) 

Raspador - - 1 1 2 - - 1 1 -  1 - - - - - - 7(11%) 

Perforador - - - 1 - 1 1 - - -  - 1 - 1 - - - 5(7%) 

Punta proyectil 1 1 2 2 4 5 2 3 3 1 4 - 1 3 3 1 - 36(54%) 

Preforma punta proyectil - - - - - - - - 1 -  - - - - - - - 1(1%) 

Filo nat. con rastro compl. - - - - 1 - - - - -  - - - - - - - 1(1%) 

Artef. Formatiz. sumaria - - - - - - - - 2 -  - - - - - - - 2(3%) 

Indif. Artef. formatiz. - - - - - - 1 - - -  1 1 1 - - - - 4(6%) 

TOTAL 1 1 3 6 10  6 4 4 7 3 8 2 2 4 4 1 - 66(100%)  

Tabla 4.7. Instrumentos por nivel. Valores absolutos relativos al nivel y absolutos y porcentuales
de la muestra total.

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 TOTAL 

Basaltos - - - - - - - - 2(29%) - - - - - - - - 2(3%) 
Obsidianas 1(100%) - 1(34%) 5(83%) 7(70%) 5(83%) 2(50%) - 1(14%) 1(34%) 2(25%) - 1(50%) - 1(25%) 1(100%) - 28(42%) 
Silíceas - 1(100%) 2(66%) 1(17%) 3(30%) 1(17%) 2(50%) 4(100%)  4(57%) 2(66%) 4(75%) 2(100%) 1(50%) 4(100%)  3(75%) - - 36(55%) 

Tabla 4.8. Materias primas por nivel. Valores absolutos, y porcentuales relativos de cada materia prima por nivel y con respecto a la muestra
total.
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analizar tal tendencia se agruparon de a cuatro niveles con
el objetivo de disminuir los problemas generados por los
porcentuales de muestras pequeñas. La Figura 4.16 señala
un cambio en las proporciones de las materias primas simi-
lar al definido por los productos de talla. Es decir, si bien las
silíceas son la más utilizadas en la muestra total, la obsidiana
es la más abundante en los niveles superiores (desde ca.
250 años A.P.) mientras las silíceas lo son en los restantes
niveles (entre ca.  250 años A.P. y ca. 1200 años A.P.).

 Las tres materias primas más importantes se utilizaron para
confeccionar la mayor parte de los artefactos (Tabla 4.9).
Los tamaños más representados son de las categorías pe-
queño y muy pequeño (Tabla 4.10), pero se destaca la ma-
yor representación de instrumentos en obsidianas muy pe-
queños y pequeños respecto a los de silíceas. Esta observa-
ción cambia cuando se observan las materias primas de ta-
maño mediano pequeño y mediano grande pues en éstas
categorías dominan las silíceas sobre las obsidianas (Figu-
ra 4.17). Sobre el estado de los instrumentos (Tabla 4.11) se

nota una abundancia de elementos fracturados,
aunque en los más expeditivos dominan los en-
teros (raspadores, artefactos por lascado y
formatización sumaria).

Respecto a las materias primas utilizadas en las
puntas de proyectil se observa una tendencia
similar a la de los productos de talla y los instru-
mentos en general. Es por ello que, si bien las
silíceas son las más usadas para confeccionar
las puntas en la muestra total, las obsidianas
son las más importantes en los niveles superio-
res (Figura 4.18).

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

1\4 5\8 9\12 13\16

niveles (agrupados)

silíceasobsidianas

basaltos

Figura 4.16. Representación porcentual de cada materia prima utilizada en los
instrumentos según agrupación de niveles.

 Artef.  por 
lasacado  

Raspador  Perforador Punta proyectil 
Preforma 

punta proyectil  
Filo nat. con 
rastro compl. 

Artef. formatiz. 
sumaria  

Indif. artef. formatiz 

Basaltos - - - 1(3%) 1(100%) -  - -  

Obsidianas 5(50%)  1(14%)  2(40%)  16(44%) - 1(100%)  - 3(75%) 

Silíceas  5(50%)  6(86%)  3(60%)  30(53%) - -  2(100%) 1(25%) 

Tabla 4.9. Materia prima por categoría de instrumento. Valores absolutos y porcentuales relativos a cada categoría de instrumentos.

 

 Completo Fracturado  Indeterminado  

Artef.  Por lascado 4(40%) 5(50%) 1(10%) 
Raspador 4(57%) 2(29%) 1(14%) 
Perforador - 5(100%)  - 
Punta proyectil 6(17%) 30(83%)  - 
Preforma punta proyectil - 1(100%)  - 
Filo nat. con rastro compl.  - 1(100%)  - 
Artef. Fo rmatiz. sumaria  1(50%) 1(50%) - 
Indif. Artef. formatiz.  1(25%) 1(25%) 2(50%) 

TOTAL 16(24%)  46(70%)  4(6%) 

Tabla 4.11. Estado por categoría de instrumento. Valores absolutos,
y porcentuales relativos a cada categoría de instrumento, y valores
porcentuales del estado respecto a la muestra total.

 Muy 
pequeño  Pequeño Mediano 

pequeño  
Mediano 
grande 

Basaltos  - 100% - - 
Obsidianas 18% 72% 7% 3% 

Silíceas 14% 61% 22% 3% 

Tabla 4.10. Materia prima por tamaño. Valores porcentuales respecto
a cada materia prima.

Figura 4.17. Representación porcentual de cada materia prima
respecto al tamaño de los instrumentos.
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Figura 4.18. Representación porcentual de cada materia prima
utilizada en las puntas de proyectil. Según agrupación de niveles.
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Las puntas de proyectil que conservan rasgos relevantes
para la descripción de su forma, fueron clasificadas por su
morfología según la tipología de Durán (1997: Apéndice;
capítulo 2). Como se observa en la Tabla 4.12, la mayoría se
incluyeron en la categoría A (casi el 50% de las clasificables
y el 22% del total) y los restantes ejemplares, mucho menos
representados, han sido clasificados en las categorías  B, D,
H, J y M (Figura 4.19). Las puntas de proyectil tipo A no se
agrupan claramente en algunos niveles, más bien tienden a
registrarse a lo largo de la secuencia. Las de morfología B,
D, H y J no se registran en los niveles superiores y el tipo M
se registró sólo en estos niveles.

Más del 90% de las puntas están fragmentadas (Tabla 4.13).
Respecto a la fragmentación de puntas se resalta una
predominancia de la porción mediadistal y mediaproximal
con valores similares. En una comparación entre los niveles
se destaca el registro de puntas completas, principalmente
silíceas, en los niveles inferiores y porciones proximales
sólo en los niveles recientes (Tabla 4.13).

Análisis Cerámico
Los fragmentos cerámicos han sido descriptos según las
variables presentadas en el capítulo 2. Como complemento
a este análisis y para discutir hipótesis previamente plan-
teadas sobre la formación natural del sitio (ver los aparta-
dos Estratigrafía y Cronología) se realizó un análisis de
ensamblajes entre tiestos, tarea que fue llevada a cabo por
Agustín Mauricio. La clasificación tipológica empleada es
la desarrollada por Lagiglia (1977a, 1997b) y está sintetizada
en el capítulo 2.

En los ensambles de tiestos se consideró la posibilidad de
unir fragmentos tanto de diferentes niveles como del mismo
nivel. El objetivo central fue evaluar el grado de integridad
arqueológica del registro según aspectos planteados en los
apartados de Estratigrafía y Cronológia. Como resultado
se destaca que los dos ejemplares ensamblados provienen
del mismo nivel y sector (nivel 7, sector NO).

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 TOTAL 

A - 1 1 - 1 - 1 - 1 - 2 - - 1 - - - 8(22%) 
A? - -  - - - - - - -  - - - 1 - - - - 1(3%) 
B - -  - - - - - - -  - - - - - 1 - - 1(3%) 

D - -  - - - - - - 1 - - - - - - - - 1(3%) 
H - -  - - - - - - -  - - - - - 1 - - 1(3%) 

J - -  - - - - - - -  - 1 - - - - - - 1(3%) 
J? - -  - - - - - - -  - - - - 1 - - - 1(3%) 

M - -  - 1 - - - - -  - - - - - - - - 1(3%) 
Indet.  1 -  1 1 3 5 1 3 1 1 1 - - 1 2 1 - 21(57%) 

TOTAL 1 1 2 2 4 5 2 3 3 1 4 - 1 3 3 1 - 36(100%) 

Tabla 4.12. Categorías tipológicas (sensu  Durán 1997: Apéndice) y cantidades absolutas y relativas por nivel y de la muestra.

Tabla 4.13. Porción de la punta de proyectil, según nivel de excavación.

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 TOTAL 

Completa - - -  - - - - - - - 2 - - -  2 - 4(11%) 
Distal - - 1 - 1 - - - - - 1 - - -  1 - 4(11%) 
Distalmedia  1 1 -  - 2 2 - 2 - - 1 - - 1 - - 10(28%)  
Media - - -  - - - - - 1 - - - - -  - - 1(3%)  
Proximalmedia - - -  2 1 - 1 - 1 - - - 1 2 - - 9(26%) 
Proximal - - -  - - 2 - - - - - - - -  - - 2(6%)  
Indet. - - -  - - 1 1 1 1 1 - - - -  - - 6(18%) 

TOTAL 1 1 1 2 4 5 2 3 3 1 4 - 1 3 3 - 36(100%) 

Figura 4.19. Dibujo de puntas de proyectil registradas en  ACA-1. Escala 1cm. Dibujos de Agustín Mauricio.
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El análisis de los tiestos generó información sobre la estruc-
tura de la pasta, rasgos y tratamiento de la superficie, porcio-
nes registradas y medidas de los fragmentos. Estas descrip-
ciones apuntaron a determinar condiciones de manufactura,
características tecnológicas, procedencia, aspectos de mo-
vilidad y relaciones intersocietales. Según se desprende de
la Tabla 4.14, entre los tipos cerámicos se destaca un mayor
registro de tiestos tipo Arbolito (56%) y la muestra restante
está representada por los tipos Atuel cepillada, Gris alisa-
do, Marrón alisado, Nihuil y Rojo pulido. No se notan
claras segregaciones por es-
tos tipos según los niveles de
excavación (Tabla 4.14).

La Tabla 4.15 muestra que el
espesor promedio de los ties-
tos registrados en ACA-1 es
de 5.28 mm con  valores de 5
mm y 6 mm como los más fre-
cuentes (82%). El 18% restan-
te se distribuye entre espeso-
res mayores (7 mm y 8 mm) y
espesores menores (4 mm).
Esta tendencia general de es-
pesores en los tiestos mues-
tra un cambio significativo al
considerar valores relativos
por niveles. Los valores infe-
riores a los espesores más re-
presentados se registran sólo
en los niveles superiores, tem-
poralmente recientes. Los es-
pesores mayores no presen-
tan ningún comportamiento

distintivo en cuanto a la distribución entre niveles. Es im-
portante destacar que para los tres niveles superiores (2, 3 y
4) se registran sólo tiestos de 4 mm y 5 mm, predominando
los más delgados hacia el primer nivel (Tabla 4.15).

Análisis Arqueofaunístico
En la Tabla 4.16 se presenta la lista taxonómica por nivel de
excavación. Es notorio el alto porcentaje de especímenes no
identificados taxonómicamente (64%) y la importante repre-

Tabla 4.15. Frecuencia de los distintos espesores por nivel y en la muestra total.

Espesor (mm.) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 TOTAL 

4 - 100% - 20% - 9% 12% - 25% 33% - - - - - - 12% 

5 - - 100% 80% 66% 64% 62% 25% - - 33% - 100% 100% 33% 100% 54% 

6 - - - - - 27% 26% 50% 75% 33% 67% - - - 67% - 28% 

7 - - - - 33% - - 25% - - - - - - - - 4% 

8 - - - - - - - - - 33% - - - - - - 2% 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 

No identificado 17 12 103 83 271 275 107 111 258 144 80 96 65 115 66 56 19 

Microvertebrados indet. - - 12 40 63 44 13 24 73 53 68 108 106 83 91 53 31 

Ave indet.  - - - - - - 1 - - - - 1 - 1 1 - - 

Eudromia elegans - - - 1 - 4 - - 1 - 1 1 - - 1 - - 

Rheidae - - 1 - - 1 - - 1 - - - - - - - - 

Pterocnemia pennata - - - - - - 1 - - - - - - - - - - 

Emberizidae - - 1 - - - - - - - - 1 - - - - - 

Zenaida auriculata - - - - - - - - 1 - - - - - - - - 

Mammalia indet. - - - 2 1 1 2 1 3 - 3 7 - - - - - 

Mammalia indet. pequeño - - 1 - 1 - - - - - - - - 1 - - - 

Mammalia indet. mediano - 1 1 1 3 - - - 1 - 2 - - - 1 - - 

Mammalia indet. grande - - 2 14 3 9 1 2 10 6 3 6 5 7 1 1 1 

Dasypodidae - 1 [4] [36] [4] [7] 2 [4] [3] [8] 6[9] [15] 5[6] 1[19] [50] 2[16] 1[10] [2] 

Carnivora - - - - - - - - 1 - - - - 1 - - - 

Artiodactyla indet. - - 1 - - - - - - - - - - - 1 - - 

Lama sp. - - 4 7 2 7 - 3 4 2 5 2 1 4 2 - - 

Lama guanicoe - - - - - - - - - - 1 - - - 1 - - 

Conepatus sp. - - - - - - - - - - - - - - 1 - - 

Herbívoro indet. - - - - 1 1 - 1 - - - 1 - - - 1 1 

Testudinidae - - - 1 - 2 - 1 - - - - - 1 - - - 

Tabla 4.16. Fauna presentes y su abundancia en número de especimenes; placas dérmicas entre corchetes.

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 TOTAL 

Arbolito - 1 - 3 1 3 1 1 3 1 1 - - 1 1 2 19 

Arbolito? - - - - - 6 3 - - 1 - - - - - - 10 

Atuel cepillada - - - 1 1 1 1 2 - - - - - - 1 1 8 

Atuel cepillada? - - 1 - - - - - - - - - - - - - 1 

Gris alisado - - - - - - - 1 - - - - - - - - 1 

Marrón alisado - - - - - - - - 1 - - - - - 1 - 2 

Nihuil - - - - 1 - - - - - - - - - - - 1 

Rojo pulido - - - 1 - 1 1 - - 1 - - - 1 - - 5 

Indet. - - - - - - 2 - - - 2 - 1 - - - 5 

Tabla 4.14. Tipos cerámicos (según Lagiglia 1977a, 1997b) por nivel.
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sentación de microvertebrados indeterminados (29%). Lue-
go se destaca la presencia en la mayor parte de la secuencia
de mamíferos, aves y reptiles, que representan en conjunto el
7% restante. La mayoría de los taxa tienden a registrarse a lo
largo de la secuencia estratigráfica. Como contraste se desta-
ca el registro de Rheidae desde el nivel 9 a los niveles supe-
riores y el de los carnívoros sólo en niveles inferiores.

Sin considerar los huesos no determinables, los mamíferos
(pequeños, medianos, grandes) representan al grupo más
abundante de la muestra, manteniendo proporciones simi-
lares entre los niveles (entre aproximadamente 7% y  2%).
Entre los mamíferos determinados en categorías inferiores a
Orden predominan Lama sp. y Lama guanicoe que se regis-
tra en proporciones similares, entre aproximadamente 1% y
4%, en los distintos grupos de niveles. Otros mamíferos
registrados, aunque en menor proporción, son dasypodidos
y carnívoros. Las  aves más abundante son Eudromia
elegans, luego están Rheidae y Zenaida auriculata. Si bien
la abundancia de las aves se mantiene sin cambios impor-
tantes en los distintos grupos de niveles, es significativo
que en los niveles superiores las aves aumentan tanto su
diversidad taxonómica como su abundancia porcentual res-
pecto a los otros taxa (Tabla 4.17). La proporción de las
aves que pudieron incluirse en alguna categoría taxonómica
inferior a Clase, es similar a la de los dasypodidos y ambos

siguen en importancia a Lama sp. Los reptiles están repre-
sentados en ACA-1 sólo por tortugas (Testudinidae) que
se registraron en proporciones bajas.

En la mayor parte de la secuencia de ACA-1 se registraron
fragmentos de huevos atribuidos a Rheidae y Tinamidae.
Como se observa en la Tabla 4.18, los de Rheidae son más
abundante que los de Tinamidae y si bien en ambos casos
tienden a aumentar su abundancia hacia los niveles supe-
riores esta tendencia no es tan clara con los del último taxón.

Los camélidos (Lama sp. y Lama guanicoe) representan la
mayor parte de la muestra determinada en categorías
taxonómicas inferiores a Orden y su representación anató-
mica permite discutir algunas tendencias sobre la
funcionalidad del sitio (Neme et al. 1998). Por esta razón se
analizó la representación anatómica de estos camélidos en
ACA-1 considerando la información por grupos de niveles.
Las partes más registradas (casi 50%) son los extremos
distales de los miembros, cuyo valor económico es bajo. En
abundancia siguen especimenes de la cabeza, cintura y un
fragmento de miembro próximal. A pesar que no hay im-
portantes variaciones entre los distintos grupos de niveles
se destaca que los especimenes de mayor valor económico
se hallaron en los más recientes (fragmentos de cintura), aun-
que especimenes de húmero y costillas se registran en los
grupos de niveles inferiores (Tablas 4.19, 4.20; Figura 4.20).

Análisis Paleoetnobotánico
Durante la excavación de ACA-1 se obtuvieron restos bo-
tánicos en zaranda, en planta y mediante flotación (fracción
pesada y fracción liviana). Se analizó la muestra total según
criterios definidos por la metodología paleoetnobotánica
(Hernández et al. 1999). Se detalla el resultado alcanzado
mediante el análisis de los 3778 especimenes, de los cuales
784 no fuero identificables taxonómicamente. Las Tablas
4.21, 4.22, 4.23 y 4.24 presentan los  taxa por nivel de exca-
vación.

Las plantas autóctonas registradas (Tabla 4.21) se encuen-
tran actualmente en la misma localidad y no se registran
cambios significativos en la presencia/ausencia de estos
taxa a lo largo de la secuencia. Por la abundancia se desta-
can Cactaceae, Trichocereus candicans, Opuntia sulphurea
(todos cactus), Gramineae, Prosopis sp., Schinus polygamus

Tabla 4.18. Cantidades y pesos(gr.) de fragmentos de huevo Rehidae
y Tinamidae por grupo de niveles.

 1\4 5\8 9\12 13\17 

Rheidae cant. 120 278 373 341 

Rheidae peso (gr.) 25.5 33.7 63 52 

Tinamidae cant. 8 48 45 25 

Tinamidae peso (gr.) 3.5 4.1 4.9 5.4 Tabla 4.17. Taxa presentes por grupo de niveles y su abundancia en
número de especímenes. Los valores porcentuales son respecto a la
muestra de la agrupación de niveles, y respecto a los totales; entre
corchetes se indican las placas dérmicas.

Grupos de niveles 
TAXA 

1\4 5\8 9\12 13\17 
TOTAL 

No identificado 215(70.2%) 764(79.6%) 578(60.7%) 321(44.4%) 1878(63.9%) 

Microvertebrados 
indet. 52(17%) 144(14.6%) 302(31.7%) 364(50.3%) 862(29.3%) 

Ave indet. - 1(0.1%) 1(0.1%) 2(0.26%) 4(0.13 %) 

Eudromia elegans 1(0.3%) 4(0.4%) 3(0.3%) 1(0.13%) 9(0.3%) 

Rheidae 1(0.3%) 1(0.1%) 1(0.1%) - 3(0.1%) 

Pterocnemia 
pennatta - 1(0.1%) - - 1(0.03%) 

Emberizidae 1(0.3%) - 1(0.1%) - 2(0.06%) 

Zenaida auriculata - - 1(0.1%) - 1(0.03%) 

Mammalia indet. 2(0.6%) 5(0.5%) 13(1.4%) - 20(0.68%) 

Mammalia 
pequeño 1(0.3%) 1(0.1%) - 1(0.13%) 3(0.1%) 

Mammalia 
mediano 3(1%) 3(0.3%) 3(0.3%) 1(0.13%) 10(0.34%) 

Mammalia grande 16(5.2%) 15(1.6%) 25(2.6%) 15(2%) 71(2.4%) 

Dasypodidae 1[40](0.3%) 2[18](0.2%) 11[38](1.15%) 4[97](0.5%) 18[193](0.61%) 

Carnivora - - 1(0.1%) 1(0.13%) 2(0.06%) 

Artiodactyla 1(0.3%) - - 1(0.13%) 2(0.06%) 

Lama sp. 11(3.6%) 12(1.3%) 13(1.4%) 7(0.96%) 43(1.46%) 

Lama guanicoe - - 1(0.1%) 1(0.13%) 2(0.06%) 

Conepatus sp. - - - 1(0.13%) 1(0.03%) 

Herbívoro - 3(0.3%) 1(0.1%) 2(0.26%) 6(0.2%) 

Testudinidae 1(0.3%) 3(0.3%) - 1(0.13%) 5(0.17%) 

TOTAL 306[40] 959[18] 952[38] 723 [97] 2940[193] 
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y Geoffroea decorticans. Las domesticadas americanas se
registraron en componentes pre y post hispánicos, siendo el
maíz la más abundante (Tabla 4.22) pero que en comparación
a las silvestres no fueron cuantitativamente significativas.

Como se indica en la Tabla 4.22 el nivel 10 registra dos
especímenes determinados como maíz. Uno de ellos está
fragmentado y sin granos, no está carbonizado, presenta
coloración marrón y además se aprecian claramente tanto
las cúpulas como las alas de las cúpulas y está fechado en
365 años A.P. con un δ13C -12‰ (Tabla 4.2). Tiene una lon-
gitud de 30 mm. y un diámetro de 11 mm. (Figura 4.21). El
otro fragmento de maíz registrado en el nivel 10 consiste en
dos cúpulas. Por su parte, el marlo del nivel 14, fechado en
740 años A.P. y con un δ13C -10.7‰ (Tabla 4.2) está carboni-
zado y tampoco presenta granos, tiene una longitud de 23
mm y un diámetro de 18 mm (Figura 4.22). Otros restos de
maíz se registraron en los niveles superiores, asociado a
materiales del Período Hispano Indígena y muestran signifi-
cativas diferencias morfométricas respecto a los maíces deFigura 4.20. Partes anatómicas de camélidos (Lama sp. y Lama

guanicoe) registradas en los distintos conjuntos.
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los niveles 10 y 14. Entre las plantas domésticas americanas
resta mencionar las semillas de Cucurbita sp., nueve se
registraron en los niveles 1, 2 y 3 y una en el nivel 12.

Las plantas exóticas (no americanas) incluyeron ejemplares
domésticos y silvestres (adventicias). En comparación a las
taxa americanas no fueron cuantitativamente importantes.
Ambos grupos se registraron sólo en los niveles superio-
res, contemporáneos con el registro material de contacto
hispano-indígena. Esta concordancia entre especies vege-
tales euroasiáticas y los niveles con restos hispano-indíge-

Tabla 4.20. Especímenes de Lama sp. y Lama guanicoe.
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Petroso 1 - - - - - - - 1 - 
Bulla timpánica - - - - - - - 1 1 - 
Cóndilo occipital - - - - - - - 1 - - 
Pterigoides - - - - - - - 1 - - 
Malar - - - - - - - 1 - - 
Rama horizontal 
dentario) 

- - - - - 1 1 - - - 

Rama horizontal 
Incisivo+Diastema 

- - - - - 1 - - - - 

Incisivo - - - - - - - - - 2 
Canino - - - - - - - - - 1 
Sacro - - 1 - - - - - - - 
Costilla - - - 1 - - 1 - - - 
Humero proximal - - - - 1 - - - - - 
Pelvis - - - - 2 - 1 1 - - 
Metápodo proximal - - - 1 - - - - - - 
Metápodo Distal - - - 1 - - 2 - - - 
Metápodo ind. - - - - - - - - - 2 
Metatarso proximal - - - - - - 1 - 1 - 
Falange 1er. - - - - - - - - - 1 
Falange 1er. 
Proximal 

- 1 - - - - - - - - 

Falange 1er. Distal - - - 1 - - - - - - 
Falange 2da.  1 - - - - - - - - - 
Falange 2da. 
Proximal. 

- - - 1 - - - - - - 

Falange 2da. Distal. - - - 1 - - - - - - 
Falange 3er. - - - 1 - - - - - - 
Astrágalo - - - - - - - 1 1 - 
Calcáneo 1 - - - - 1 - - - - 
Unciforme 1 - - - - - - - - - 
Sesamoideo 1 - - 1 - - - - - 1 
TOTAL 4 1 1 8 3 3 6 6 3 7 

Tabla 4.19. Partes anatómicas de Lama sp. y Lama guanicoe por
grupo de niveles.

Grupo de Niveles  

1\4 5\8 9\12 13\17 
TOTAL 

Bulla timpánica - - 2 - 2 

Petroso  - - 2 - 2 

Cóndilo occipital - 1 - - 1 

Pterigoides - 1 - - 1 

Malar - 1 - - 1 

Mand (dentario rama horizontal) - 1 1 - 2 

Mand. (incisivo y diastema) - - 1 - 1 

Incisivo 2 - - - 2 

Canino - - - 1 1 

Sacro (elemento1) - - 1 - 1 

Costilla - - - 2 2 

Húmero (epífisis distal completa) - - 1 - 1 

Pelvis (illion) 2 - - - 2 

Pelvis (cresta ilíaca) 1 - - - 1 

Pelvis (frag.) - 1 - - 1 

Metápodo proximal - - 3 - 1 

Metápodo distal - 1 - - 1 

Metápodo distal  anterolateral - 1 - - 1 

Metápodo distal lateral 1 - 1 - 1 

Metápodo diáfisis 1 - - 1 1 

Unciforme 1 - - - 1 

Metatarso proximal posterior 1 - 1 - 2 

Falange 1er proximal - 1 - - 1 

Falange 1er. Distal - 1 - - 1 

Falange 1er. Completa - - - - 1 

Falange 2da. Proximal - - - - 1 

Falange 2da. Distal - - - - 1 

Falange 2da.completa - 1 - - 1 

Falange 3er. Completa - - - 1 1 

Sesamoideo - 1 - 2 3 

Calcáneo anterior - 1 - 1 2 

Calcáneo completo 1 - - - 1 

Astrágalo (frag.) 1 - - 1 2 

TOTAL 11 12 13 9 45 

Figura 4.21. Resto de Zea mays registrado en unidad A-1 nivel 10. Figura 4.22. Resto de Zea mays registrado en unidad A-1 nivel 14.



60

na, debilita la posibilidad de significativas perturbaciones
estratigráficas del depósito arqueológico.

Los especímenes vegetales registrados indican que en el
lugar se realizaron distintos tipos de actividades. Algunos
taxa pudieron ser utilizados como alimentos y/o bebidas,
entre ellas Prosopis sp., Condalia microphylla, Schinus
polygamus y Geoffroea decorticans. Partes de éstas tam-
bién pueden ser usadas como leña. Otras taxa registran un
uso actual como alucinógeno o psicofármaco con poderes
mágicos, como es el caso del Trichocereus sp., pero no hay
información específica respecto a Trichocereus candicans.
Las plantas domésticas registradas en general tienen un rol
alimenticio (Z. mays, Cucurbita sp ., Prunus persica y Jun-
gla regia). Sobre la base de la información etnohistórica y
etnobotánica, entonces se estipulan que algunas tienen
varias funciones (por ejemplo comestibles/ medicinales/

bebidas/ combustible), mientras
que en otras se desconoce el uso
realizado.

Los restos vegetales registrados
en ACA-1 no reflejan cambios
fitogeográficos en la escala local
indicando la similitud del ambien-
te para los últimos 1200 años, coin-
cidente con los modelos
paleoclimáticos presentados an-
teriormente que postulan caracte-
rísticas similares para los últimos
3000 años (ver capítulo 3). A pe-
sar de esta tendencia taxonómica,
entre los niveles inferiores y su-
periores se nota un contraste en
cuanto a taxa presentes y abun-
dancia. En ese sentido, los nive-
les 1, 2, 3 y 4 son los únicos que
incluyen taxa no locales (extra
americanos), coherente con el
marco cronológico y estratigráfico
del sitio. Por otra parte, y salvo

las tendencias de Chenopodium sp ., los taxa cuantitativamente
importantes tienden a aumentar su cantidad desde los niveles
inferiores hasta los más recientes. Se postula que esta tenden-
cia temporal puede deberse a un cambio en la intensidad de
uso de los recursos vegetales o también a la preservación dife-
rencial debido al lapso temporal de los restos.

Otros Restos Arqueológicos
En este grupo de materiales se incluyen elementos de mo-
lienda, un manojo de pelos humano, un fragmento de cesti-
llo vegetal, de textiles y otros  fragmentos de vestimenta. El
manojo de pelos se registró en el nivel 9, que según determi-
nación realizada por José Napoli (Facultad de Medicina-
UBA), es humano. Sobre un fragmento de estos pelos Tamsin
O’Connell realizó el análisis de δ13C y δ15N en el Research

Tabla 4.21. Plantas silvestres autóctonas; abundancia taxonómica de restos paleoetnobotánicos, por
nivel.

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 TOTAL 

Gramineae  -  - - 2 105 37 50 6 24 22 12 23 18 30 - -  329 
Chenopodiaceae indet.  -  - - -  6 - - - - - 4 2 - 2 - -  14 
Chenopodium sp. -  - - -  - 7 1 35 1 4 - - - - - -  48 
Chenopodium aff. 
Hircinum  

-  - - -  - - - - - - - - 9 - - -  9 

Amaranthaceae  -  - - -  13 7 4 3 26 13 4 3 - 5 - -  78 
Prosopis sp. 1 1 2 18 29 85 22 21 39 32 23 12 22 11 3 2 323 
Geoffroea decorticans 1 1 3 12 8 31 13 7 13 18 12 4 8 2 - -  133 
Cercidium australe  -  - - 1 - - - - - - - - - - - -  1 
Larrea cuneifolia  -  - - -  - 1 - - - - - - - - - -  1 
Bulnesia retama -  - 4 -  - 1 - 2 - - - - - - - -  7 
Schinus polygamus  -  - - 1 25 36 27 33 42 21 7 2 3 20 - -  227 
Condalia microphylla  1 - 1 -  2 13 1 1 3 1 3 1 1 6 - -  34 
Sphaeralcea 
mendocina 

-  - - -  - - - 2 - - - - - - - -  2 

Cactaceae indet.  -  - - 2 56 49 43 56 34 57 257 37 15 29 - 1 636 
Cereus aethiops -  - - -  - - 3 1 - - - - - - - -  4 
Denmoza 
erythrocephala 

-  - - -  6 3 7 - - - 1 - 1 1 - -  19 

Trichocereus candicans -  - - -  203 68 146 50 79 154 42 24 5 34 - -  815 
Opuntia sulphurea 11 1 - -  30 33 22 9 10 17 17 8 26 16 - -  200 
Compositae  -  - - -  - - - 1 - - - - - - - -  1 
TOTAL 14 3 10 36 483 371 339 227 271 339 382 116 108 156 3 3 2811 

Tabla 4.22. Plantas domesticas americanas; abundancia taxonómica de restos paleoetnobotánicos, por nivel.

 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 TOTAL 

Zea mays 14 2 3 5 54 - - - - - 2 - -  -  1 80 

Cucurbita sp. -  1 3 5 - - - - - - - - 1 -  -  10 

TOTAL 14 3 6 10 54 - - - - - 2 - 1 -  1 90 

 

Tabla 4.23. Plantas silvestres (adventicias) no americanas; abundancia
taxonómica de restos paleoetnobotánicos, por nivel.

 1  2  3 4 5 6 7 TOTAL 

Arundo donax - 1  - - - - - 1 

Xanthium spinosum 1 2 1 1 - - - 5 

TOTAL 1 3 1 1 - - - 6 

Tabla 4.24. Plantas domésticas no americanas; abundancia taxonómica
de restos paleoetnobotánicos, por conjunto.

 
 1 2 3 4 5 6 7 8 TOTAL 

Junglans regia - 1 1 - - - - - 2 
Prunus persica - 6 5 3 - - - - 14 
TOTAL - 7 6 3 - - - - 16 
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Laboratory of Archaeology (University of Oxford). La especia-
lista determinó que dicha muestra tiene un valor δ13C de –
12.7‰ y un valor δ15N de 7.9‰, que “...is representative of a
diet high in meat, where the animals eat both C3 and C4
plants.... So the interpretation must be that this individual
was consuming maize, therefore the implication is that they
were a farmer.” (O’Connell, e-mail  al autor, 20 de octubre 1999).

En el nivel 7 se registró un resto de manufactura vegetal que
posiblemente sea un fragmento de cesto elaborado con  téc-
nica “checker”. El análisis, realizado por Cotella y López
(Cátedra Botánica Aplicada-UNLP), lo determina como
Sporobolus mendocinus Méndez, comúnmente conocido
como junquillo, hunquillo, cachina o jaboncillo. Esta espe-
cie vegetal se distribuye actualmente en el sudeste
mendocino, sobre suelos salino anegadizos.

El único elemento de molienda, es un mortero de superficie
plana registrado en el nivel 7 y que está conformado sobre
una roca sedimentaria. La cantidad de restos vegetales re-
cuperados y la forma de procesamiento que algunos de és-
tos requieren, hace factible que este instrumento haya sido
utilizado para la molienda vegetal aunque no se descartan
otros usos como el procesamiento mineral.

Los restos de textiles se registraron únicamente en los nive-
les superiores, asociados al estrato A y en general muestran
similitud con las técnicas de confección europea. También
se registran asociado a estos textiles y en el estrato A, res-
tos de suela y botones que son concordantes con la asig-
nación cronológica de los niveles superiores.

Agua de los Caballos-1 (ACA-1):
Análisis de la Información
El registro arqueológico de Agua de los Caballos-1 es el pro-
ducto de varias ocupaciones humanas realizadas a lo largo
de los últimos 1200 años. Si bien se observan variaciones
cuantitativas de los materiales a lo largo de la secuencia, no
se han detectado hiatus arqueológicos entre los niveles. A
continuación, y teniendo en cuenta este contexto, se presen-
tan algunas interpretaciones a partir de la información obte-
nida de los materiales líticos (productos e instrumentos),
cerámicos, faunísticos y botánicos, entre otros.

Basándose en la cronología, estratigrafía y variaciones cuan-
titativas del registro arqueológico, puede presentarse una
caracterización del “grano”, en los términos de Binford
(1982a) mediante la definición de la integridad y resolución
del depósito arqueológico. Si se acepta que el grado de
resolución es una propiedad del registro arqueológico que
depende del número de ocupaciones durante un tiempo dado

(Martínez 1999) puede postularse que ACA-1 tiene una re-
solución media respecto a otros sitios de la región. Si bien
las ocupaciones no han sido largas, el tipo de tareas, la
diversidad de las mismas, y la densidad de evidencias, mues-
tran que tampoco el abrigo fue utilizado en forma efímera.
Esta idea también es sostenida por los fechados, que mues-
tran una diacronía a lo largo de los 1200 años entre los
diversos momentos de ocupación. Relacionado a la resolu-
ción del registro arqueológico, está la integridad, que se
refiere al grado de sincronía en que pueden relacionarse los
ítems del depósito arqueológico (Martínez 1999). Aceptan-
do este concepto, y observando las variaciones
estratigráficas, cronológicas y cuantitativas del registro, se
postula que el sitio presenta una integridad media. Si bien
existe una concordancia general entre la estratigrafía, la cro-
nología y el tipo de evidencia, incluso con remontajes de
piezas en el mismo nivel, también se observan perturbacio-
nes de animales fosoriales y un fechado 14C anómalo, que
debilitaría una alta integridad. Aceptando esta caracteriza-
ción de ambas propiedades del registro puede postularse
que el depósito arqueológico de ACA-1 presenta un “gra-
no grueso” aunque con un mayor grado de resolución e
integridad que otros depósitos de la región.

En el registro arqueológico del sitio se definió un cambio
significativo entre los materiales de los niveles superiores,
aproximadamente desde la superficie hasta nivel 6, respecto
a los de niveles medios e inferiores. En ese sentido los nive-
les superiores, cronológicamente posteriores a los 250 años
A.P., mostraron un predominio de la obsidiana (tanto en los
productos de talla como en los instrumentos), cerámica de
espesores más delgados y un sensible aumento en la diver-
sidad taxonómica (vegetal y animal). Estas características,
que no se registran en los niveles anteriores y podrían refle-
jar los cambios organizacionales que Durán (1997) postula
para las poblaciones del Período Hispano Indígena.

El registro arqueológico previo, fechado entre 250 años A.P.
y 1200 años A.P. (niveles medios e inferiores), puede
considerárselo como una sola unidad al no reflejar cambio
significativo, aunque sí un notable contraste con el registro
posterior a los 250 años A.P. (niveles superiores). A pesar
de ello puede notarse una menor diversidad arqueológica
en los niveles inferiores y algunas diferencias como el re-
gistro en éstos niveles de puntas de proyectil completas.
Sobre la base de esto, preliminarmente se considera que el
registro arqueológico de ACA-1 está compuesto por dos
unidades arqueológicas, una de ellas comprendida tempo-
ralmente entre ca. 1200 años A.P. y ca. 250 años A.P. y la
otra cronológicamente posterior a los ca. 250 años A.P. Esta
fecha de 250 años A.P., calibrada según los criterios de
Stuiver y Reimer (1993b), correspondería a un rango entre 0
y 463 años A.P. /1954 a 1487 años Cal. A.D.1, concuerda en

1 Considerando dos desvíos standard, según los lineamientos propuestos por Figini (1999).
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gran parte con la cronología del Período Hispano Indígena
definida por Durán (1997). Si bien el rango cronológico llega
hasta 1954, se descarta esta fecha actual por las caracterís-
ticas del registro arqueológico asociado.

Durán (1997) postuló contrastes en varios aspectos del re-
gistro arqueológico del Período Hispano Indígena, entre
los que se destaca el cambio en el uso de las materias primas
líticas. En las ocupaciones de este período  predominan
puntas de obsidiana y un notable aumento (respecto a ocu-
paciones anteriores) en la proporción de productos de talla
de esa materia prima respecto a las otras (Durán 1997). Este
investigador propone que esto “... podría estar relaciona-
do con un mejor aprovechamiento de este recurso, que
suponemos vinculado con el uso del caballo como medio
de transporte” (Durán 1997: 407). Entre los cambios regis-
trados en los niveles superiores de ACA-1 respecto a los
anteriores está el predominio de la obsidiana entre los ins-
trumentos, incluso específicamente entre las puntas de pro-
yectil, y los productos de talla. Este cambio en ACA-1, con-
temporáneo a los notados por Durán (1997) en el valle del
río Grande, también podrían ser explicados por la introduc-
ción del caballo en la movilidad de las poblaciones y/o por
cambios en las redes de interacción social que no impliquen
necesariamente al caballo. Debido a que no se cuenta con
información confiable sobre la procedencia de la obsidiana
en AEN, la interpretación planteada queda supeditada a
futuros estudios sobre fuentes de aprovisionamiento.

Otro aspecto que necesita ser definido es la funcionalidad
del sitio. Por la diversidad de elementos arqueológicos y las
distintas actividades de las que éstos derivan, se postula
que el sitio sirvió como un lugar de actividades múltiples.
En este sentido, la evidencia arqueológica permite inferir
que en ACA-1 se realizaron tareas de talla,
reacondicionamiento de instrumentos, procesamiento de
caza, recolección vegetal y molienda, entre otras. Las pare-
des del abrigo registran expresiones rupestres que, unido a
la presencia de cactáceas de posibles efectos alucinógenos,
permiten especular en un uso ritual del lugar, al menos en
determinadas ocasiones. Sin duda esta tendencia  general
sobre el uso del sitio no fue igual en cada ocupación, pero al
parecer el sistema estuvo organizado en forma similar entre
1200 años A.P. y 250 años A.P. produciéndose algunos cam-
bios del registro en los últimos 250 años A.P..

A pesar de haber caracterizado al sitio como de “activida-
des múltiples” es difícil sostener que ACA-1 funcionó como
un campamento base. Como alternativa podría postularse
que el sitio registra “múltiples ocupaciones”, es decir que
fue usado en distintas oportunidades y para diversos usos
lo que generaría un registro de actividades múltiples aun-
que no sincrónicas (Camilli 1989).

Como se presenta en el capítulo 7 (ver también Gil 1997-
1998), los cultígenos prehispánicos, consumidos en el lu-
gar, no necesariamente fueron producidos en las inmedia-

ciones de ACA-1. Salvo esta consideración en torno a las
plantas domésticas, los restos de animales y vegetales mues-
tran una explotación local de los recursos. La cronología, la
distribución del registro en la secuencia, junto a la presen-
cia de fragmentos de contenedores cerámicos y de fibra
vegetal,y la diversidad artefactual, indicarían que el sitio no
fue ocupado en forma efímera. El registro de plantas domés-
ticas en el sitio junto a la información de isótopos estables
obtenida del pelo humano brinda información para discutir
las hipótesis sobre el uso de los recursos domésticos en
estas poblaciones. La proporción de estos restos es mínima
respecto a los otros recursos vegetales y cronológicamente
han sido fechados entre ca. 750 años A.P. y 350 años A.P.
Los restos (principalmente maíz y también zapallo) parece
que fueron utilizados para la subsistencia debido a la au-
sencia de granos, la fragmentación y la asociación con otros
ítems tecnológicos y restos alimenticios. En los niveles re-
cientes se registró una mayor proporción de estas especies,
a las que se suman nueces y duraznos. En el caso del maíz
los especímenes de niveles recientes presentan caracterís-
ticas morfométricas contrastantes con los restos
prehispánicos de la misma especie. Lagiglia (1968a, 1977a,
1999a) propuso que el Area El Nevado fue donde se asenta-
ron los últimos agricultores en la expansión de la Cultura
Atuel II. Recientemente se ha planteado una discusión so-
bre la forma en que se interpretan estos cultígenos en las
investigaciones del sur mendocino proponiendo indagar
interpretaciones alternativas sobre el rol de estos cultígenos
(Gil 1997-1998). En esa línea de discusión se resalta que los
valores isotópicos del pelo humano registrado en ACA-1
indican que correspondería a un individuo cuya subsisten-
cia en el último año incluyo una proporción importante de
recursos C4 (ver capítulo 7), que en esta región podría limi-
tarse principalmente al maíz.

Los ítem de cultura material tampoco señalan una proce-
dencia extra regional, excluyendo el posible caso de las
obsidianas. En una escala areal se destaca que  los tipos de
puntas de proyectil y cerámicos responden a los esperados
para la Subárea Nordpatagónica Mendocino-Neuquina
(Durán 1997; Lagiglia 1977b, 1982).

Sitio Puesto Ortubia-1 (PO-1/ Me-Sa-
346)
En la Localidad Agua de los Caballos otro de los sitios
estudiado es Puesto Ortubia-1 (PO-1), catalogado en el in-
ventario de sitios MHNSR como Me-Sa-346. Se decidió ex-
cavar este sitio como resultado de información proporcio-
nada por Daniel Ortubia y Ángel Di Césare, y de prospec-
ciones realizadas durante octubre de 1996. Los trabajos de
campo se iniciaron en esa fecha con un sondeo y continua-
ron con transectas en superficie y excavaciones durante
enero de 1997.
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El sitio, emplazado a cielo abierto, se ubica a 35º 24’ 00" L.S. y
68º 18’ 49" L.O., en el faldeo del Cerro Nevado y en ambas
márgenes del arroyo Agua de Los Caballos, abarcando un
área aproximada de 20.000m2. Según las transectas realiza-
das, la mayor concentración superficial de material arqueoló-
gico se localizó sobre la margen izquierda, aunque también se
registran hallazgos en la superficie de la margen derecha.

Sobre la margen izquierda se determinaron los dos sectores
de excavación, Sector A y Sector B. En el Sector A se plan-
tearon tres unidades contiguas de 2 m x 2 m cada una, es
decir una superficie de excavación aproximada de 12 m2 (Fi-
gura 4.23). En el Sector B la unidad  de excavación se plan-
teó en el interior de una pirca, única estructura registrada en
PO-1. Entre ambos sectores hay unos 15 m de separación,
localizándose la pirca sobre la orilla del arroyo. Además de
la excavación, se plantearon transectas sobre la concentra-
ción de materiales que apuntaron a evaluar el tamaño del
sitio y las variaciones del registro arqueológico superficial.

Estratigrafía
La matriz sedimentaria es básicamente arenosa, aunque se
distinguen litoestratigráficamente dos estratos: B (superior)
y C (inferior). El estrato B tiene en su matriz una mayor
cantidad de bloques o clastos grandes, aglomerados de
guijarros y guijones y se deposita en los primeros 50 cm/60
cm del depósito (nivel 0 a nivel 10/12). El estrato C tiene una
mayor proporción de sedimentos finos, posiblemente más
arcilloso (Figuras 4.24 y 4.25). Cabe mencionar que el estra-
to A, por su localización puntual, no es considerado parte
de la estratigrafía general de PO-1. Se localiza en la parte
superior de la estratigrafía correspondiente a la unidad A-1
y ha sido producto de procesos biológicos vinculados al
crecimiento de cactáceas.

La mayor concentración de elementos arqueológicos ha sido
recuperada en el estrato B, registrándose en el estrato C
una notable disminución cuantitativa de hallazgos. Los ha-
llazgos arqueológicos del estrato C se registran
recurrentemente asociados a sectores perturbados

postdepositacionalmente. Preliminarmente se postula que
una parte significativa del registro proveniente del estrato
C ha sido producto de ocupaciones depositadas
estratigráficamente en el estrato B.

En la superficie actual de PO-1 se observan bloques acumu-
lados cuyo origen geomorfológico aún es desconocido.
Estos bloques son similares a los incluidos en la matriz del
estrato B descripto anteriormente. El resto de la sedimenta-
ción es producida por agentes eólicos. El hecho de no tener
certeza sobre los agentes que actuaron en la formación del
sitio debilita las consideraciones sobre la integridad del re-
gistro arqueológico en PO-1. A pesar de ello se destaca la
acción de agentes pluviales y fluviales que, mediante el desa-
rrollo de cárcavas y escurrideros, modifican la superficie del
sitio alterando la disposición espacial de los elementos. Pero
en el estado actual de las investigaciones en PO-1 no es
posible discutir en qué grado ha actuado tal modificación.

Durante la excavación se detectaron posibles perturbacio-
nes, algunas fueron  visibles tales como la acción de la es-
tructura radicular de cactáceas que ocuparon una porción de
la unidad A-1. Otras perturbaciones han sido inferidas indi-
rectamente, como las manchas oscuras de diámetros varia-
bles que provisoriamente se las considera producto de per-
turbaciones de animales fosoriales. Estas manchas oscuras
fueron detectadas principalmente en el estrato C y en ella se

Figura 4.24. Sitio Puesto Ortubia-1, unidad A-3 (perfil Sur).

Figura 4.23. Vista del sector excavado en PO-1. Figura 4.25. Sitio Puesto Ortubia-1, unidad A-3 (perfil Sur).
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